
        
            
                
            
        

    
 
    7 Historias Eróticas 
 
      
 
    Todos los derechos reservados 
 
    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales. 
 
    Nota del autor: 
 
    Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes. 
 
    ¿Qué es un tutor? 
 
    Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona. 
 
    Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor" 
 
   
  
 

 Ritual 
 
    Se había convertido en un ritual. Un ritual tan vacío y cansado que ambos no sabíamos muy bien cómo ponerle fin. Nuestro problema habían sido siempre los finales. Eran algo que se nos daba bastante mal. 
 
      
 
    Llevábamos tiempo, buscando una salida a nuestra relación. Ella es la mujer perfecta, yo el hombre enamorado. Eso no nos llevaba a ninguna parte. Hubo un momento en el que la intensidad del sexo entre nosotros era algo que pocos han podido experimentar. 
 
      
 
    Pero nosotros seguíamos con nuestro ritual de personas civilizadas. Quedando, comiendo juntos, tomando café. Siendo amigos. Nos sentábamos uno junto al otro y escuchábamos los problemas, nos aconsejábamos, nos animábamos y así seguíamos. Nuestra relación no había sido mala así que nuestra ruptura tampoco podía serlo y por ello, por el mutuo cariño que, pese a todo nos teníamos, ella aceptaba mi presencia y yo aceptaba su ausencia. Así estaban las cosas. 
 
      
 
    Y en una de esa charlas estábamos cuando todo ocurrió. Cuando se desató aquello que hoy sé que era lo único que podía aparecer: La magia. 
 
      
 
    Estábamos en su casa, amplia y acogedora aunque con algunos malos recuerdos entre sus muros que me hacían estar en tensión en ocasiones, hablábamos de nuestras cosas: de su trabajo, de mi divorcio, saltábamos de un tema a otro sin pararnos demasiado en ninguno. La intensidad era algo que no nos convenía en ese momento. Habíamos tenido intensidad suficiente.  
 
    Entonces me levanté y fui al lavabo. Fue allí donde me vino a la mente una frase que ella me dijo junto antes de tener nuestro primer encuentro sexual 
 
      
 
    - ¿Estás dispuesto, aunque fuera una sola vez? 
 
      
 
    La mente me devolvió esas palabras de una forma tan vívida que por un momento creí que las había dicho ella a mis espaldas. Sólo encontré una imagen de mí mismo devuelta a través del espejo. Suspiré. 
 
      
 
    Me refresque la cara y salí de nuevo al salón-. 
 
      
 
    Simplemente la vi. Como si fuera la primera vez. Como si no la hubiera visto antes. 
 
      
 
    Sus piernas eran largas preciosas y perfectas y anunciaban un culo magnifico en tamaño y forma. Su escote se antojaba suculento aunque no abundante y su rostro sonreía, por primera vez la veía sonreír. Todas las veces anteriores se habían borrado de mi mente. 
 
      
 
    La confianza concede ciertas licencias y una de ellas era que ella estaba en camisón en su casa mientras hablábamos. Era una de esas camisetas largas que usan las mujeres para estar en casa, marcadamente poco eróticas. Me acerque a ella y la besé en los labios. Era un beso de esos que quedan de reminiscencia en las rupturas civilizadas. Pero yo no me acordaba de que habíamos roto, yo no me acordaba siquiera de que alguna vez había estado con esa maravilla de mujer que estaba en camisón ante mí. 
 
      
 
    Poco a poco transformé aquel leve roce de los labios en algo intenso, algo duradero, algo cálido. Mis manos se posaron sobre sus muslos. No sabía si el calor que sentía provenía de su piel o de la mía. Me daba igual el calor estaba allí. La caricia se hizo intensa subí mis anos hacia su entrepierna disfrutando del calor de sus muslos y del juego de su lengua dentro de mi boca. Besaba de maravilla. 
 
      
 
    Ella lo sintió y se retrajo. Se levantó del sofá de un salto e interrumpió el beso con dulzura. 
 
      
 
    - Vamos a tomar algo - dijo con una sonrisa algo tensa- Voy a vestirme. 
 
      
 
    Desapareció por el pasillo y allí me quede yo con una sonrisa de tonto. Con la sonrisa que sólo tiene un hombre cuando logra arrancar el primer beso de los labios que desea. Me quedé sentado como si hubiera logrado una victoria definitiva. Saqué un cigarrillo y me dispuse a esperar. Siempre se espera de buen gusto en la primera cita. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo paso, pero mereció la pena. Cuando apareció estaba magnífica. Una minifalda de piel negra, medias negras, botas de piel de caña alta. Los tacones tenían un efecto demoledor en la longitud de sus piernas. Las hacían infinitas. Una camiseta escotada completaba el conjunto. Su largo pelo con reflejos caobas peinado y echado a un lado y su rostro perfectamente hermoso aunque no hubiera estado tan exquisitamente maquillado. 
 
      
 
    - ¿Vamos? -dijo- 
 
      
 
    Me levanté. Ella se giró y no puede dejar de observar la perfecta curva que su culo dibujaba debajo de la falda. Mientras abría la puerta la estreché por detrás. Ella se removió ligeramente pero yo me mantuve firme y comencé a besarla en el cuello, en el lado que dejaba libre su melena.. Al sentir los besos ella encogió el cuello por el placer. 
 
      
 
    - No te conozco -le susurré al oído. No sé por qué le dije eso pero sentía que era lo que tenía que decir- No me quieres conocer 
 
      
 
    Ella se giró con una amplia sonrisa 
 
      
 
    - ¿De modo que harías esto con cualquier desconocida? 
 
      
 
    - Si esa desconocida eres tú. Si. 
 
      
 
    Mis dedos volvieron a ascender por sus piernas. La textura de las medias era agradable, no tanto como la de su piel, pero era agradable. Esta vez no iba a retirarlas. Seguí ascendiendo y la falda se levantó siguiendo mi recorrido. Por fin alcance con ambas manos el magnífico culo y lo agarré con fuerza. Lo acaricié mientras mi lengua se hundía en su boca y la suya jugueteaba con la parte interior de mis labios. 
 
      
 
    La apoye contra la puerta y continué besándola mientras acariciaba sus portentosas nalgas. Ella se mantenía agarrada a mi cintura y seguía con los besos. Unos besos cálidos y continuados. No nos hacía falta el aire. El otro nos daba el suyo. A ella siempre le había gustado besar y ser besada. 
 
      
 
    Sentí sus manos subir por mi espalda tocando mi piel por debajo dela camisa y yo descendí de nuevo por la calidez de sus piernas deteniéndome un momento en su sexo. Estaba caliente. Saque las manos de debajo de la falda y las deslice por debajo de su camiseta. Por un momento mi boca abandonó sus labios y busco sus pechos. Beses su escote y bajé uno de los tirantes de la camiseta para poder acceder mejor a sus magníficas tetas. No eran espectaculares. No tenían la rigidez de la falsedad ni la extremada turgencia de la juventud desafiante. Pero eran magníficas. Acaricié una de ellas bajo el sujetador y la extraje lo suficiente como para poder lamer y besar el pezón. A los pocos segundos estaba erguido y tenso. 
 
      
 
    Ella arqueó la espalda en un latigazo de placer. Sus manos se aferraron a mi cuello y volvieron a conducir mi boca hacia sus labios. Mi lengua volvió a hundirse en esa húmeda calidez. 
 
      
 
    - Vamos a la habitación - me dijo en uno de los momentos en los que apartó sus labios de los míos- 
 
      
 
    - No. Esta vez no - le susurré de nuevo - No te conozco ¿recuerdas?. Estoy improvisando. 
 
      
 
    Y sin dejar de besarla la hice caminar de espaldas hacia el salón. Mis manos volvían a acariciar y apretar su portentoso culo por debajo de la falda que ya era sólo una tira de tela arrugada alrededor de su cintura. la sujeté y me giré para ponerme a su espalda. De nuevo la bese en el cuello y ella lo volvió a encoger. Mis manos buscaban sus tetas por debajo de la camiseta y del sujetador. En un instante estuvieron sobre ellas y las acariciaron y estrujaron. Me senté en el sofá 
 
      
 
    Ella permaneció de pie. De espaldas a mí y yo comencé a bajarle la falda. El movimiento de sus caderas para permitir que la falda cayera fue excelso y yo me maravillé de la perfecta forma de sus nalgas dibujadas y resaltadas por las medias, una prenda que ella no solía ponerse. Mi miembro en esos momentos hacía tiempo que ansiaba saltar de los pantalones, tieso y empinado. Comencé a besar aquel magnífico culo que sólo estaba oculto tan sólo por una minúscula tanga. Aquellos besos, se llevaron de nuevo los recuerdos. Los recuerdos de las peleas, los recuerdos de la monotonía y los recuerdos de un amor que nos había agotado. 
 
      
 
    Continué besando y lamiendo su fantástico trasero mientras ella intentaba, echando las manos hacia atrás alcanzar, alcanzar mi cabeza. Intentó girarse para ponerse de frente. Yo dejé de acariciarle las piernas y con ambas manos le sujete las caderas. 
 
      
 
    - El que improviso soy yo -dije - Luego llegara tu turno. 
 
      
 
    - Te tomo la palabra - dijo ella riendo. Su risa se cambió a un leve gemido cuando mis dedos alcanzaron su sexo-. Se inclinó hacia delante y se apoyó con las manos en la mesita de centro que estaba delante del sofá. Mi lengua subía y bajaba a lo largo de sus nalgas mientras que mis dedos acariciaban ligeramente y con suavidad su coño. Los míos se mantenían dentro del pantalón. No había prisa. 
 
      
 
    Incliné la cabeza para poder acceder al interior de sus muslos con mis labios y mi lengua. En cuanto ella lo sintió abrió más sus magníficas piernas y mis dedos pudieron acceder hasta lo más bajo de sus labios íntimos y acariciarlos con más intensidad y más fuerza. Mis besos comenzaron a avanzar por la parte interior de sus muslos mientras ella hacía un esfuerzo por permitir que mis labios se mantuvieran ahí. Su cuerpo se contraía ante la cercanía de mis labios a su sexo. Yo me dedicaba a jugar con ella y con su cada vez más intensa excitación. Una de mis manos bajaba por sus piernas siguiendo la línea de la media mientras mi boca recorría sus muslos, besando desde atrás las cercanía de su coño hasta el punto de que mi otra mano, que seguía acariciándolo por debajo de la braga estaba a un centímetro escaso de mi nariz. 
 
      
 
    Utilicé esa mano para apartar la cinta del tanga. Ella se acomodó algo molesta por la presión que la prenda comenzó a ejercer sobre su sexo, pero un instante después volvió a gemir y a agitarse cuando mi lengua llegó a su vagina. Fue un suspiro intenso, un instante después retiré de ese jugoso manjar mi lengua y mis labios. La cinta del tanga restalló contra su culo al tiempo que lo hacía mi mano contra una de sus nalgas. Ella se contrajo ante el envite pero permaneció a la espera. Con una mano se apoyaba en la mesa y con la otra intentaba, girándose, hacia atrás, amarrarme la cabeza para volver a ponerla en el sitio en el que quería que estuviera, es decir, entre sus piernas, con mis labios y mi lengua jugando con su sexo. 
 
      
 
    Yo, cómodamente sentado en el sofá, podía evitar sus intentos lo que no hacía otra cosa que aumentar su excitación. Durante unos instantes jugamos a ese juego. Cada vez que fallaba en su intento de acercarme se quejaba con un mohín y recibía un leve cachete en su portentoso culo. Por fin volvió la cabeza. 
 
      
 
    - Sigue - no era una petición, era una orden - 
 
      
 
    - Tengo que hacer algunos cambios en tu vestimenta para estar cómodo. Sino no podré seguir -dije yo sonriendo-. Sin esperar respuesta deje las caricias en su sexo y en sus culo y agarre la tira del tanga con ambas manos. De nuevo aquel magnífico cuerpo se estremeció y se contrajo esperando una nueva acometida. Romper unas bragas no es tan fácil como parece en las películas. Lo he aprendido con el tiempo. Así que sujeté la delgada tira con ambas manos y tiré en sentidos opuestos. La prenda, negra y delicada se desgajó pero permaneció sujeta entre las sus piernas. Un nuevo tirón y salió frotándose contra su sexo y diciendo un quejido entre el dolor y el placer. Cayo al suelo y con ella cayeron también los recuerdos de mis traiciones y de sus desidias, los recuerdos de sus silencios y de mis cansancios; los recuerdos de sus enfados y de mis gritos. Con ella cayó el recuerdo y se alzó el placer. 
 
      
 
    - Ya estas lista - dije mientras seguía acariciando sus nalgas ahora libres por completo del tanga - ¿quieres que siga? 
 
      
 
    Su risa era más excitante que cualquier gemido de placer - Sigue - volvió a ordenar. 
 
      
 
    - Pues tendrás que pedirlo, Recuerda que no te conozco, no sé lo que quieres-. Me levante y apreté su cuerpo contra mi miembro. Ella se frotó sinuosamente haciendo círculos. Creía que era imposible que se me pusiera más dura. Como en otras muchas ocasiones con ella, me equivoqué. Y lo hice por partida doble porque mi excitación subió un punto más cuando escuche sus palabras. 
 
      
 
    - Hazlo -ahora la que adoptó un tono de fingida desesperación fue ella. Luego paso a un hablar dulce- Por favor, anda, sigue. 
 
      
 
    Giré en torno a ella sin dejar de acariciar su coño, que estaba ardiendo y bastante mojado. Con un leve movimiento giré sus caderas y luego la solté. Aquella maravillosa anatomía cayó sobre el sofá y yo comencé de nuevo mi recorrido de besos y lametones por sus piernas. Volvía a pararme en las cercanías de su vagina y bese alrededor, a escasos milímetros de sus labios. Esta vez no pudo esperar. Ahora, acostada, podía extender las manos y tomar mi cabeza. La empujó desesperadamente hacia el interior de su entrepierna. En el momento en el que comencé a devorar aquella ambrosia, abrí los ojos y la contemplé. Los ojos cerrados, la boca entre abierta, el cuerpo sudoroso y brillante, los pezones erectos. La imagen misma del placer. 
 
      
 
    Proseguí anclado a aquel manjar. Mis labios tomaban y soltaban los de su entrepierna y cada una de esas succiones generaba un instante en el que su cuerpo se contraía, sus piernas se retorcían. Se las sujete un instante, pero luego, mientras mi lengua descubría los puntos y las cadencias que la hacían disfrutar, volví a deslizarlas por debajo de su camiseta hasta alcanzar sus pechos. El sujetador había desaparecido en uno de los cambios de posición y así podía disfrutar perfectamente de sus tetas, las cuales estrujaba y acariciaba sin mirarlas, disfrutando tan sólo de su tacto y haciendo círculos con los dedos en torno a los pezones. 
 
      
 
    Ella seguía contrayéndose. Note como su cuerpo estaba tan tenso que sus nalgas estaban contraídas como si esperara un golpe. Sin dejar de sujetar sus pechos detuve el trabajo de mi lengua en sus labios y su clítoris. 
 
      
 
    Buscó con sus manos mi cabeza pero ya no estaba allí, deslicé mi cuerpo sobre el suyo y cambie de labios. La besé profundamente y luego la susurré al oído. 
 
      
 
    - Si quieres que siga tendrás que estarte quietecita, sino resulta muy difícil 
 
      
 
    - Eres malo -sus ojos apenas se abrieron, respiraba con dificultad- Lo que quieras, pero sigue 
 
      
 
    - ¿Lo prometes? 
 
      
 
    Por toda respuesta apoyó sus manos en mi coronilla y empujó mi cabeza hacia abajo. Yo aproveche para subir su camiseta y dejarla arrugada bajo sus axilas. Descendí rápidamente parándome un instante en succionar cada uno de sus pezones. 
 
      
 
    Volví a meter mi rostro entre sus piernas y descubrí con la punta de la lengua el comienzo de sus labios. Ella se agitó. 
 
      
 
    - Si te mueves me paro -le dije 
 
      
 
    - Mmm, por favor 
 
      
 
    Mi boca volvió a buscar su ya más que húmedo coño y uno de mis dedos comenzó a introducirse lentamente hacia el interior. Notaba como su cuerpo permanecía tenso para evitar el movimiento. Varias veces no lo consiguió y un movimiento delató lo que sus suspiros y gemidos estaban anunciando a voz en grito. Me detenía un instante. Pero no podía parar mucho tiempo. Estaba disfrutando demasiado. 
 
      
 
    Mi dedo seguí trabajando en su interior y cada vez que acariciaba alguna de las paredes ella exhalaba un profundo suspiro. Fui acelerando el ritmo con lengua y dedo hasta que le resultó imposible mantenerse quieta 
 
      
 
    Sus piernas y atenazar entre ellas mi cabeza. Luego dos profundos gemidos y mi mano empapada anunciaron que había llegado el momento de su primer orgasmo. Lo disfruté entre sus piernas, sosteniendo mi mano junto a su coño. Ella se giró un poco y apretó fuertemente las piernas y así se mantuvo durante varios segundos contrayéndose y gimiendo. Me aparté de entre sus piernas y le besé la espalda. Mientras aún frotaba mi mano dentro de su entrepierna. Ella se giró sonriente y complacida. Sus jugos parecían fluidos destinados a limpiar. Y limpiaron el sexo sin placer; limpiaron los intentos fallidos; limpiaron la falta de pasión. Limpiaron todo lo que no nos había dejado disfrutar de nosotros mismos. 
 
      
 
    - No hemos hecho otra cosa que empezar - le dije y la besé de nuevo en los labios. Un beso tan profundo- Ahora te toca a ti. Yo sigo improvisando. 
 
      
 
    - ¿Qué quieres? -me dijo ella, respirando aún con dificultad- 
 
      
 
    - Veamos que se me ocurre 
 
    Pese al cansancio que aparentaba no le costó nada recoger el guante que acababa de tenderla. Aun resoplando por su reciente y disfrutado orgasmo se sentó desnuda frente a mí. Siguiendo nuestro juego parecía estar dispuesta a recibir instrucciones.- 
 
      
 
    - Tu eres el que improvisas, ¿recuerdas? - me dijo mientras yo descendía una de mis manos para acariciar uno de sus pechos. Verla allí desnuda, satisfecha y dispuesta a seguir me llevaba más allá de cualquier excitación inimaginable - ¿Qué quieres? 
 
      
 
    Sus manos subieron por mis pantalones y pasaron junto a mi abultado paquete. 
 
      
 
    - Parece que esta tenso - sonrió mirándome desde abajo. Yo seguía aplicándome a acariciar su desnudez, sobre todo sus tetas. Los pezones seguían completamente endurecidos y tiesos. Esa es la belleza de las mujeres multiorgásmicas. 
 
      
 
    - Será que la ropa le molesta -dije yo- 
 
      
 
    - Pues hay que arreglarlo - comento mientras, como respondiendo a un resorte, a una orden no expresada se aferró a mis piernas y me atrajo hacia sí. Ver como un cuerpo como el suyo vibraba con lo que había estado haciéndola unos instantes antes me había hecho sentirme grande, pero sentir como ella disfrutaba de la misma manera intentando lograr mi placer era una sensación que me hacía sentirme casi divino. 
 
      
 
    Comenzó a desbrochar los pantalones empezando por el cinturón, luego bajó la cremallera despacio mientras, desde su posición sentada me miraba con una sonrisa pícara en los labios y una mirada encendida en los ojos. Tomo los pantalones por cada uno de los extremos de la bragueta y comenzó a llevarlos hacia el suelo. A medida que descendía llevando la prenda a lo largo de las piernas dejaba que sus uñas arañarán suavemente mi piel. La sensación hizo que se me erizara el vello de las piernas. Era una de las pocas cosas que no tenía ya erizadas. 
 
      
 
    El proceso llevó su rostro a unos escasos milímetros de mi miembro. Sentir su aliento tan cerca era demasiado para mi control. Por otra parte mi control no hacía falta para nada. Sin volver a ascender, levantó la vista y habló con sus labios a un centímetro de mi paquete. 
 
      
 
    - Pues sí que parece que está tenso - Habrá que seguir quitándole cosas. 
 
      
 
    - Y, con las manos ocupadas, ¿cómo le quitaras esta presión? -pregunte yo casi sin poder respirar. 
 
      
 
    Y ella improvisó. De nuevo hizo lo que quería que hiciera sin que tuviera que decirlo. Como si estuviera ávida lanzó su boca hacia delante. Besó una sola vez mi miembro a través del calzoncillo y luego mordió la elástica de la prenda con los dientes y comenzó a hacerlos descender. Mi cuerpo se contrajo por la excitación y mi miembro salió y quedo en su cara. Ella no se inmutó y siguió haciendo descender los calzoncillos por mis piernas sujetos tan sólo por sus dientes. Cuando la postura se hizo imposible de mantener a causa de la torsión del cuello simplemente los tomo entre sus manos y de un solo movimiento los hizo descender hasta el suelo. Cuando los calzoncillos tocaron el suelo y desaparecieron de la escena también lo hizo mi deseo de controlarla; mi ansiedad por saber que no estaba siendo lo que ella esperaba que fuera; su desesperación al ver como la rutina me consumía, su preocupación por no saber qué hacer para volver a sentir lo que una vez sintió. Cuando la prenda toco el suelo también lo hizo todo aquello que nos separaba de nuestro placer. 
 
      
 
    - Ya no está tensa -dijo con una mueca perversa de estar disfrutando-, pero sigue pareciendo algo hinchada. Sus uñas realizaron por la piel de mis piernas el camino de subida y de nuevo se me erizó el vello. Sus dedos se detuvieron a un centímetro escaso de mi escroto- Va a ver que hacer algo-. 
 
      
 
    - Parece que está mal -dije yo casi sin respiración- Habrá que aplicarle los primeros auxilios. 
 
      
 
    - Ya veo -una sola carcajada estalló junto a mi miembro- Masaje, respiración asistida y todo eso. 
 
      
 
    - Siiii... Todo eso. 
 
      
 
    La palma de su mano se convirtió en un cuenco sobre el que depositó mis huevos. Sus uñas arañaban levemente la parte de atrás de mi escroto. Y sus labios comenzaron a posarse levemente, como sutiles ráfagas de viento, en las zonas de alrededor. Me estaba devolviendo mis maldades anteriores y yo lo asumí con estoicismo. Tardó poco en llegar a los huevos y entonces comenzó a besarlos lentamente. Apoyaba sus labios sobre uno de ellos y allí los mantenía durante un instante infinito. Yo sentía el calor de los labios sobre ellos, quería mirar, quería retener visualmente aquellos momentos. Ver algo es garantía de poder recordarlo. Pero mis instintos eran más fuertes que mi mente. Con los ojos cerrados sólo notaba la sensación de aquellos labios ardientes apoyados sobre mis testículos. Era demasiado intenso como para poder intentar asimilarlo con los sentidos. 
 
      
 
    Repitió la operación con el izquierdo. De nuevo esa sensación ardiente y de nuevo la explosión de placer mientras su dedos seguían acariciando mi escroto. Sentía ganas de arrastrar su boca hacia mi pene como ella había hecho minutos antes. Mis dedos se engarfiaban en su pelo, pero se limitaban a acariciarlo. Hice descender mi brazo y mi mano hacia su cuerpo, quería acariciarla, quería asegurarme de que su maravilloso cuerpo seguía allí. 
 
      
 
    Por la posición apenas conseguía llegar con las yemas de los dedos a sus pechos. Acaricié uno pero desistí y me concentre en lo que me estaba haciendo. Como si fuera necesario concentrarse cuando todos tus sentidos te gritan que el placer absoluto ha llegado. 
 
      
 
    En ese momento, aun sentada desnuda frente a mí, su boca descubrió una nueva debilidad. En medio de uno de sus besos abrió los labios y dejó que reposara dentro de su boca. Lo que hizo a partir de ese momento estuvo a punto de llevarme al paroxismo. 
 
      
 
    Su lengua trazaba círculos sobre la piel de cada uno de mis huevos a medida que iba introduciéndolos en su boca, luego, con la misma punta llegaba los recorría en todas direcciones y lo volvía a soltar al frío del ambiente para acoger al otro en el ardiente calor de su boca. 
 
      
 
    Durante todo el proceso, en el que yo no podía hacer otra cosa que resoplar de placer, mi miembro le golpeaba rítmicamente la cara. A ella no parecía importarle hasta que utilizó la mano con la que estaba acariciando mi culo y sujetó el miembro pegado a mi cuerpo. Entonces abrió los ojos y habló. 
 
      
 
    - Parece que el masaje no es suficiente para que baje la hinchazón -hizo una pausa para besar alternativamente ambos testículos y hacer descender una sola vez su mano a lo largo de mi endurecido miembro- Voy a tener que tomar medidas más drásticas -aprovechó la pausa para sonreír y mirarme- a menos que tengas alguna otra idea. 
 
      
 
    - Una copa no estaría mal -me atreví a bromear entre resoplido y resoplido- 
 
      
 
    Ella dejo el placentero tratamiento que le estaba dando a mis testículos y se levantó. 
 
      
 
    - Dicho y hecho - Dijo alejándose en dirección a la cocina- Tu eres el que está improvisando. 
 
      
 
    Allí me quedé yo, de píe, con el pene tieso como un mástil mientras ella se alejaba a la cocina contoneando sus caderas infinitas y perfectas. Me eché mano al miembro para masajearlo y que no perdiera la erección. Me di cuenta de que era innecesario. La sola visión de su maravilloso culo contoneándose habría servido para mantenerme la erección durante horas. La promesa de lo que iba a ocurrir después me la hubiera tenido tiesa durante días enteros. 
 
      
 
    Me acomodé en el sofá y esperé a que volviera. El retorno fue mucho más espectacular que la marcha. Aquella mujer, con su impresionante cuerpo, sus pechos hermosos, sus pezones erizados de placer, sus piernas largas y su sexo caliente acudía hacia mí con una copa en la mano, como si su placer estuviera no sólo en sentirlo ella, sino en que yo lo sintiera. 
 
      
 
    - Me he acomodado para que sea más fácil el tratamiento -dije mientras recogía la copa que ella me tendía-. 
 
      
 
    - Pues seguiremos con él -dijo mientras cogía un almohadón y lo arrojaba a mis pies- 
 
      
 
    El efecto de que una mujer se arrodille ante ti en pleno acto sexual es intenso. Esta vez abandonó mis huevos y se dedicó directamente a mi tieso miembro. Lo sujetó con dulzura y comenzó a lamerlo desde el escroto hasta la punta. Cuando llegaba al glande se entretenía en la punta trazando dibujos con su lengua. Cada una de esas pasadas provocaba en mi un resoplido y un espasmo de placer. 
 
      
 
    En esa posición mis manos si lograban alcanzar sus tetas. Descendí hasta ellas y las estruje con fruición, luego me dedique a acariciar sus pezones. Ella seguía con su lengua paseando arriba y debajo de mi miembro y deteniéndose placenteramente tanto en la base del mismo como en su culminación. Abandone el masaje de uno de sus pechos para sujetar la muñeca de su mano que permanecía apoyada en mi pierna y dirigirla suavemente hacia mi entrepierna. 
 
      
 
    Ella captó la indirecta y la utilizó para sujetar y masajear mis testículos de nuevo y así siguió durante unos minutos, unas horas, una eternidad. El tiempo corre lento cuando alguien sabe hacerte disfrutar. De pronto apartó la lengua de mi glande y de nuevo habló. 
 
      
 
    - Eres un egoísta -dijo sonriendo y yo por un instante temí que el plazo en el que se cumplía mi deseo hubiera terminado- Te estas bebiendo todo el vino. 
 
      
 
    Me relaje y seguí la broma mientras le tendía la copa de vino. 
 
      
 
    - Y tú no eres una asistente profesional moderna. Estas limitando el contacto del paciente con su asistente. 
 
      
 
    Mientras decía esto la sujete por las axilas y la alce hacia mí. La bese de nuevo. Por más intenso que fuera el sexo que estábamos practicando no me cansaba de besarla. Eso pasa siempre cuando se besa a alguien a quien no se ha besado nunca. 
 
      
 
    Tiré de ella para que se acomodara en el sofá junto a mí. Resultó un poco difícil ya que ella tenía le copa en la mano. Hice ademán de volver a coger el recipiente. 
 
      
 
    - No, no -dijo ella sentada en el sofá- yo también quiero vino.- Y su movimiento me sorprendió un instante. Esperaba que se llevara la copa a los labios, pero en lugar de eso lo que hizo fue hacerla descender, tomar mi pene e introducirlo dentro de ella. 
 
      
 
    El frescor del vino blanco no sirvió, desde luego, para atenuar mis calenturas pero incluyó una nueva sensación en el catálogo de ellas que estaban explotando en mis sentidos. 
 
      
 
    Sin esperar un instante ella se acomodó, se colocó de rodillas sobre el sofá junto a mí y luego se apoyó sobre las manos. Así, a cuatro patas, se introdujo mi verga en la boca mientras con la lengua lamía el vino que chorreaba por ella. 
 
      
 
    Mi cuerpo dejó de pertenecerme en ese momento. Me contraía y me expandía con cada una de las irrupciones que hacia dentro de su boca. Subía y bajaba sus labios y mi miembro se movía dentro de su boca. Mientras seguía mamando con fruición su lengua practicaba todo tipo de recorridos. 
 
      
 
    Creía que no podía sentir más placer, pero en ocasiones se detenía un instante sobre el glande y lo succionaba de tal manera que parecía que quería quedárselo para sí. Mientras, una de sus manos subía y bajaba por el pene, masturbándole lentamente. Retiré esa mano de mi pene. Quería que todo el placer proviniera de su boca y de los juegos que su lengua inventaba mientras sus labios seguían albergando mi sexo. 
 
      
 
    Su respuesta fue comenzar a mantener el mismo ritmo que mantenía con la mano con la boca. Su cuello subía y bajaba en un viaje de placer. Destinó una de sus manos libres a volver a recoger en la palma mis testículos, acariciarlos con las uñas y estrujarlos con los dedos. 
 
      
 
    Por si fuera poco, la nueva postura, a cuatro patas junto a mí en el sofá, dejaba todo su cuerpo a mi disposición. Sentado, con una copa en la mano, bebí un sorbo y abandoné la copa en la mesa auxiliar que había en el lateral del diván. Quería tener todos mis sentidos y órganos pendientes de aquella mujer que estaba ofreciéndome la mejor felación que hubiera recibido en mi vida. De hecho, por un momento, tuve la sensación de que era la única. 
 
      
 
    Con las manos libres, comencé a acariciar su espalda mientras ella seguía ocupándose con su cálida boca de mantener el ritmo de la mamada.. Mis dedos llegaron hasta su culo y lo acaricie y manosee. 
 
      
 
    Ella lo interpretó como un deseo de que aumentara el ritmo y lo hizo de una forma intensa y sin descanso. 
 
      
 
    - Despacio, cielo, despacio -le dije apenas sin aliento- Lo bueno si dura es mucho mejor. 
 
      
 
    Ralentizó el ritmo de nuevo y por un instante abrí los ojos y me fije en la situación. Esa portentosa mujer se esforzaba por darme placer con su boca, mientras yo sentado disfrutaba de sus esfuerzos. Ocasionalmente mi mano se posaba sobre su cabeza y la empujaba a introducir mi pene más profundo en su garganta. Entonces ella detenía el ritmo y se dedicaba a lamer el glande y mordisquearlo suavemente hasta que mi mano volvía a alzarse. Entonces reanudaba su ritmo. Su mano seguía masajeando placenteramente mis testículos. 
 
      
 
    Me sentí egoísta. El placer que la había proporcionado hace unos minutos estaba diluido en una nebulosa de tiempo y gozo ¿Qué clase de hombre era si no podía satisfacer a una hermosa mujer que estaba dedicando a mi placer tantos esfuerzos? 
 
      
 
    Solté su cabeza y dirigí su mano hacia mi pene. Ella siguió dedicando sus labios y su lengua a él, pero acompasó el ritmo de sus succiones al del masaje que su mano, cerrada sobre mi miembro, comenzaba a realizar. 
 
      
 
    Deslicé mis dedos hacia sus pechos y comencé a jugar con sus pezones. Aun con el miembro dentro ella soltó un par de gemidos. Luego seguí con la otra mano la línea de su espalda hasta su culo y posteriormente hasta su sexo. Dos dedos míos comenzaron a acariciar su abertura. 
 
    - Así no me podré concentrar - dijo, abandonando un instante su placentero trabajo con la boca- 
 
      
 
    Yo no contesté. Empujé suavemente su cabeza hacia abajo mientras sonreía y me dedique a explorar con mis dedos su coño. A esas alturas sabía casi a la perfección cuales eran los puntos que conseguirían volver a poner su sexo en marcha. Los masajeé circularmente y los acaricie delicadamente con las uñas. Tardó un instante en volver porque en realidad nunca se había ido. Parecía que el mero hecho de darme placer también la provocaba placer a ella. 
 
      
 
    Comenzó a agitarse. Intentaba mantener el ritmo de la mamada, pero cada vez le resultaba más difícil. Mis dedos jugueteaban con su coño buscando los lugares que la encendían y mi mano ocasionalmente soltaba alguna palmada sobre sus excelsas nalgas. 
 
      
 
    Así seguimos durante unos minutos. Adecuando nuestros placeres al del otro. Sincronizando nuestros deseos al del otro ¿por qué es posible ser tan generoso en el sexo y no es posible serlo en el amor? 
 
      
 
    Llegó un momento en el que estaba claro que su excitación estaba tan al límite que le resultaba imposible mantener el ritmo en la felación. Su cuerpo se contorsionó de nuevo, como lo había hecho en ese mismo sofá unos minutos antes, cuando mi lengua había descubierto las debilidades de su placer. 
 
      
 
    Mi verga estaba ya tan dura apenas podía mantenerse más. Así que en un solo gesto me levanté y extraje mi miembro sin dejar de acariciar y explorar su sexo con mis dedos. Ella lo capto de inmediato y se tumbó boca arriba abriendo las piernas en la posición clásica. 
 
      
 
    No comprendo a los hombres que son capaces de disfrutar entrando en una mujer seca y sin pasión. La entrada en ella fue tan ardiente. 
 
      
 
    Su sexo volvía a estar jugoso y caliente y mi pene tieso entró. 
 
      
 
    Bastaron dos o tres impulsos para que le sobreviniera el segundo de sus momentos de placer. Una vez más sus piernas se tensaron en torno a mí, aunque en esta ocasión se sujetó a mi cintura y no mi cabeza. Su calor volvió a invadirme y sus uñas, esta vez sin suavidad, se clavaron en mi espalda durante los segundos que duró su orgasmo. Gemía.  
 
    Sus Piernas permanecían cerradas y contraídas en torno a mí y casi me resultaba imposible moverme. 
 
    Consiguió empujarme hacia ella. Yo fui a besarla pero, sin abrir los ojos, me habló 
 
      
 
    - No te pares –dijo y su espalda se curvó sobre el sofá para introducirme más dentro de ella, para que la penetración fuera total-. 
 
      
 
    Yo no dije nada. Pasé los brazos por debajo de sus piernas y tiré de ellas hacia arriba. Sus uñas volvieron a clavarse en mi piel, arañándola. 
 
      
 
    Saqué completamente mi miembro del interior de su sexo. volví a penetrarla de un solo golpe y ella exhaló un gemido acompasado con el mío. Remití mis bruscas entradas en varias ocasiones hasta que sus brazos abandonaron mi espalda y se apoyaron sobre mi pecho intentando frenar las sacudidas de mi miembro en su interior. Volví a sacarla. 
 
      
 
    - ¿Qué quieres? –dije parafraseándola mientras dejaba caer mi cuerpo sobre el suyo para poder susurrarla al oído- 
 
      
 
    - ¿Tu qué crees? –había una cierta irritación divertida en su voz. Su coño se levantaba hacia mi miembro frotándose contra mis testículos- Sus brazos volvieron a rodearme para arrastrar mi tieso pene hacia su interior. 
 
      
 
    Yo aparté sus brazos de mi espalda y los uní sujetándolos por las muñecas con una sola mano mientras aplicaba mis labios a los firmes pezones de sus pechos – no lo sé. Yo solo improviso. Si quieres algo tendrás que pedirlo- dije entre susurros entre mordisco y beso a sus senos. 
 
      
 
    - Eres malo conmigo – se quejó haciendo un amago de soltarse-. 
 
      
 
    - Todo lo contrario –froté mi verga contra su sexo- Quiero hacer lo correcto. ¿Qué quieres? 
 
      
 
    - ¡Quiero que me la metas! ¡Quiero que me folles y no pares! – y casi me escupió al decirlo. Luego gimió lentamente- Anda, por favor... 
 
      
 
    A los hombres nos gusta, eso creo, mucho que las mujeres nos lo pidan. 
 
      
 
    De nuevo volví a introducirme en su sexo y lo hice despacio. Ello provocó un suspiro continuado por su parte y un gemido satisfecho por la mía. Empecé a moverme a un ritmo lento, pausado, continuo. Mis mano seguía sujetando las suyas y la que me quedaba libre me servía para poyarme en el sofá justo al lado de su rostro. 
 
      
 
    Las primeras acometidas no recibieron respuesta por su parte. Temí que se hubiese agotado, aunque la calidez que sentía en mi miembro decía todo lo contrario. El temor fue infundado. 
 
      
 
    Pronto comenzó de nuevo a jadear a través de sus entreabiertos labios. Le solté las manos y ella las llevó primero a mi pecho y luego a mi espalda. Sus caricias eran suaves y lentas como el ritmo de mis acometidas. 
 
      
 
    Mantuve el ritmo y ella volvió a exigir más. En esta ocasión fueron sus piernas y sus caderas. Comenzó a moverlas para acelerar el ritmo. Yo sujeté sus piernas por encima de mis hombros y sus caderas comenzaron a subir y bajar a una mayor velocidad. 
 
      
 
    La deje hacer. Mi cuerpo se llenó de sensaciones y de placer. Mis gemidos se acrecentaron y todo aumento de intensidad cuando comencé a obtener placer de su movimiento. 
 
      
 
    Me deje caer sobre ella. Su movimiento seguía siendo intenso, demoledor. Deslicé mis manos entre su culo y la tapicería del sofá y la levanté en alto. Sus acometidas pararon al no tener ya tan buen punto de apoyo. Pero no tardé ni un instante en sustituirlas por las mías. 
 
      
 
    Ni ella ni yo dejábamos de resoplar y de gemir y durante unos minutos pareció que ambos íbamos a llegar en ese mismo instante al clímax pero no fue así y mi ritmo descendió de nuevo y volvió a alternar lo suave con los bruscos empujones. 
 
      
 
    Ella comenzó a mover de nuevo sus caderas para que mi miembro pudiera llegar a lo más profundo de su sexo. Yo me movía en círculos dentro de ella y ella respondía a cada uno de esos movimientos. 
 
      
 
    Veía su rostro bello enrojecido por el ardor, el placer y el esfuerzo y, de repente, no sé por qué motivo abandone mi continuo empeño de placer y disfrute y se la saqué sin contemplaciones. 
 
      
 
    Ella abrió los ojos sorprendida y yo simplemente me tumbe sobre ella y la di un lento y profundo beso. Luego, de un solo movimiento la giré sobre el sofá, dejándola tendida bocabajo. 
 
      
 
    La vista de su magnífico culo era portentosa y ella abrió las piernas para permitirme mejor la penetración. 
 
      
 
    - Lo quieres lento y duradero o rápido y corto –le pregunte mientras con una mano acariciaba una de sus nalgas y con un dedo de la otra jugueteaba con su coño, provocándola sacudidas que hacían vibrar deliciosamente su culo. 
 
      
 
    - Lo quiero rápido y duradero –dijo entre suspiros- 
 
      
 
    Recorrí con mi lengua su espalda y la bese en el cuello mientras permanecía boca abajo. Con mi mano guie la verga hasta la entrada de su sexo y la froté contra los labios. La penetré en ese mismo momento con un fogonazo de placer que me hizo insistir hasta que estuve completamente dentro. 
 
      
 
    El efecto fue demoledor. Aquella nueva estrechez produjo que mi miembro recibiera todo tipo de sensaciones y que palpitara a un nivel que parecía que iba a estallar. Por si fuera poco cada una de mis acometidas originaba espasmos de placer que hacían contraerse su culo que yo podía sobar ampliamente. 
 
      
 
    Utilicé las manos para juntar sus cachas y así comencé a moverme furiosamente sentado sobre ella. Dejo de moverse y se limitó a disfrutar. Sus espasmos se hicieron continuados hasta que uno se mantuvo, las nalgas prietas, las piernas tensas, el suspiro mantenido durante un segundo que se asemejo a una eternidad. Luego toda ella quedó relajada. 
 
      
 
    Fue en ese segundo, en ese instante cuando mis dos últimos empellones hicieron que mi verga descargara dentro de ella. Mi espalda se arqueo y de mi garganta salió un último suspiro gemido o resoplido satisfecho y definitivo. 
 
      
 
    Me deje caer sobre ella sin salir de dentro de su sexo y aún di unas cuantas acometidas que ella recibió con una mezcla de lejano placer y algo de agotamiento. Por fin reuní, entre besos en su espalda y caricias en sus tetas, aplastadas contra el sofá, la fuerza suficiente para salir de ella y fue como si abandonara el paraíso. 
 
      
 
    Rodé sobre mí mismo y ella se apoyó sobre un brazo, me miró y sonrió. 
 
      
 
    - Esto es agotador –murmuró un instante antes de besarme de nuevo – Voy a limpiarme un poco. 
 
      
 
    El sexo es así. Sublime. 
 
      
 
    Yo me quedé acostado mirándola alejarse de nuevo hacia el lavabo. Recordé la copa de vino y le di un profundo sorbo. El sudor me resbalaba por la frente y me lo retiré con el dorso del brazo. Ella volvió unos minutos después y se quedó de pie, magnífica en su complacida desnudez, frente a mí. 
 
      
 
    - Parece que no ha conseguido relajarse del todo – comentó distraída mientras miraba descaradamente a mi miembro aun erecto, aunque mucho menos que anteriormente. 
 
      
 
    No dijo nada. Se limitó a abrir mis piernas y colocarse de rodillas en el sofá entre ellas. Cogió la verga con una mano y colocó la otra bajo los testículos para acariciarlos suavemente. Sus labios besaron el glande y luego se puso a masajearme el miembro con la mano. Comenzó rápidamente con un ritmo que apenas podía soportar 
 
      
 
    - Más despacio – le dije- 
 
      
 
    - Ahora soy yo la que improviso –bromeó, pero me hizo caso- 
 
      
 
    Mientras me meneaba el miembro bajó su cabeza hasta la altura de mis testículos y comenzó a lamerlos. Ocasionalmente realizaba un repentino movimiento con el cuello para echar su melena hacia atrás y apartar el pelo de su rostro. 
 
      
 
    Yo había disfrutado de sus atenciones hacia mi miembro con las manos entrelazadas tras la cabeza, pero las utilicé para recoger su melena y mantenerla apartada de su rostro. Así sujetaba su pelo. 
 
      
 
    Cuando acabó con mis huevos de nuevo volvió a introducir mi miembro en su boca. Bastaron unos segundos de sentir la calidez de sus labios para que volviera a ponerse tieso. Ella continuo con la felación 
 
      
 
    Pero no se trataba de la mamada tranquila que me había practicado al comienzo de nuestro encuentro. Era un acto furioso. Su mano se movía arriba y abajo con gran velocidad y su lengua se agitaba sobre el glande con una velocidad que yo hubiera creído imposible. Sus labios también succionaban aceleradamente mientras yo, de vez en cuando, aprovechando mi posición, mantenía su cabeza sujeta para que mi pene llegara a lo más profundo. Entonces recibía oleadas de placer que partían de los jugueteos de su lengua con mi glande. 
 
      
 
    Mis caderas empezaron a moverse y entonces ella se detuvo. Su mano seguía moviéndose, pero su cabeza permanecía quieta recibiendo mis acometidas. Sus dientes se cerraban levemente y su fricción no hacía otra cosa que añadir una nueva sensación placentera. 
 
      
 
    Cuando me detuve ella retomo el movimiento al mismo ritmo que mi vaivén le había marcado. Su lengua, sus labios y su mano tardaron muy poco en llevarme a un punto sin retorno. Sujeté su cabeza y empecé a soltar todo lo que aún tenía dentro entre gemidos y resoplidos. Tenía ganas de gritar algo, pero no soy así. Pienso que el placer, cuanto más intenso es, más evidente. No hace falta retransmitirlo. 
 
      
 
    Ella recibió parte de mi semen en su boca y luego la apartó. Siguió agitando rápidamente mi verga hasta que esta quedó seca y luego se tumbó sobre mí y me besó intensamente. Respondí a su beso como si fuera una extraña maravillosa que me besara por primera vez. Como si no la conociera. 
 
      
 
    - Así no vamos a limpiarnos nunca –comentó- 
 
      
 
    - ¿Y ahora qué hacemos? – Pregunté cuando volví al salón- 
 
      
 
    - Dormir – sonrió ella extendiendo los brazos hacia mí- Mañana, cuando despertemos, será mi turno. 
 
   
  
 

 Miércoles 
 
    Como suelo hacer casi todos los miércoles por la tarde, me dirigí a la frutería cercana a mi casa. No soy vegetariana, pero me gustan mucho las frutas y la verdura. Disfruto ese tipo de comida con todos los sentidos. Me encanta el aroma de las manzanas, me vuelve loca el sabor de las fresas maduras, adoro el sonido de una lechuga crujiente, y me gusta ver en mi cocina un frutero repleto de colores. Soy una persona sensual, que para sentirme viva necesito llenarme de sensaciones. 
 
      
 
    Al llegar al local, me di cuenta de que el dependiente no era el de siempre. Me entretuve viendo como despachaba el nuevo frutero; lo hacía con una armoniosa combinación de fuerza, delicadeza y velocidad. Sus manos fuertes se movían con seguridad y precisión. El dueño es un sesentón de pelo blanco, tranquilo y amable. Éste era un tipo de unos 35 años, pelo rubio corto, con barba. la camisa blanca arremangada cuidadosamente, cuyos dos primeros botones desabrochados dejaban ver el vello del pecho, le sentaba como si fuera un modelo de alta costura. Los vaqueros que llevaba se ceñían a su cuerpo en las zonas adecuadas, resaltando su prometedora anatomía. 
 
      
 
    Prendada, miré como seleccionaba unos melocotones. Su mano comprobaba la madurez apretándolos delicadamente. Con perversa imaginación pensé en esas manos sobre mis pechos. Luego cuando él tomaba unos melones de la repisa, extasiada, fabulé con tocar aquel culo apretado y del tamaño justo. Mientras él hablaba con el dueño del restaurante, me fijé en su boca; unos labios en su punto de grosor. Con picardía, y mientras disimulaba como si estuviera observando las lechugas, me desabroché un botón de la blusa. 
 
      
 
    Cuando me quedé sola con él en la tienda, me dieron ganas de que me folle allí mismo. Pero me contuve y sonreí al muchacho, que me preguntaba: ¿Qué desea ? Respondí, sin saber por qué: Patatas, un par de kilos. Puse cara de interés por las mercancías vegetales, mientras pregunté: ¿Le pasa algo a Carlos? Que era el dueño. El dependiente con una sonrisa me contestó: No, no se preocupe, gracias. Con cara de inocente, dije: Ah, me alegro de que esté bien. 
 
      
 
    Después de varias peticiones disfrutando de cómo se movía, pedí tomates porque estaban junto a mí. Se inclinó sobre el cajón y al hacerlo rozo mi pierna, disculpándose por ello. Con desgana, me retiré para dejarle espacio. Mi deseo por aquel cuerpo no es que se hubiera despertado, es que se había echado a correr. Amable y correcto en todo momento, su cara tenía una maravillosa expresión de alegre cinismo, que me hacía albergar esperanzas de un encuentro íntimo. Cuando terminé mi pedido y mientras escuchaba el total de la factura, con disimuló, dejé caer la cartera al suelo, y lentamente me agache a recogerla; y levantándome también despacio, me aseguré de ofrecer una perfecta visión de mi generoso escote. Lánguidamente mis ojos buscaron los suyos, mmm su mirada chispeaba. 
 
      
 
    El macizo puso cara de circunstancias y me explicó: Señora, lo siento mucho, pero se me han terminado las bolsas de plástico, y no sé dónde están guardadas. Yo puse cara de contrariedad y repuse: Vaya, pues no sé cómo me voy a llevar a casa todo esto. Vivo cerca, pero son muchos paquetes. Reapareció su sonrisa y sugirió: Vamos a hacer una cosa, en cuanto cierre la tienda yo mismo se lo llevo a casa, ¿Querría decirme su dirección?. Decidí jugar un poco, contestando: No se moleste, ya vendré mañana a por ello. Respondió: No es molestia, será un placer llevárselo, Además no tengo prisa por llegar a casa, estoy solo. Sonreí por dentro, y dije: No me corre prisa, de verdad, mi marido está de viaje, y yo sola me arreglo con poco. El respondió: De verdad señora, se lo llevaré. Acepté y le di mi dirección. 
 
      
 
    Salí de la tienda y cuando estaba segura de que no podía verme, mi sonrisa afloró de oreja a oreja. Mi calenturienta imaginación hizo que se mojara mi hueco más cálido. Apresuré el paso para llegar a casa cuanto antes. Quería hacer algún preparativo por si la oportunidad se presentaba. 
 
      
 
    Miré el reloj, la frutería cerraba a las ocho y eran casi las siete. Disponía de una hora. Tire la ropa por el pasillo de casa, desnudándome camino de la ducha. Me vi en el espejo, a mis 44 años mi cuerpo no estaba nada mal. Me frote con abundante espuma, acariciándome los pechos y el sexo, excitada por la incertidumbre de si tendría o no, una aventura dentro de un rato. 
 
      
 
    Mi matrimonio es normal. Por nuestros trabajos, en ocasiones tenemos que separarnos unos días; y a veces eso me permite tener de año en año una aventurilla sexual. Me excita mucho la novedad y un poco la infidelidad corporal, creo que porque tampoco lo he hecho muchas veces. Todo se queda en eso, puro placer, yo me lo planteó como si fuera a comer a un restaurante de lujo sin mi marido. 
 
      
 
    Me seque el pelo, pero teniendo cuidado de dejarlo algo mojado, porqué sé que a algunos hombres les excita. Me di crema por todo el cuerpo para dejar mi piel suave como la seda. Afortunadamente estaba recién depilada. Lavé mis dientes. Puse unas gotas de un perfume discreto en lugares estratégicos: cuello, pechos, nalgas, vello púbico y muñecas. 
 
      
 
    Ahora debería elegir cuidadosamente la ropa. Cogí un tanga rojo coral, me lo puse y me miré en el espejo, me gustaba. De lado observe mis tetas, no estaba caídas, así que podría prescindir de sujetador. Me puse unos vaqueros cortados y desflecados, ajustados y con rotos, uno de ellos dejaba ver la parte inferior de mi nalga derecha. Por ultimo elegí una camisa azul marino sin mangas. Al moverme se podía ver la parte lateral de mis pechos, el escote dejaba ver las clavículas. Creo que había conseguido estar explosiva, sin parecer querer estarlo. Decidí que los pies descalzos serían sugerentes y facilitarían las cosas si tenía que quitarme los pantalones. 
 
      
 
    Fui a la cocina, el reloj señalaba las ocho menos cinco. Queda poco, pensé excitada. Saqué una cerveza de la nevera, así me relajaría. En el salón encendí el equipo de música, coloqué un CD de música lenta. Bajé la persiana para disminuir la luz. Sonó el portero automático, me sobresalté. Había sido rápido el chico, al que abrí enseguida. Apreté la helada lata de cerveza contra mis pechos para que los pezones duros se notasen más a través de la tela. Me coloqué la ropa, y asomada impaciente a la mirilla abrí la puerta cuando el ascensor paró en mi piso. El comerciante sacó las bolsas de fruta dándome las buenas tardes. Las introdujo en mi casa. 
 
      
 
    ¿Las dejo en la cocina?. Preguntó educado. Si por favor, déjalas en la cocina. Contesté con la voz más envolvente que sabía poner. Por aquí. Indiqué señalando con el brazo levantado para que se viera mi pecho desnudo por el hueco de la tela. Prudentemente, el frutero, me había mirado de arriba abajo, y creo que el resultado le había gustado, tragaba saliva. Déjalas ahí mismo, ya las colocaré. Hace calor ¿Quieres una cerveza o un refresco?. Dije con la misma voz provocadora de antes. Con una sonrisa respondió: Una cerveza por favor, muchas gracias. Abrí la nevera y agachada ofrecí una buena panorámica de mi culo, trozo sin pantalón incluido. Ofrecí un vaso preguntando ¿Quieres un vaso?. Contestó: No, gracias me gusta beber de la lata. Por su cara, deduje que había química. Yo contesté: A mí también me gusta hacerlo. Vamos al salón hace más fresco. Le di la lata rozando su mano y fuimos al salón. 
 
      
 
    Aquello funcionaba, porque no se le veía incómodo. Lo que en una situación de este tipo es una ventaja. Nos sentamos en la mesa, donde estaba mi lata ya abierta. Aparté los papeles, diciendo: Estaba trabajando un rato, por aburrimiento, porque no me corre prisa. Su sonrisa de chico malo apareció mientras dijo: Si, en las tardes de calor, si no hay nada que hacer te aburres mucho. Yo contesté: Claro. Y me recosté en la silla echando mis pechos hacia delante. El apoyando los brazos en la mesa, dijo: Y una cerveza helada en una buena compañía es algo muy agradable. Yo añadí: Sí, es mejor beber en compañía, que hacerlo en solitario. Después del tanteo inicial, hablamos un poco de nosotros; nos presentamos, él se llamaba Alberto, yo por cierto, me llamo Julia. Él me explicó que normalmente vivía en su pueblo, tenía una explotación agrícola, y una librería. Yo utilicé la oportuna casualidad de trabajar en una editorial. 
 
      
 
    La segunda cerveza la tomamos ya en el sofá. Estaba tremendamente atractivo mientras hablando con entusiasmo de los clásicos. La verdad es que me importaban un bledo los clásicos, pero con cara de interés le miraba deseando besar esos labios sugerentes y tocar ese culo de apolo. Aunque esté mal que yo misma lo diga, con gran habilidad, lleve la conversación hacia la literatura erótica. No llegamos a la tercera cerveza, porque me besó. Comenzó con un roce tímido de sus labios, al que respondí. Animado abrió un poco sus labios y su lengua entró despacio en la mía. Toque su lengua, y el diestramente la acarició, rozó mis dientes, el borde de mis labios. Era un beso de esos que te ponen a cien mientras las salivas se juntan y suben los latidos por la garganta. 
 
      
 
    Mi pulso se aceleró aún más al abrazarme, y sin dejar de besarme, sus manos fuertes acariciaron mi espalda. Yo también le abracé, y saqué la camisa de su pantalón, tocando su espalda desnuda. Desabroché los botones de su camisa. Alberto con gran delicadeza rozo mi pecho en su parte exterior por el hueco de la manga. Sus hábiles dedos ponían mi piel erizada de ganas. Una pausa en el beso y nos miramos con una sonrisa cómplice, habíamos llegado a donde queríamos llegar. Acaricié el vello de su pecho y le despojé de la camisa. De un vistazo comprobé que en su pantalón ajustado su miembro había aumentado de tamaño. 
 
      
 
    Empujando suavemente lo tumbé en el sofá, y me coloqué sobre él. Qué, con cuidado, desabrochó mi blusa dejando al aire mis tetas. Acarició mis pezones que se irguieron en respuesta su caricia. Volvimos a besarnos y note el tacto de su pelo suave en mi pecho que aplasté contra el suyo en un agradable abrazo. Coloqué mi sexo buscando el bulto de sus pantalones y sentí una oleada de placer al hallarlo. Otro largo y placentero beso, me convenció del todo de que Alberto besaba endiabladamente bien, y de que aquella iba a ser una maravillosa velada. 
 
      
 
    Nuestras bocas se separaron y con suavidad me tendió en el sofá. Alberto comenzó a depositar besos en mis clavículas, mientras acariciaba mis hombros. Me deje hacer con los ojos cerrados. Me di cuenta de que el CD hacía rato que terminó. Besó mis pechos alternativamente y lamió con la punta de su lengua el escote. Acarició con los labios mis pezones y las sensibles areolas, haciéndome sentir en el cielo. Con las manos junto mis pechos de forma que mis pezones estaban juntos, se los metió en la boca y los lamió rápidamente, mmmmmmm. 
 
      
 
    Nos incorporamos, y de pie junto al sofá, otro largo beso unió nuestras bocas. Sentí sus poderosos pectorales aplastando mis tetas, y apreté mi sexo al suyo, deliciosamente duro. Por fin acariciaba su culo y sentía sus manos en el mío. Me separé para descalzarle y sacar sus calcetines. Como creo que le pasa a muchas mujeres, no me parece nada sexy un hombre en calcetines, aunque creo que esta vez no me habría importado. De rodillas, desabroché su pantalón dejando que cayera. Lucía un maravilloso ajustado bóxer blanco, que destaca más su potente erección. 
 
      
 
    Sus fuertes brazos, tomaron los míos y me levantó suavemente. Ahora él desabrochó mis vaqueros y con un delicado movimiento de manos me despojó de ellos. Me sentí muy excitada, desnuda ante su cuerpo escultural, con tan solo el minúsculo tanga. Ahora él se arrodillaba ante mí, y mientras sus manos se posaban cada una en una nalga, su labios besaban mis caderas y mis piernas alrededor del triángulo de tela. El roce suave de sus manos en mi piel hacía que le deseara cada vez más. Me flojeaban las piernas, así que me senté en el sofá. Alberto deslizó el tanga con maestría y mi sexo empapado quedo a su merced. 
 
      
 
    Su cabeza se enterró entre mis piernas. Su lengua jugueteaba con los rizos de mi púbis y cosquilleaba. Mientras, sus manos subieron despacio por mis costados hasta posarse en mis pechos que acarició con suave firmeza. Besaba mi sexo con ternura, hasta que empezó a lamer mi vulva haciéndome flotar de gusto. Su lengua entró en mi sexo y el placer aumentó. Mis manos cogieron su cabeza y acaricié su pelo. La lengua llegó más dentro moviéndose con un agradable ritmo, estaba empezando a perder el control y a gemir cada vez más alto. Con los primeros suaves lametones en mi clítoris tuve mucho placer, y en unos segundos me corrí con un grito triunfante. 
 
      
 
    Hice ademán de apoderarme de su pene, que seguía manteniendo un tamaño notable, pero Alberto me tendió en el sofá cariñosamente. Colocado a mi lado acarició mi sexo con su mano mientras me besaba muy despacio. Sus manos se paseaban por mi piel, de los hombros a las piernas. Sentí sus labios en mi oreja, y luego el mordisqueo de sus dientes. Poco a poco estaba encendiendo mi pasión de nuevo. Su boca se deslizo por mi cuello, provocándome un maravillosos escalofrío. Me dio la vuelta y su lengua viajó por mi nuca y prosiguió haciendo zigzag por mi espalda. 
 
      
 
    Deseaba tenerle dentro de mí y tocar su sexo. Me levante y bajé el bóxer, disfrutando de la visión de su pene al aire. Lo tomé entre mis manos, apretándolo con delicadeza, acaricié sus testículos. Mis manos se llenaron del tacto de la piel desnuda de su culo y mis labios de su sexo palpitante. Él sabía que había llegado la hora y separándose un poco de mí, saco del bolsillo de su pantalón un preservativo. Chico bueno, pensé, mientras se colocaba el látex sobre su poderosa erección. Abrí las piernas y lo esperé sentada en el sofá. Alberto se arrodillo en el suelo, junto a mí, penetrándome con suavidad. Sentí con gran placer como entraba y me iba llenando. Se abrazó a mis piernas levantadas y entró totalmente. Se movió despacio al principio, y poco a poco aumentaba la velocidad, no pude reprimir dar gritos animando: Así, así, sigue por favor. Los embates hacían temblar mis tetas y sentía una agradable sensación vibratoria en todo mi cuerpo. No duré más de cinco minutos y llegué al orgasmo, que fue más intenso que antes. El siguió moviéndose unos momentos más, lo que prolongó mi placer. Llegó al orgasmo también él, entre frases entrecortadas con voz sensual: Eres maravillosa Julia... Me llevas a la cima......... 
 
      
 
    Ya fuera de mí, Alberto acerco su boca a mi oído y dijo: Gracias, Julia, me haces muy feliz. Me besó una vez más, y una vez más yo respondí con mis labios temblando. Permanecimos en el sofá, abrazados, llenándonos de lentas caricias. La habitación solo estaba iluminada por la luz de las farolas de la calle, se había hecho de noche. Me preguntó dónde estaba el lavabo, y se lo dije. Encendí un cigarro y contemplé su cuerpo desnudo alejándose por el pasillo, me volvía loca aquel cuerpo y su apetitoso culo. Ojalá pudiera disfrutar de él toda la noche. Escuché ruido de agua, y temí que se diera una ducha para marcharse. 
 
      
 
    En cinco minutos ya estaba de vuelta. Se había duchado sí, pero no parecía estar preparado para marcharse. Una toalla anudada a la cintura le hacía más atractivo todavía. Se acerco a mí, besándome, y luego preguntó: ¿Qué quieres que te prepare para cenar, mientras te das una ducha, Julia?. Este hombre es una maravilla, pensaba. No sé, ¿algo de pasta?. Contesté con la idea de reponer energías. Me acompañó a la ducha, y gentilmente me ayudó a entrar en la bañera llena de espuma. Se despidió con un beso y se fue a la cocina. Cerré los ojos y me relaje, pensando que por que no podían ser iguales todos los días del año. 
 
      
 
    Me quedé dormida sin darme cuenta, y me despertó el roce de unos labios. Alberto me besaba para despertarme, y decía en voz baja. Si soy tu príncipe, despierta ya, bella durmiente, la cena espera a su majestad. Lo abracé sonriente, manchándole de espuma y le di otro beso. Estaba hambrienta, así que tras una ducha rápida salí con un albornoz. Entré en la cocina. ¿Quién dice que una cocina no puede ser romántica?. Había puesto un mantel verde, mi preferido. Colocado las copas, los platos y los cubiertos como en un restaurante de lujo. La iluminación la proporcionaban dos velas, y se escuchaba de fondo música clásica. 
 
      
 
    La cena era perfecta. Había preparado una ensalada de tomate, lechuga, zanahoria y nueces, con una salsa rosa. La pasta consistía en tallarines con una espumosa crema de queso, condimentada con una armoniosa mezcla de hierbas. Para beber, vino blanco, que no sé cómo había enfriado en el punto exacto. El pan estaba cortado cuidadosamente y ligeramente tostado. El postre consistió en compota de mandarina con helado. Comimos, charlamos y reímos, sin dejar de aprovechar cualquier ocasión para acariciarnos. Nuestras piernas estuvieron entrelazadas bajo la mesa, todo el rato. Hizo café y me preparó un aromático mojito. 
 
      
 
    La mezcla agradable de sabores había exaltado mis sentidos. Cogí su mano y le llevé al dormitorio, donde al quitar la toalla de su cintura, descubrí satisfecha su erección. Me despojé del albornoz y ofrecí mi cuerpo desnudo sobre la cama. Nos abrazamos y disfruté del contacto de su piel en la mía. Poseídos del ardor del deseo, los besos y las caricias fueron cada vez apasionados. El roce de su pene enhiesto sobre mi cuerpo me volvía loca. Necesitaba sentir su semen entrando en mi sexo, así que abiertamente le pregunté: ¿Alberto, que te parecería hacerlo sin preservativo? Llevo un DIU, no soy promiscua y hace poco me hecho una revisión. Me besó levemente y contestó: Tampoco yo lo soy, y confío en tu palabra, Julia. Aferré su miembro con mis manos y le pedí que me tomara. Entró en mi sexo lubricado por el deseo, colocándose sobre mí, que le recibí boca arriba. Era maravilloso sentir su pubis presionado el mío, hasta el punto de casi enredarse nuestros vellos. Abrí más las piernas hasta notar el contacto de sus huevos apretados contra mi cuerpo. Acariciaba su pecho peludo, cosquilleando sus pezones y disfrutando del vaivén de su pelvis. Apreté su cuerpo contra el mío presionando su culo de estatua griega. El orgasmo se apoderó de mi cuerpo y casi unas décimas de segundo después noté en mi interior como fluía su delicioso licor caliente, señal de que también él se había corrido. 
 
      
 
    Permanecimos abrazados, unidos por los sexos. Era agradable darme cuenta de cómo su erección bajaba poco a poco. Sentía su oreja pegada a mi pecho y escuchaba su suave respiración. Yo dibujaba letras en su espalda y claro, acariciaba aquel culo que me volvía loca. Mi sexo estaba maravillosamente pegajoso de la mezcla de líquidos. Dándome la vuelta, se sentó con cuidado sobre mi culo para empezar a darme un agradable masaje en el cuello, los hombros y la espalda. Estaba a punto de dormirme cuando sus sabias manos acariciaron mis nalgas. Con cuidado cosquilleó mi ano y la parte inferior de mi sexo. Una vez más despertó mi deseo. Esta vez quería tragarme su pene. tumbándolo boca arriba, metí su glande en mi boca. Explore con la lengua su textura y su sabor. El con voz temblorosa decía: Julia, mmm Julia....... 
 
      
 
    Apreté suavemente los labios sobre su glorioso cilindro y lo introduje más dentro de mi boca, para después sacarlo, y volver a meterlo. Lo lamía de cuando en cuando, prosiguiendo con las entradas y salidas. Alberto me avisó: Julia, cuidado me voy a correr. Aceleré el ritmo, sentí como su semen brotaba en mi boca, y saboreé el premio a mis caricias, que tragué para tener la sensación de que me tragaba parte de él. Antes de que bajase su erección, Alberto que demostraba ser un hombre experimentado, me puso de lado y penetro en mi sexo desde detrás. Su duro falo sumado a la excitación que me había causado el haberlo tenido en mi boca, hizo que sintiera un gran placer con aquella postura. Sus manos con la fuerza suficiente para causar un agradable y leve dolor, pellizcaron mis pezones. La profunda penetración junto con los movimientos hicieron que me corriese una vez más. 
 
      
 
    Fatigado, Alberto, se tendió en la cama jadeando. El cansancio hizo que su pene se pusiera flácido. Me abracé a él apretando mi sexo contra su culo, que era mi debilidad. Llené su espalda de besos y mis manos navegaron por el pelo de su pecho. Estaba decidida a que todavía no terminase la noche porque tenía un capricho por cumplir. Mis manos bajaron y acaricie su sexo jugando con su escroto. Con un dedo acaricié su ano, lo moje con mi saliva y se lo metí despacio. Mordisqueando su nuca y susurrando de cuando en cuando obscenidades, conseguí que el pene volviera a ponerse duro. Dándole la vuelta abrigué su sexo entre mis tetas, masajeándolo. En esta postura, dije: Alberto, mi vida, quiero que me la metas por el culo, lo deseo mucho. 
 
      
 
    Me tumbé boca abajo, deseosa de que me penetrase así. Con ternura, separó mis nalgas y lamió mi ano abundantemente, metiendo la lengua todo lo dentro que pudo. Me estaba volviendo loca y acaricié mi sexo excitada. Luego sentí su glande abriéndose camino despacio. La sensación de sentirle entrar era increíble. Más, le pedí, mientras continuaba masturbándome. Con infinita delicadeza logró la penetración total y sin duda visiblemente excitado se movió, pero despacio. Yo me corrí cuando sentí dentro de mi todo su sexo caliente eyaculando. Hacía tiempo que no gozaba tanto del sexo anal. Con todas las precauciones para no lastimarme salió de mí, y nos dimos un largo beso, lleno de la ternura de nuestros cuerpos exhaustos y sudados. Alberto me abrazo amoldando su cuerpo a mi espalda, su campeón presionaba suavemente mis nalgas, y su respiración se hacía cada vez más lenta, mientras en voz muy baja repetía: Julia eres maravillosa. No sé cuál de los dos se durmió primero. Pero sí sé que me sentía feliz y a gusto con mi cuerpo abrazado por él. 
 
      
 
    Me desperté con la agradable sensación de no saber dónde estaba. Me besó y colocándome el pelo revuelto dijo: Buenos días, el desayuno te espera. Me levanté y me puse una leve bata. Abrazándome a él fuimos a la cocina. La mesa estaba puesta y había café, leche, tostadas y zumo. Desayunamos, poco después del amanecer con las ojeras puestas y un brillo de felicidad en nuestras miradas. Lo arrastré a la cama de nuevo y entre besos apasionados hicimos el amor una vez más. Me quede dormida con su sexo dentro del mío y su boca en mis labios. 
 
      
 
    Cuando abrí los ojos supe que él ya no estaría definitivamente. Por la luz que invadía mi habitación deduje que la mañana había avanzado mucho, y llegaría tarde a trabajar. Pero por una causa muy justificada. En la cocina perfectamente recogida, había un termo con café caliente, que me sentaría de maravilla. Junto al recipiente una nota decía: 
 
      
 
    Mi Julia: "Me ha llevado al paraíso, nunca se irá su sabor de mis labios, poniendo siempre el conjuro de sus letras, un beso en mi piel más profunda, y una sonrisa radiante en mi rostro. Gracias." Alberto. 
 
      
 
    La leí veinte veces, entre sorbo y sorbo de café. Después me levanté para ordenar un poco la casa, vagando por los territorios de nuestra noche salvaje, pero todo estaba colocado y limpio. Sonreí pensando en Alberto. guarde la nota en la caja de mis recuerdos especiales, sonriendo para Alberto. 
 
   
  
 

 Vacaciones 
 
    Llegaron las vacaciones de verano… dulces vacaciones. A Lety fueron pocas veces las que la vi en ese tiempo, pues no la dejaban salir mucho y las pocas veces que la dejaban, se la pasaba con Julio, quien ya era su novio, el cual a su vez, muy poco vimos también. Con quien si tuve contacto, fue con Paty y con los demás chicos. 
 
      
 
    Seguido íbamos a casa de Efrén a hacer nuestras fiestas, aparte de Paty y yo, también iban Gaby y Rocío, además de alguna otra amiga, y con los chicos igual, todos, más algún otro que llegaban a invitar. Esta demás decir que esas fiestas siempre acababan en parejas. 
 
      
 
    También de vez en cuando me encontraba con Miguel, cuando llegaba a haber alguien en casa de Efrén y no podíamos realizar nuestras "fiestas", o simplemente pasaba por mí más temprano y nos íbamos a su casa primero antes de ir a la de Efrén. Me llegó a pedir que fuera su novia, a lo cual respondí que solo fuéramos amigos, que nos podíamos ver aparte de todos, pero también cada uno podía disfrutar por su lado. Aceptó sin problema lo que le propuse, aunque de vez en cuando me llegaba a manifestar un poco de celos, pero nada fuera de lo normal ni que me molestara, al contrario, incluso a veces me agradaba que alguien mostrara ese interés en mí. 
 
      
 
    Con Joaquín… ah, mi Joaquín, dos veces desde que yo estuve de vacaciones nos quedamos solos en casa por la mañana, las mismas que aprovechamos para nuestras pasiones. 
 
      
 
    Pues bien, fueron muchos días que disfrutamos de nuestro desenfreno, pero hay uno en especial. 
 
      
 
    Era un viernes, después de mis labores domésticas y de desayunar, me bañé y me vestí con una panty y bra de color negro, me puse un pantalón un poco entallado, el cual resaltaba mi trasero, y una blusa de tirantes color negro. Como a las 2 de la tarde pasó Miguel por mí, fuimos a su casa y en seguida nos dirigimos a su cuarto, ahí tuvimos un encuentro sexual muy rápido. Me acababa de limpiar la leche que Miguel me había echado en el abdomen, y nos terminábamos de vestir, cuando escuchamos a su tutora avisando que había llegado. Salimos a la salita de aquella casa y nos sentamos ahí. He de decir que yo no era del agrado de la señora, pero se aguantaba y trataba de ser amable conmigo, a lo que yo correspondía. Pasaron unos 20 minutos cuando nos invitó a pasar a comer, lo hicimos en silencio, sin muchos comentarios. Apenas terminamos la comida y salimos de casa de Miguel para dirigirnos a la de Efrén. 
 
      
 
    Cuando llegamos, estaban ahí Efrén, Paty, Lucía, que era amiga de Paty, Raul, Armando, Lupita, amiga de este último, Sergio, y en un cuarto ya estaba Gaby con Rodrigo, un amigo de Raul. Al parecer estos Gaby, Rodrigo y Raul habían sido los primeros en llegar y dos de ellos no habían perdido el tiempo. 
 
      
 
    Estuvimos platicando un rato, escuchando música, bailando y se empezaron a hacer las parejitas. Paty con Miguel, Efrén con Lupita, Armando con Lucía, Gaby que ya había salido del cuarto con Rodrigo, estaba ahora con Raul. Fueron ocupando las 3 habitaciones de que tenía la casa, en una de ellas había 2 parejas. Rodrigo me empezó a hacer plática a mí, la verdad no era feo, era la segunda vez que lo veía, pero me parecía muy creído, por lo cual no me apeteció estar con él, así que cuando se me quiso acercar para tener más contacto, solo le dije que me disculpara, que no estaba de mucho ánimo. Pude notar su molestia, pero no me importó que me tachara de payasa. 
 
      
 
    Fueron saliendo algunos de las habitaciones donde se encontraban y se unían a las pláticas, haciéndose poco a poco nuevas parejas. Estábamos ahí, cuando llamaron a la puerta. Efrén fue a abrir y al regresar, detrás de él entraron Julio y un amigo de él. Me dirigí a saludarlo alegremente. 
 
      
 
    hola, que milagro, que te trae por acá 
 
      
 
    hola Marlene, ya vez 
 
      
 
    y Lety, no viene contigo? 
 
      
 
    No, vengo de su casa, pero tuvo que ir a un mandado… te presento a Tavo, Tavo, ella es Marlene 
 
      
 
    Mucho gusto Tavo 
 
      
 
    Mucho gusto Marlene, me respondió 
 
      
 
    Nos sentamos en un sillón y comenzamos a platicar de una y mil tonterías. En otro sillón se encontraba Miguel con Gaby platicando. 
 
      
 
    Tavo era un vecino de Julio, al cual se encontró cuando salía de su casa a la de Efrén y lo invitó a venir, era de nuestra edad. 
 
      
 
    Nada más vine a ver si estaba Poncho, pues no lo encontré en su casa 
 
      
 
    Aquí no está 
 
      
 
    Bueno, entonces me voy Marlene, te cuidas… vámonos Tavo 
 
      
 
    Espérame, la verdad yo tampoco ando de ánimos, me voy con ustedes. 
 
      
 
    Nos despedimos de Gaby y Miguel, quedando con este último de hablarnos y salimos los tres de la casa. 
 
      
 
    Íbamos caminando y Julio dijo que si pasábamos a su casa y de ahí me acompañaban a la mía, le dije que sí y al llegar, Me preguntó si tenía prisa por llegar y le dije que no, por lo que nos quedamos un rato. Julio puso algo de música y nos sentamos a platicar. 
 
      
 
    Mientras platicábamos, Tavo solo reía de lo que decíamos. Julio se levantó y me tendió su mano para pararme a bailar. Su amigo solo nos veía, entre sorprendido y divertido por los comentarios acerca de esas fiestas. 
 
      
 
    que no sabe nada de esas fiestas? Le dije a Julio al oído 
 
      
 
    no, solo le dije que si me acompañaba, además que aún no está en confianza 
 
      
 
    Terminó esa canción y nos sentamos a seguir platicando, hasta que comenzó otra canción la cual Tavo se puso a entonar muy animado, Julio le dijo que me sacara a bailar y solo dijo que no sabía, por lo cual Julio se volvió a levantar invitándome. 
 
      
 
    Miré a ver a Tavo y lo invité a que se parara a bailar, lo cual hizo después de dos o tres intentos diciéndole que no fuera amargado, que si no sabía ahorita aprendía. Me puse en medio de los dos y les estuve bailando de una forma muy cachonda. Julio me atraía físicamente la verdad, y Tavo no estaba mal tampoco. Ellos me siguieron el juego y se pegaban a mí, llegando a sentir sus paquetes en los costados de mis piernas. 
 
      
 
    Terminó la canción que estaba y tomamos asiento nuevamente, esta ocasión me senté en medio de los dos. 
 
      
 
    y que, apoco solo estabas oyendo música y platicando allá en casa de Efrén? Me preguntó Julio 
 
      
 
    claro, yo solo voy a eso, o que, crees que soy como las otras que andaban por ahí?? Jajajaja 
 
      
 
    si no viera todo lo que he visto jajajaja, me dijo mientras ponía su pierna en mi rodilla, a lo cual no hice nada 
 
      
 
    no le creas nada de lo que te ha contado, eh? Son puras mentiras, le dije a Tavo volteando a verlo y poniendo yo mi mano en su rodilla 
 
      
 
    yo no miento Tavo, algo que siempre digo es la verdad 
 
      
 
    jajajajaja, tu solo porque siempre llevabas a tu novia que te pega, que si no??? Hasta conmigo jajajaja 
 
      
 
    Jajajaja, no me pega, solo no me deja… y que, hasta contigo que 
 
      
 
    Jajajaja, pues hasta conmigo hubieras querido 
 
      
 
    Jajajaja, si tú eres la que no dejas de verme, lástima que me vio primero Lety 
 
      
 
    Jajajaja, cálmate galán 
 
      
 
    Y que, apoco de verdad solo estabas platicando y oyendo música 
 
      
 
    Si, solo quedaba ese tipo, Rodrigo se llama, es amigo de Raul. 
 
      
 
    Te llegamos a interrumpir entonces? Jajaja. Me dijo Tavo 
 
      
 
    Claro que no. 
 
      
 
    Pero de todas formas, pudo haber llegado alguien más, me volvió a decir Tavo 
 
      
 
    Pues llegó Julio. que es mi amigo y tú, que se ve que eres buena onda, algo tímido, pero me has caído bien 
 
      
 
    En verdad te parezco tímido? 
 
      
 
    Es lo que parece, 
 
      
 
    Ya en confianza se me quita 
 
      
 
    Y que yo no te doy confianza?? Jajajaja 
 
      
 
    Si, mucha, me dijo al momento que colocaba su mano sobre mi muslo y se acercaba a darme un beso 
 
      
 
    Si que agarras confianza rápido, le dije cuando separó sus labios de los míos 
 
      
 
    Perdón, te molesto? 
 
      
 
    No te preocupes, no me molesto. Ahora yo le regresé el beso 
 
      
 
    Uy, parece que ya se armó una parejita aquí, dijo Julio 
 
      
 
    Jajajaja, no se ponga celoso que para usted también tengo. Me volteé y lo besé a él en los labios 
 
      
 
    Jajajaja, ahora tu no le vayas a decir a Lety lo que hice, le dije 
 
      
 
    Pero tú tampoco le dirás entonces, y me regresó ese beso que le di 
 
      
 
    Bueno, ya estamos a mano y nadie dirá nada, ok? Les dije volteándolos a ver 
 
      
 
    Ok, de aquí no saldrá nada. Lo sellamos con otro beso a cada uno, roces de labios apenas. 
 
      
 
    En mi mente ya empezaba a maquinar que después de todo Rodrigo me había hecho un favor, Tavo no estaba mal y lo comenzaba a imaginar entre mis piernas. Además volteaba a ver a Julio y no estaba mal, y con perdón de mi amiga, a esas alturas también me saboreaba ya ese momento con él, ¿quién sería el primero? ¿Quién tomaría la iniciativa? Sentía ese calor que me empezaba a invadir en la entrepierna. 
 
      
 
    Estábamos en la plática, cada uno tenía una mano en cada pierna mía, la conversación se iba yendo cada vez más a temas calientes, yo no hacía nada por que dejaran de tocarme, ya estaba "resignada" a lo que pasaría. Julio empezó a dar rodeos en la plática. Lo callé con un beso en la boca, me iba separando de él, cuando me detuvo con sus manos y me atrajo hacia él, esta vez su boca se abrió al igual que la mía y nuestras lenguas comenzaron a juguetear, fue un beso largo, en el cual sentía el titubeo de su mano, tal vez movido por la vergüenza de saber que soy amiga de Lety, yo me olvidé por completo de ella, tomé su mano y la dirigí a uno de mis pechos, el cual enseguida apretó y después comenzó a acariciarlo. Estuvimos así jugando con nuestras bocas, cuando escuchamos los pasos de Tavo, nos separamos y lo teníamos parado frente a nosotros. 
 
      
 
    bueno, yo creo que mejor me voy 
 
      
 
    no Tavo, ven, siéntate. Le dijo Julio 
 
      
 
    no, de verdad, mejor los dejos solos 
 
      
 
    Me levanté y me dirigí a él, tomé su rostro con mis manos, era ligeramente más alto que yo, lo jalé hacia mí lo besé, el me correspondió. Fueron dos o tres segundos, nos separamos, lo tomé de la mano y nos volvimos a sentar, ahí sentados lo volví a besar, mientras sentía como Julio, al cual le daba ligeramente la espalda pasaba su manos y me acariciaba un pecho, lo dejé hacer y se puso más cerca de mí para acariciarme mejor, mientras Tavo comenzaba a sobar mis piernas. Terminando el beso con este último, me volteé y volví a besar a Julio, que con su mano acariciaba mis tetas. Tavo me abrazaba por atrás y comenzaba a acariciar mi vagina por encima del pantalón con una mano, y con la otra acariciaba mi abdomen. Repetí en dos ocasiones más la acción de besar a uno y luego al otro, estaba muy cachonda ya en esos momentos. Terminé de besar a Tavo y me recargué en el sillón mientras ellos seguían acariciándome. 
 
      
 
    y si vamos a tu cuarto Julio? 
 
      
 
    Si, con quien primero 
 
      
 
    Vamos los tres y ahorita vemos, le contesté 
 
      
 
    Nos levantamos y caminamos en fila al cuarto de Julio, yo lo iba tomando por los hombros, mientras Tavo iba detrás de mí acariciando mis nalgas. 
 
      
 
    Entrando a la habitación, Julio volteó y me comenzó a besar, Tavo después de cerrar la puerta me abrazó por detrás y se me pego, yo simplemente moví mis nalgas hacia el para sentir su trozo de carne entre ellas. Julio comenzó a subir mi blusa, mientras Tavo pasando sus manos por delante intentaba desabrochar mi pantalón, como no podía, lo hice yo mientras el subía sus manos a mi espalda para desabrochar mi bra, me lo quité, mientras Julio tomaba mi pantalón y lo bajaba para después hacer lo mismo con mi panty. 
 
      
 
    Me quedé desnuda en medio de los dos, mientras ellos se desnudaban rápidamente, salieron sus vergas firmes, erectas, de muy buen tamaño las 2 y en seguida se me hizo agua la boca. Julio me volvió a besar, mientras Tavo se me volvía a pegar por atrás, sentía su verga desnuda rozando directamente mis nalgas. Me volteé y besé ahora a Tavo, sintiendo su verga y la de Julio detrás de mí, los 2 acariciaban mis tetas, que caliente estaba ya, sentía como mi vagina empezaba a escurrir. Ya había estado varias veces con más de un hombre en un mismo día, pero estaba con dos al mismo tiempo, era algo nuevo, algo que ya había imaginado y lo estaba disfrutando. 
 
      
 
    Nos acostamos en la cama, obviamente yo en medio de los dos, estaba boca arriba y se alternaban para besarme y besarme las tetas, a veces cada uno me lamía una. Yo tenía sus vergas en mis manos, las acariciaba, las movía de arriba hacia abajo, tenía mis piernas completamente abiertas y sintiendo los dedos de uno de ellos en mi vagina, los metía y sacaba, se podía oír el sonido de mis jugos cada movía sus dedos. Mi respiración se agitaba. Las caricias, la situación de estar con dos hombres me ponían a mil, ya no aguantaba más. No sé si fue la primera vez, pero si no, eran muy pocas veces las que lo había pensado: QUE PUTA SOY, y lo peor… o lo mejor de todo, me gustaba sentirme así. Era lo que pasaba por mi mente en esos momentos. 
 
      
 
    Tavo tomó la iniciativa y se puso encima de mí, Julio solo se separó un poco, volteé la cabeza hacia él y lo besé, mientras abría y encogía un poco mis piernas, buscando con mi mano la verga de Tavo y llevándola a mi vagina que se encontraba por demás hambrienta. Me la clavó por completo. 
 
      
 
    mmmmmmm. Solo pude decir callada por la boca de Julio 
 
      
 
    Con una mano abrazaba a Tavo que me estaba cogiendo con fuerza, y con la otra le acariciaba la verga a Julio, el cual me lamía y besaba las tetas 
 
      
 
    ahhhhhh ahhhhh… ven Julio ahhhhhh te la quiero chupar ahhhhhh, le dije… asiiiii Tavo ahhhhhh sigue, ahhhhh no pares 
 
      
 
    Julio se hincó a un lado mío, tomé su verga con mi mano y la dirigí a mi boca para empezar a mamársela, cuanto placer estaba sintiendo, Tavo cogiéndome y chupando la verga de Julio, una deliciosa verga en mi vagina y otra exquisita verga en mi boca, dos vergas para mi solita, mientras ellos no paraban de acariciarme y apretarme las tetas. Tavo me metía la verga con fuerza, y la de Julio yo la cubría con mi boca, le pasaba mi lengua. Mis ojos en ocasiones los cerraba y en otras los volteaba a ver, ambos me respondían viéndome a los ojos, yo les correspondía con mis caras de placer. 
 
      
 
    Me estuvo cogiendo Tavo por unos minutos, hasta que por petición de Julio que ya me quería coger, intercambiaron de lugar. 
 
      
 
    voltéate Marlene, me decía 
 
      
 
    Me di la vuelta y me quedé en cuatro, me acomodé en la cama levantando mis nalgas y ofreciéndoselas a Julio, mientras comenzaba a buscar con mi boca la verga de Tavo, el cual me la puso al alcance con su mano, la empecé a lamer mientras sentía los dedos de Julio buscando la entrada de mi vagina. Me quedé quieta cuando sentí su cabeza entrar, lo volteé a ver, dejando la verga de Tavo por unos momentos y comencé a empujar mis caderas hacia él, hasta sentir su vello rozando mis nalgas, indicación que me había entrado toda su verga, regresé mi mirada al frente y empecé a mamarle la verga a Tavo nuevamente. 
 
      
 
    Julio me tomaba por las caderas y me metía cada vez más fuerte su verga, mis gritos y gemidos eran apagados por la verga de Tavo en mi boca, quien movía también sus caderas cogiéndome la boca. Nos encontrábamos acoplados en nuestros movimientos, cuando la verga de Tavo me salía casi por completo de la boca, la de Julio me entraba en su totalidad en mi panocha, y viceversa. Los tres nos movíamos, la verga de Tavo me entraba casi por completo hasta la garganta. 
 
      
 
    Llegó el momento que me moví hacia Julio por completo, queriendo sentir toda su verga dentro de mí, el pene de Tavo lo tuve que sacar de mi boca y solo lo sostuve con mi mano. Llegó esa descarga de placer, esa oleada de sensaciones, todos mis músculos se pusieron rígidos y mi vagina empezó a palpitar con la verga de Julio dentro, quien no dejó de moverse. 
 
      
 
    ahhhhhhhh!!!!!!!!!!! Ahhhhhhhh!!!!!!!!!!!! Asiiiiiiiiiiiiiii!!!!!!!!!!! MMMMMMMFFFF!!!!!! AHHHHHHHH!!!!!! SIIIIIIIIIIIIIIIII!!!!!!!!!! ASÍ!!!!!!!!!!!! QUE RICO!!!!!!!!!!!!!!!! AHHHHHHHHHHHH 
 
      
 
    Sentí mis piernas temblar ante esa explosión de placer 
 
      
 
    NO PARES!!!!!!!!!! DAME MÁS!!!!!!!!!!!!!!!!!!! MÉTEMELA TODA!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! 
 
      
 
    Fue como darle cuerda a Julio que me la metía con más y más fuerza, mientras la verga de Tavo la volvía a mamar con desesperación, impulsada también por sus gemidos cada vez más intensos, me indicaba que estaba por venirse, me metía su pene en la boca y lo chupaba con la lengua, mientras con mi mano lo masturbaba por la base, lo hacía rápido, esperando mi recompensa que no tardó en llegar, cuando solo sentí sus manos sobre mi cabeza sujetándola para que no me quitara de ahí, sentí ese primer chorro de leche caliente golpear mi garganta. Saqué rápido su verga de mi boca y en seguida vino otro chorro directo a mi cara, haciéndome cerrar los ojos, me levanté un poco y vino otro más a mi pecho, lo volví a buscar con mi lengua, donde recibí la otra poca de leche que le quedaba por salir, la comencé a limpiar con mi lengua, después de tragar la leche que tenían en la boca. 
 
      
 
    Julio seguía cogiéndome con fuerza, cuando me tomó por las caderas apretándolas y me dijo que se iba a venir. Sentí sus metidas y sacadas con más fuerza, hasta que se salió de mí, me dijo que me volteara y apenas acostándome boca arriba, comenzó a descargar su leche sobre mí, salpicándome hasta las tetas, mezclándose su semen con el poco que tenía de Tavo en esa parte, me salpicó el abdomen y mis vellos púbicos, con mi mano le acariciaba la verga, como exprimiéndosela. Me quedé acostada, quieta, solamente recibiendo esa descarga, con mi cabeza hacia atrás. Cuando terminó de venirse, se tumbó a un lado mío, Tavo lo hacía al otro. 
 
      
 
    que puta soy, pero en verdad QUE PUTA SOY, volví a pensar… pero que rico estuvo 
 
      
 
    Estábamos los tres en silencio, cada uno con sus pensamientos, a lo mejor ellos pensaban lo mismo de mí, pero no me importaba. 
 
      
 
    Vean como me han dejado 
 
      
 
    jajaja, rio Julio 
 
      
 
    pero ha valido la pena, me dijo Tavo 
 
      
 
    eso sí, les dije mientras ellos comenzaban a vestirse 
 
      
 
    Después de vestirnos los tres salimos a la sala 
 
      
 
    ay que van a pensar de mí, les dije entre sonriendo 
 
      
 
    jajajaja, yo ya te conozco Marlene 
 
      
 
    pero Tavo apenas me conoció hoy y ve, además contigo nunca había estado 
 
      
 
    pero que buena primera vez, no crees? 
 
      
 
    Eso sí, y mira que fue mi primera vez jajajaja 
 
      
 
    Jajajaja, como no 
 
      
 
    En serio, al menos la primera vez que estoy con dos al mismo tiempo 
 
      
 
    Hombre, que afortunado soy entonces, dijo Tavo, deberíamos repetirlo entonces un día de estos 
 
      
 
    No estaría mal, pero de aquí a que vuelvan a soltar a Julio, tal vez ya hasta te fuiste Tavo, jajajaja 
 
      
 
    Mirando la hora, también a mí se me había hecho tarde ya, por lo que me acompañaron a mi casa que estaba como a cinco minutos caminando. 
 
      
 
    Marlene, no le dirás nada a Lety, verdad? 
 
      
 
    Claro que no bobo, como crees 
 
      
 
    Bueno Marlene, entonces será nuestro secreto 
 
      
 
    Es un pacto, entre los tres, eh Tavo? 
 
      
 
    Ok, está bien 
 
      
 
    Nos vamos Marlene, que descanses y dulces sueños 
 
      
 
    Marlene, gusto en conocerte 
 
      
 
    Y que gusto Tavo, jajajaja 
 
      
 
    Les di un beso en los labios a cada uno y encaminé hacia mi casa mientras ellos me veían desde la esquina. Entrando, mientras mi mente retrocedía un poco para recordar lo que había pasado. Después de cenar me metí a bañar. Me quedé un rato viendo la tele y me fui a acostar. Repasé lo que había sido mi día, cerré mis ojos y antes de dormir pensé nuevamente: QUE PUTA SOY… pero estuvo delicioso. 
 
    Al otro día de haber estado con Julio y Tavo, vi a Paty y le conté de mi aventura, haciéndole jurar que no le diría nada a Lety. Me dijo que claro que no diría nada y después de platicarle con lujo de detalles, me externó que a ella también le gustaría sentir lo mismo. 
 
      
 
    Pasaron varios días en los que no fuimos a casa de Efrén, pero mi actividad no se vio interrumpida, pues en estos días pude ver a Miguel y en una ocasión a Julio. A Tavo no lo pude ver por diversas razones. 
 
      
 
    Fue poco más de una semana la que pasó, hasta que recibí una llamada de Paty donde me decía de ir a casa de Efrén, acepté con gusto y después de hacer mis labores domésticas me dirigí hacia allá. Miguel esa mañana se había ido y estaría unos días fuera. Como me quedaba de camino, pasé a casa de Julio para invitarlo, pero me dijo que no podía ir, pues tenía que ver a Lety, me acompañó a ver a Tavo, y este sí aceptó la invitación gustoso. 
 
      
 
    Íbamos llegando a casa de Efrén y nos encontramos con Raúl y Rodrigo, ese que tan pedante se me había hecho. Entramos los 4 juntos y adentro se encontraban el anfitrión, Armando y Paty. Nos acomodamos todos en la sala y como a los 15 minutos llegó Sergio con su amiga Lupita. 
 
      
 
    Efrén había puesto música y mientras unos platicaban, yo me paré inmediatamente a bailar, jalando a Tavo para que me acompañaran, entre risas y comentarios, se me pegaba mucho, a lo cual no decía nada, en primera, sabía a lo que se iba a esa casa, y en segunda, estaba deseando con toda mi entre pierna lo que seguramente iba a pasar después, además de recordar aquel encuentro entre Tavo, Julio y yo. 
 
      
 
    Cuando nos sentamos nuevamente, lo hicimos a un lado de Sergio, al cual incluí en nuestra conversación. Miré a mi alrededor, y Lupita ya se encontraba dándose besos con Rodrigo y Armando tenía a Paty sentada en sus piernas, con las tetas al aire y el comiéndoselas. Raúl y Efrén estaban en un rincón platicando. 
 
      
 
    Durante nuestra plática, salió algo referente al trío que habíamos tenido días antes, inmediatamente Sergio con la cara llena de sorpresa, nos miraba a Tavo y a mi repetidamente, preguntándonos una y otra vez si en serio habíamos hecho eso, los dos le decíamos que sí y le dábamos alguno que otro detalle, ante lo cual solo habría más sus ojos y nos decía lo bien que nos la debíamos de haber pasado. 
 
      
 
    así es mi querido checo, le dije mientras con mi mano le acariciaba la pierna y volteaba a darle un beso a Tavo que me lo correspondió 
 
      
 
    Mi instinto ya estaba despierto, mi entre pierna ya sentía cosquillas, y más cuando ante esto último, Sergio posó también su mano sobre mi muslo y comenzó a frotármelo por la parte interior. Le respondí simplemente abriendo mis piernas para que pudiera acariciarme con más libertad. Así lo hizo y Tavo puso su mano encima de uno de mis pechos, mientras terminaba nuestro beso y en seguida me volteaba a hacer lo mismo con Sergio, quien solo abrió su boca y con su mano ya en mi ingle, me comenzó a besar. 
 
      
 
    Después de terminar de besar a Sergio, me levanté y tomando la iniciativa, los agarré de las manos a los dos y les dije que fuéramos a uno de los cuartos, más tardé en decirles esto, cuando ya estábamos entrando a la recámara de Efrén. Apenas entramos y ellos dos se comenzaron a desnudar, a lo cual yo hice lo mismo, cuando estuvimos sin ropa, Sergio me comenzó a besar y Tavo se pegó a mí por detrás. Moví mis caderas hacia atrás y hacia delante, sintiendo las vergas de ambos, las cuales ya se habían levantado. Sergio me fue atrayendo hacia la cama y se sentó ahí, haciendo que yo me sentara encima de él. estaba cachonda, pero aún me faltaba un poco de juego, me separé un poco de el e hice que se recostara, yo me bajé de donde estaba y me quedé hincada frente a él, sintiendo el roce del cuerpo de Tavo detrás de mí en cada uno de mis movimientos. 
 
      
 
    Así hincada en el suelo, me metí la verga de Sergio en la boca y comencé a mamársela, mientras Tavo hizo lo mismo detrás de mí y me empezó a pasar su lengua por mi vagina, la cual inmediatamente comenzó a corresponder cambiando la ligera humedad que tenía por jugos que la mojaban. 
 
      
 
    Eso era algo nuevo para mí también, el estar mamando una verga y que alguien más me estuviera comiendo la vagina. Venían esos pensamientos de lo puta que era y solo se incrementaba mi calentura. Me aferraba a la verga de Sergio y le seguía dando caricias con mi lengua, mientras mis caderas las movía al compás de las caricias que Tavo me daba. Cuando este comenzó a meterme sus dedos, me sacaba la verga de Sergio de vez en vez para disfrutar esas caricias en mi vagina, las asimilaba, gemía y en seguida me volvía a meter la verga de Sergio en la boca. 
 
      
 
    Ya no aguantaba más y me levanté, me di la vuelta y me acomodé en medio de las piernas de Sergio, busqué su miembro erecto con mis manos y lo dirigí a mi vagina, sentía sus manos en mis nalgas, cuando por fin pude encaminar su verga hacia mi cueva, sin aviso alguno, me dejé caer sobre esa verga y me la comí toda por completo, cerré los ojos y grité un poco al sentirla todo dentro de mí. Estaba sentada, clavada en la verga de Sergio, dándole la espalda, abrí mis ojos y enfrente de mi tenía a Tavo, me incliné un poco hacia el frente y él se acercó a mi dejando su verga al alcance de mi boca, la cual empecé a mamar en seguida. Estaba por completo sentada en la verga de Sergio, moviéndome de atrás hacia delante, él se movía conmigo, hacia mí, y de atrás hacia delante también, provocándome unas fricciones deliciosas. La verga de Tavo no paraba de chuparla, él también se movía, cogiéndome la boca, alguna vez me sacaba su verga sin dejar de acariciarla con mi mano y lo volteaba a ver a los ojos y en seguida se la volvía a chupar, la recorría con mi lengua y la metía en mi boca, le acariciaba las bolas. 
 
      
 
    Sentía riquísimo, esa posición, la verga de Sergio por completo dentro de mí, la de Tavo en mi boca, saboreando su delicioso sabor, y nuevamente esos pensamientos: QUE PUTA SOY… todo ese morbo me ponía a mil. 
 
      
 
    Después de unos minutos en esa posición, me levanté. 
 
      
 
    te toca Tavo, como me quieres coger, le dije con un tono de voz muy cachondo 
 
      
 
    híncate en la cama 
 
      
 
    así? Le dije tomando esa postura, de lado hacia el 
 
      
 
    si 
 
      
 
    ven Sergio, ponte frente a mí para chupártela 
 
      
 
    Podía ver sus caras, el morbo de la situación se sentía, todo eso me incitaba a hablar así. 
 
      
 
    Sergio tomó primero su posición hincado frente a mí y se la comencé a chupar en seguida. Cuando sentí a Tavo detrás, buscando entre mis nalgas, me detuve un poco y levanté un poco el culo, apenas sentí la punta de su verga en mi panocha, dejé ir mi cuerpo hacia atrás clavándome en ella, sentí sus manos en mis caderas y su vello rozando mis nalgas, se comenzó a mover y yo reanudé la mamada que le daba a Sergio. 
 
      
 
    Tavo me embestía con fuerza, mientras Sergio me tomaba por la cabeza, haciendo mucha presión sobre mi cabello, sin dejar que soltara su verga, la cual acallaba los gritos que salían de mi boca. Estaba loca de placer sintiendo esa verga que casi llegaba a mi garganta, y por detrás, el miembro duro de Tavo penetrándome una y otra vez con mucha fuerza. 
 
      
 
    voy a terminar!!!!!!!!!!! Voy a terminar!!!!!!!!!!! Me empezó a decir Tavo entre jadeos 
 
      
 
    ahhhhhhhh!!!!!!!!! Hazlo afuera ahhhhh!!!!!!!!! Le dije sacándome la verga de Sergio de la boca 
 
      
 
    Se salió Tavo de mí e hizo que me volteara, me acosté boca arriba. Tavo se sentó en mi abdomen y puso su verga en medio de mis tetas, las presioné hacia su miembro y comenzó a moverse como si estuviera cogiendo mis pechos. Apenas unos centímetros detrás de él, Sergio había subido mis piernas a sus hombros y me cogía nuevamente. 
 
      
 
    Tenía mi cabeza hacia atrás, sintiendo esas 2 vergas, una entre mis tetas y la otra en mi vagina. Con mis manos solo me limitaba a seguir sujetando con mis tetas el miembro de Tavo, hasta que sentí su primer chorro, directo a mi rostro, salpicando mi nariz, mis labios, seguido de otros más dirigidos a mi barbilla y mi pecho. 
 
      
 
    Cuando terminó de descargarse, se acostó a mi lado, yo había quitado su leche de mi cara, la que estaba al alcance con mi lengua y la demás con mi mano, me comenzó a besar mientras Sergio seguía cogiéndome con fuerza, no tardó mucho cuando se salió de mí y en seguida comenzó a llenar mi cuerpo con su leche. Mientras recibía sus descargas, había hecho a un lado a Tavo y con la cabeza hacia atrás, me masturbaba fuertemente, metiéndome tres dedos y con la otra mano acariciaba mi clítoris, hasta que comencé a venirme, sintiendo unas fuertes contracciones y gimiendo de placer. Sentía todo mi cuerpo tensado, levantaba mis caderas, mientras ellos dos solo me veían, se deleitaban con ese espectáculo. 
 
      
 
    Nos quedamos recostados los tres, yo en medio de ellos, nuestras respiraciones se iban calmando. Hasta que Tavo se levantó. 
 
      
 
    Sergio: Ahhhhh, que rico estuvo Marlene 
 
      
 
    te dijimos que era riquísimo, le dijo Tavo 
 
      
 
    ya lo habías hecho antes Marlene? 
 
      
 
    Solo la vez que te platicamos Sergio 
 
      
 
    Y si te gusto? 
 
      
 
    Si no me hubiera gustado crees que lo hubiera repetido? 
 
      
 
    Si cierto verdad? Y que tal hacerlo ahora con un hombre y otra mujer 
 
      
 
    Mmmmmm, no había pensado en eso 
 
      
 
    Y que piensas ahora 
 
      
 
    No lo sé, habría que ver y depende con quien 
 
      
 
    Que tal con Paty 
 
      
 
    Mmmmmmmm lo tendría que pensar 
 
      
 
    Salimos a la sala y ahí nos encontramos con otro espectáculo. En un sillón, se encontraba Armando sentado, y frente a él, agachada, Paty al parecer le limpiaba la verga, pues esta iba recuperando su tamaño normal, mientras detrás de ella se encontraba Raúl embistiéndola con fuerza, y no tardó mucho en sacársela y empezar a echarle su leche en las nalgas. Paty estaba enloquecida. En el otro sillón, Lupita descansaba sobre el pecho de Rodrigo, los dos recostados y aun lado de ellos, estaba sentado Efrén acariciando su miembro que se encontraba flácido. Todos estaban desnudos. 
 
      
 
    Yo fui al medio de la sala y me invitaron a sentarme con ellos, lo hice quitando mi ropa nuevamente. Cuando Tavo y Sergio se nos unieron, también se volvieron a desnudar. 
 
      
 
    a ver mujeres, que tal si se cambian de lugar, nos dijo Efrén 
 
      
 
    yo con mi amigo dijo Lupita, no nos sorprendió, pues ya algún día en una de las reuniones los habíamos visto coger 
 
      
 
    y con quien más 
 
      
 
    mmmmmmmm, deja veo. Dio una mirada a todos, hasta después escoger a Armando 
 
      
 
    Paty escogió a Tavo y a Efrén y a mí me dejaron a Raúl y Rodrigo, acepté a este último que solo me sonrió con picardía. 
 
      
 
    Me comenzaron a chupar las tetas, una cada quien, mientras yo les acariciaba la verga, Rodrigo no la tenía tan mal, era muy gruesa. 
 
      
 
    Me incliné hacia la de Raúl, la comencé a lamer primero para después metérmela toda en la boca. Rodrigo me acariciaba las nalgas y las tetas. 
 
      
 
    Cuando Raúl la tuvo completamente parada y dura hizo que me acostara boca arriba, abrí mis piernas y las recogí con mis manos por debajo de mis rodillas, se puso frente a mí y empezó a acariciar mi vagina con su verga, Rodrigo nos veía y acariciaba mis tetas. Raúl me la empezó a clavar, solo cerré mis ojos y empecé a disfrutar cuando me iba metiendo la verga. Sentí algo rozar mis labios y abrí mi boca instintivamente, era la verga de Rodrigo, no pensé más en quien se trataba y me la comencé a comer. Raúl sostenía mis piernas y me cogía de una manera muy rica, con movimientos rápidos y lentos, alternados. Chupaba la verga de Rodrigo, sus huevos, los acariciaba. Ambos me acariciaban las tetas, estaba a mil, y más me encendía al escuchar gemidos y jadeos a mí alrededor. La verga de Rodrigo sabía deliciosa, estaba muy gruesa, ansiaba tenerla dentro de mí. Fueron varios minutos así, hasta que me incorporé haciendo que Raúl me la sacara. 
 
      
 
    sigues tu Rodrigo ahhh!!! Como me pongo para que me cojas 
 
      
 
    ponte como perra, dijo en su tono característico 
 
      
 
    sí, como tú digas 
 
      
 
    Me puse en esa posición sobre el sillón y se acomodó detrás de mí, Raúl lo hizo adelante. 
 
      
 
    vamos Rodrigo, métemela!!!!!!!! No aguanto!!!!!!!!! Le decía volteando a verlo 
 
      
 
    Sentí como su verga se posó en la entrada de mi vagina e inmediatamente se introdujo en mí haciéndome gemir, casi gritar. Para ese entonces ya había probado varios miembros, pero nunca uno así de grueso, sentía como mi vagina se tenía que abrir para recibirlo, sentía como rozaba mis paredes en cada entrada y salida que daba. Me quedé unos momentos volteando hacia él, disfrutando sus arremetidas fuertes, mientras con mi mano sostenía la verga de Raúl, después volteé y me la metí en la boca, haciendo que mis gemidos se acallaran un poco. Me movía de atrás hacia delante, impulsada por las embestidas que me daba Rodrigo, quien no paraba y me cogía con fuerza, haciendo que me tragara casi por completo la verga de Raúl. 
 
      
 
    Rodrigo me tomó de las nalgas con fuerza, me las apretó y dio varias arremetidas bastante fuertes, las sentí riquísimas, con su verga tan gruesa rozando por completo mi interior. Tuve que sacar de mi boca el miembro de Raúl y sostenerlo con una mano, mientras con la otra me apoyaba en el sillón para no caerme. Tuve mi orgasmo, esa deliciosa mezcla de sensaciones y movimientos instintivos de mi cuerpo, moviendo mis caderas hacia atrás, no tardó mucho y Rodrigo se salió de mí y en seguida sentí su leche caer sobre mi espalda y mis nalgas, a la vez que también lo escuchaba jadear y gemir. Terminó de descargarse y me la volvió a meter toda, pero ahora moviéndose con suavidad, hasta quedarse quieto detrás de mí. 
 
      
 
    Cuando iba a meterme la verga de Raúl otra vez a la boca, repasé con mi mirada lo que ocurría a mí alrededor. En el sillón más alejado, estaba Sergio sentado con sus piernas abiertas, frente a él, en posición de 4 patas sobre el suelo, estaba Lupita mamándole la verga y detrás de ella Armando la estaba cogiendo. 
 
      
 
    Al pasar mi vista al sillón más cercano, estaban Paty, Efrén y Tavo recostados, descansando los 3, me metí la verga de Raúl a la boca nuevamente y la comencé a mamar con desesperación, llena por el morbo de la situación y otra vez esos pensamientos de: QUE PUTA SOY 
 
      
 
    Raúl se descargó sobre mi boca, no me aparté para nada de su verga. Me tragué toda su leche y enseguida cayó sentado y se recostó sobre el sillón, yo recargué mi cabeza en sus piernas. Estaba aún muy agitada, sintiendo las caricias de Rodrigo en mis piernas y nalgas, mientras Raúl me acariciaba y jugaba con mis cabellos. 
 
      
 
    Cuando el otro trío también terminó, estuvimos un rato todos en silencio, hasta que comenzaron a hablar, y hasta a hacer bromas de quien era la más gritona de todas. Alguien por ahí sugirió que nuevamente nos roláramos, pero Sergio vio la hora y ya se tenían que ir él y Lupita. Yo también decidí que ya era tarde, además de que ya había sido mucho por ese día. 
 
      
 
    Nuevamente ese camino a casa, esa llegada y esos pensamientos de lo puta que me sentía. 
 
      
 
    que puta eres Marlene. Me decía a mí misma… te comiste a 4 el día de hoy 
 
      
 
    sí, fueron 4, me contestaba yo sola 
 
      
 
    incluido el pedante de Rodrigo, que tan gordo te caía 
 
      
 
    y me cae, pero que rica la tiene 
 
      
 
    eres toda una golfa 
 
      
 
    sí lo sé, QUE PUTA SOY, pero me encanta 
 
    Después de nuestra última orgía, pasaron varios días en los que no asistimos a casa de Efrén, debido a que había salido de vacaciones. Pero mi actividad sexual no se vio detenida, pues en el transcurso de esos días, regresó Miguel, estuve una vez con Tavo antes de que se marchara y también tuve un encuentro con Sergio. 
 
      
 
    Con mi amiga Paty, me encontraba casi del diario, y cuando no nos veíamos, nos llamábamos por teléfono. Sabía que ella también había tenido mucha actividad, además de que nos la pasábamos recordando esa última ocasión en casa de Efrén, donde fuimos cogidas en trío, ambas coincidíamos que había sido delicioso. 
 
      
 
    que tan rico te pareció, que hasta disfrutaste con Rodrigo que tan mal te cae. Me decía Paty 
 
      
 
    es que es bien pedante 
 
      
 
    pero no pensabas lo mismo cuando te estaba cogiendo jajajaja 
 
      
 
    jajajajaja, era distinto 
 
      
 
    Esas eran algunas de nuestras pláticas. 
 
      
 
    Era la última semana de vacaciones, la cual la distribuí entre Miguel y Paty. Para el día jueves de esa semana, al mediodía me fueron a buscar a mi casa Paty, Raúl y Rodrigo, y me invitaron a la casa de este último, al parecer no habría nadie. Lo pensé un poco y acepté ir, no vería a Miguel ese día. Me seguía pareciendo muy pedante Rodrigo, pero lógicamente, después de nuestro encuentro, lo veía de forma distinta. Incluso me empezaba a causar gracia su forma de ser. 
 
      
 
    Paty me ayudó a terminar rápidamente mis tareas domésticas y nos dirigimos a casa de Rodrigo. Al estar esperando el autobús, a lo lejos Raúl reconoció a Sergio y lo llamó. Solo Raúl fue hacia él y regresó diciéndonos que Sergio tiene algo que hacer, apenas terminaba, nos alcanzaba en casa de Rodrigo. 
 
      
 
    Llegamos a la casa de Rodrigo, un lugar bien decorado, con buen gusto. Tenía una estancia que era sala-comedor-cocina. 
 
      
 
    Nos dirigimos a su cuarto. Las paredes estaban decoradas por algunos posters de un equipo de fútbol y algunos de varios grupos de rock. 
 
      
 
    Raúl se acostó en una cama y yo me senté en esa misma, Paty se acostó en la otra, mientras Rodrigo que había ido a la cocina, entraba a la habitación con un refresco y vasos, nos sirvió a cada quien y tomó lugar junto a Paty. Estuvimos platicando y el anfitrión nos preguntó si queríamos ver una película pornográfica, le dijimos que sí y se dirigió a sacarla de su clóset para después ponerla en la videocasetera. 
 
      
 
    Apenas había puesto play a la película, cuando llamaron a la puerta, se levantó Rodrigo y fue a ver quién era, apenas pasó un minuto cuando entró acompañado de Sergio. Se acomodó junto a mí, que ya me había acostado al lado de Raúl y quede en medio de los dos. 
 
      
 
    Estuvimos viendo la película durante un rato, pasaron varias escenas, la mayoría de ellas eran orgías, donde todas las parejas se mezclaban, y casi siempre había mayoría de hombres, así que a algunas mujeres les tocaban de a dos o más hombres, aunque ellas también interactuaban entre si dada la forma en que las acomodaban, despertando los comentarios de Sergio de vernos a Paty y a mi así, los cuales eran seguidos por Raúl y Rodrigo. 
 
      
 
    Sergio y Raúl, me manoseaban y yo me dejaba hacer, mi puta interna ya estaba despierta y la calentura me envolvía, yo también les acariciaba por encima del pantalón. Volteaba a ver a la otra cama y Rodrigo también le metía mano a Paty, la cual por su cara me daba cuenta que también estaba bastante excitada y le correspondía las caricias a su acompañante. 
 
      
 
    Cada que pasaba alguna toma de dos mujeres besándose o tocándose, Sergio volvía a insistir con Paty y conmigo, y los otros dos lo seguían. Total que no sé cómo pasó, ni recuerdo bien quien de las dos dio el primer paso, pero al parecer cada una estaba esperando que la otra la diera. Recuerdo a Paty poniéndose de pie, y a Sergio haciendo lo mismo para permitirme pasar y pararme delante de ella. 
 
      
 
    solo uno y ya 
 
      
 
    sí, solo uno, contesté a Paty mientras los volteábamos a ver, haciéndoles señas de que solo una vez lo haríamos 
 
      
 
    Nos fuimos acercando despacio, cerré mis ojos y sentí los labios de Paty chocar con los míos, nuestras bocas se abrieron y nos fundimos en un beso, metiendo nuestras lenguas cada una en la boca la otra, nuestras manos permanecieron inmóviles mientras nos prodigábamos aquel beso. Pude sentir mi respiración agitada, y como a cada inalada mi pecho se erguía rozando el de ella, por lo cual me di cuenta que ella también estaba bastante agitada. Los gritos de los chicos me hicieron reaccionar y abrí mis ojos al tiempo que nos íbamos separando, nos quedamos quietas viéndonos y solo intercambiamos una sonrisa. 
 
      
 
    ya, servidos, les dije a los 3 
 
      
 
    sí, satisfechos??? Les dijo Paty 
 
      
 
    no, contestaron los 3 a una sola voz 
 
      
 
    pues se aguantan, porque les dijimos que solo uno, les volví a decir 
 
      
 
    que, si no besa tan feo Paty, me consta, jajajaja, dijo Rodrigo 
 
      
 
    claro que no, besa muy bien, jajajajaja, le contesté, pero ya, les dijimos que solo uno 
 
      
 
    y tu Paty, que tal besa Marlene, le preguntó Rodrigo 
 
      
 
    besa muy bien mi amiga, pero ya, les dijimos que uno 
 
      
 
    Tomamos nuestros lugares nuevamente, aunque la discusión no acababa. Le tapé la boca a Sergio con un beso volteando hacia a él, mientras sentía como Raúl se pegaba a mí y comenzaba a tocarme los pechos. Después del beso a Sergio, me volteé y besé a Raúl, sintiendo ahora detrás de mí las caricias de Sergio. 
 
      
 
    Después de unos momentos de estar alternándome besando a uno y al otro, me pidieron que me desnudara para ellos, acepte. Al hacerlo, pude ver a Paty encima de Rodrigo, ambos con ropa aún, solo ella con la blusa y su bra levantados, y el comiéndole las tetas y acariciándole las nalgas. Cuando comenzaba a desvestirme, los tres le pidieron a Paty que hiciera lo mismo y se levantó junto a mí. Empezaron a tararearnos una canción lenta y entre sonrisas, comenzamos a bailar suavemente y muy pegadas la una a la otra mientras nos desvestíamos. 
 
      
 
    Estaba muy excitada por todo, y más me calentaba al sentir el cuerpo de Paty rozar el mío, en sus movimientos, llegaba a rozar con su brazo mis pechos y mis nalgas, y yo hacía lo mismo con ella. 
 
      
 
    Cuando terminamos desnudas delante de los tres, empezaron a pedirnos que nos besáramos nuevamente, paradas la una frente a la otra, nos volvimos a besar, cerré mis ojos y sentí sus manos en mi cintura, yo pasé las mía por su cuello, nos entregamos a esa caricia y ambas nos atrajimos con nuestras manos, pude sentir como nuestros pechos se apretaban entre ellos, pude sentir su respiración mezclada con la mía mientras nuestras lenguas jugueteaban entre ellas. Me olvidé de todo a mí alrededor, al igual que ella y disfrutamos de esa caricia. Nos separamos un poco, viéndonos a los ojos, solo un momento, para cerrarlos nuevamente y solo cambiar de postura nuestras caras y volvernos a besar, aferrando más nuestras bocas. Los tres chicos estaban parados a nuestro alrededor y pude sentir a uno de ellos detrás de mí, me pegaba su pene en medio de mis nalgas, otro estaba detrás de Paty, me pude dar cuenta por su aliento sobre mis manos que la abrazaban del cuello. Sentía unas manos que se metían en medio de las dos y nos acariciaban la vagina. Las manos de Paty las fui sintiendo como iban bajando por mis caderas y me acariciaban las nalgas. 
 
      
 
    Alguien tomó una de mis manos y la llevó hacia su verga, la cual acaricie gustosa, mientras Paty y yo nos íbamos separando, viéndonos con cara de excitación. Raúl que era al que le estaba acariciando su pene, tomó el lugar de Paty y me empezó a besar mientras acariciaba mi vagina, Sergio estaba detrás de ti frotando su verga en medio de mis nalgas y ya había pasado sus manos hacia delante para apretarme las tetas. Cerré mis ojos y me dejé llevar, sentía como me iban acomodando en la cama de forma atravesada, Raúl se subió en mí y solo abrí mis piernas para que se pudiera acomodar. Sergio estaba del otro lado de la cama y ponía su verga al alcance de mi boca, la comencé a mamar, mientras Raúl rozaba la suya en mi panocha y entre los dos me acariciaban las tetas. Cuando Raúl comenzó a penetrarme, Sergio sacó su verga de mi boca, escuché jadeos y abrí mis ojos. Al lado mío estaba Paty siendo cogida por Rodrigo y ahora en su boca la verga de Sergio. Raúl me la metió suavemente hasta la mitad, para de ahí clavármela por completo haciéndome gritar. Nos acercamos más Paty y yo, hasta sentir nuestros brazos rozarse. Ahí estábamos las dos putas juntas, la lado la una de la otra, siendo cogidas y alternándonos para mamar la verga de Sergio, quien llegó un momento que la puso en medio de las dos, la alcanzamos y ambas se la mamábamos, haciendo que nuestras lenguas se tocaran en ese juego. Paty fue la primera en alcanzar ese orgasmo en medio de gritos y jadeos de su parte, Sergio no aguantó más y también empezó a venirse, apuntando hacia mí y llenando mi cara y mis tetas con su leche. 
 
      
 
    Rodrigo que estaba al tanto de nuestras caricias, le dijo a Paty que por qué no me limpiaba. Se la sacó y Paty se puso en cuatro patas, quedando de costado encima de mí, Rodrigo se pudo detrás de ella y se la volvió a meter. Raúl me seguía cogiendo con fuerza y empecé a sentir la lengua de Paty recorrer mi cara limpiando la leche de Sergio, se paraba en mi boca y yo sacaba mi lengua para juguetear con la de ella. Después bajó hacia mi pecho y mis tetas, me limpió toda la leche que tenía ahí, no aguanté más cuando puso su boca en mi pezón y comenzó a chuparlo, era mucha la excitación y estallé en un orgasmo delicioso, sintiendo la verga de Raúl entrando y saliendo de mí y las caricias de Paty con su lengua en mis tetas. Mi pareja no aguantó mucho tampoco y en medio de mi descarga de placer, apenas logró salirse de mi para bañarme con su leche, salpicando también la cara de Paty, quien así como iba cayendo la leche de Raúl la iba limpiando de mi cuerpo. 
 
      
 
    Estiré mi brazo y me encontré con la vagina de Paty, que estaba siendo penetrada fuertemente por Rodrigo, comencé a jugar con mis dedos, acariciando a ambos, lo cual provocó el orgasmo de Rodrigo quien sacó su verga y le comenzó a llenar la espalda de leche, Paty y yo nos besábamos, y ahora yo le limpiaba la leche de Raúl de su cara con mi lengua, seguía acariciando su vagina, metiéndole mis dedos, se retorcía de placer apretando mi mano con sus piernas, hasta que comenzó a venirse por segunda vez, aferrándose a mi boca y sintiendo en ella todos sus gemidos. Cuando terminó, simplemente se dejó caer y terminó recostada sobre mi pecho, boca abajo. Alcancé a ver su espalda llena de leche y me incorporé quedando hincada, con su cabeza entre mis piernas, comencé a limpiarla con mi lengua, podía sentir su cuerpo aun contrayéndose, ahora solo disfrutando de las caricias que le daba yo. 
 
      
 
    Sentí que alguien se puso detrás de mí y sin dejar de lamer la espalda y las nalgas de Paty, solo levanté mis nalgas, para inmediatamente sentir como me la metían toda, volteé a ver y era Sergio quien me cogía. Me apoyé sobre mis dos manos, sintiendo sus embestidas, mientras Raúl se ponía delante de mí y se la comenzaba a mamar, el acariciaba a Paty que seguía debajo de mí, solo movía sus caderas al sentir las caricias de Raúl, el cual podía ver yo que le empezaba a meter un dedo por el ano, a lo cual Paty solo respondía moviendo sus caderas hacia él, pronto pasó a acompañar otro de sus dedos esa caricia, alentado por Paty que solo se retorcía y gemía. 
 
      
 
    Sergio me la metía una y otra vez, con mucha fuerza, Rodrigo ya se había puesto a un costado mío y me alternaba para mamársela a él y a Raúl, quien ya tenía tres dedos en el culo de Paty. Se la chupaba a Rodrigo, cuando Raúl empezó a meter su verga por el culo de Paty, ella solo se retorcía delante de mí. Solté la verga de Rodrigo y ante mis ojos pude ver como su orificio se iba abriendo al paso de la verga de Raúl, ella se quejaba considerablemente, apenas llevaba la mitad adentro, pero contradictoriamente a sus quejidos, sus nalgas las empujaba más hacia él, hasta que le entró toda. 
 
      
 
    ahhhhhhhhh!!!!!!!!! Espera!!!!!!!! Quédate así!!!!!!!!! No te muevas!!!!!!!!!!! Era lo que decía Paty 
 
      
 
    métemela más!!!!!!!!!!! Toda!!!!!!!!!!! ahhhhhhhhhh!!!!!!!!!!! Con fuerza!!!!!!!!!! Le gritaba yo a Sergio 
 
      
 
    toma perra!!!!!!!!!! Tómala toda!!!!!!!!!!!! ahhhhhhhhh!!!!!!!!!! Me decía el 
 
      
 
    siiiiiiiiiiiii!!!!!!!!!!! Ahhhhhhhhh!!!!!!!!!!! Así!!!!!!!!!!! Me vengo!!!!!!!!!!!! 
 
      
 
    Tenía la verga de Rodrigo sostenida con una mano, debajo de mí el culo de Paty siendo penetrado por Raúl y detrás de mí a Sergio cogiéndome con fuerza. Mi cuerpo se tensó y comenzó esa descarga de placer, acompañado por contracciones, sintiendo el roce del cuerpo de Paty debajo de mí. En medio de mis gritos, pude sentir como Sergio se salió de mí y me llenó las nalgas con su leche. Me quedé unos momentos recostada sobre Paty, hasta que Rodrigo me llamó con su mano y me acosté al lado de mi amiga. Rodrigo subió mis piernas a sus hombros y me la metió sin miramientos, de un solo golpe haciéndome gritar. 
 
      
 
    ahhhh!!!! Te duele? Le alcancé a preguntar 
 
      
 
    si!!!!! Ahhhh!!! Mmmmmmmfg!!!! Mucho!!!! Me contestó 
 
      
 
    te la saco? Le dijo Raúl 
 
      
 
    no, ahhhg no la saques ahhhh!!! Solo hazlo ahhhhh despacio!!!!! 
 
      
 
    Nos besamos nuevamente y seguimos disfrutando de cómo nos estaban cogiendo. Metí mi mano por debajo de su cuerpo y acaricié su vagina, estaba empapada, provoqué que se comenzara a mover y se quejara nuevamente, pero lo disfrutaba. Ella me acariciaba las tetas, me las apretaba y no dejábamos de besarnos entre gemidos y jadeos. 
 
      
 
    Rodrigo me la metía con fuerza, y por la postura la podía sentir toda, Raúl se movía también más fuerte cogiendo el culo de Paty, quien ya se había acostumbrado un poco más a esa verga. 
 
      
 
    así!!!!!!!!!!!!! Ahhhhhhhhhh!!!!!!!!!! Que rico!!!!!!!!!! 
 
      
 
    Ahhhhhhhhhhhgggggg!!!!!!!!!!!! Mmmmmmmmmmfgggg!!!!!!!!!!! Ahhhhhhh!!!!!!!!!! Asiiiiiiiiiiiii!!!!!!!!!!!! 
 
      
 
    No parábamos de gritar las dos. Nos seguíamos acariciando, hasta que entre fuertes gemidos, Raúl nos hizo saber que se estaba viniendo, no se salió de Paty hasta que le llenó todo el culo de leche. Cuando sacó su verga, ella apretó sus piernas sobre mi mano que acariciaba su vagina. 
 
      
 
    no pares Marlene!!!!!!!!!!!!!! Me falta poco!!!!!!!!!!!! Ahhhhhhhhhhh!!!!!!!!!!!! 
 
      
 
    Eso me prendió aún más de lo que ya estaba y acompañada por las embestidas de Rodrigo me provocó otro orgasmo más. 
 
      
 
    Sergio ya había tomado el lugar de Raúl y se la metía a Paty pero por la vagina, con mis dedos los acariciaba a ambos, mientras me iba recuperando de mi último orgasmo. Rodrigo se salió de mí y me bañó de leche nuevamente, y casi al mismo tiempo, Paty se tensó todo y entre gritos me hizo saber que estaba llegándole otro orgasmo, yo simplemente aceleré mis movimientos sobre su clítoris. 
 
      
 
    Me quedé recostada boca arriba y Paty, le pidió a Sergio que parara un momento, se levantó, solo para acomodarse encima de mí, poniendo sus piernas, cada una a un costado mío, en seguida Sergio se la volvió a meter y la siguió cogiendo con fuerza, mientras ella buscaba mi boca. 
 
      
 
    Nos acariciábamos, yo recorría su espalda y sus nalgas con mis manos, mientras ella acariciaba mi rostro y mis tetas. Raúl y Rodrigo estaban en la otra cama recostados, solo viéndonos cumplir ese sueño de Sergio. 
 
      
 
    Cuando Sergio la empezó a bombear con más fuerza, indicando que faltaba poco para su orgasmo, Paty se incorporó un poco, dejando sus tetas frente a mí, no lo dudé y se las comencé a chupar, al mismo tiempo que bajaba mi mano y me masturbaba. 
 
      
 
    Vino el orgasmo de Paty, seguido casi inmediatamente por el mío, otro más. Y cuando comenzábamos a relajarnos, vino el de Sergio, haciéndolo sobre las nalgas de Paty. 
 
      
 
    Terminamos todos agotados, Sergio se recostó atravesado en la misma cama, quedando al pie de nosotras. Yo estaba boca arriba, y Paty recostada sobre mi pecho, abrazadas y con nuestras piernas entrelazadas. Que sesión había sido aquella, nunca había tenido tantos orgasmos en alguna de nuestras reuniones anteriores. 
 
      
 
    ya listos para otro round? Dijo Rodrigo 
 
      
 
    por hoy estuvo bien, estoy cansada, le dijo Paty 
 
      
 
    yo también estoy cansada, dije. 
 
      
 
    No dijimos nada, hasta que después de un largo rato, Paty le dijo a Rodrigo que si la dejaba enjuagarse, el aceptó y nos metimos los 5 a la regadera. 
 
      
 
    Ahí ya no pasó nada, solo risas y comentarios sobre lo que había pasado. 
 
      
 
    óyeme tu, por qué hiciste eso, le dijo Paty a Raúl mientras le daba un manotazo en la cabeza 
 
      
 
    que cosa 
 
      
 
    que cosa? Y todavía preguntas, metérmela por atrás 
 
      
 
    ah, pues se me antojó, jajaja 
 
      
 
    ja ja ja, se me antojó, a ver si no se te antoja que te hagan lo mismo 
 
      
 
    que te haces, si bien qué te gustó 
 
      
 
    pues sí, pero ya después de un rato, por que como duele 
 
      
 
    jajajajaja, bueno, ya la próxima vez no te dolerá tanto 
 
      
 
    ya chica, ven, yo te cuido de estos, le dije mientras la abrazaba y ella se recargaba en mí. 
 
      
 
    Fuimos a comprar algo de comida y después de terminar nos despedimos. 
 
      
 
    Hasta que quedamos solas Paty y yo afuera de su casa, hablamos de lo que había ocurrido. 
 
      
 
    que te pareció lo de hoy 
 
      
 
    estuvo bien, no crees? Me contestó 
 
      
 
    sí, muy bien 
 
      
 
    la verdad lo disfruté mucho 
 
      
 
    igual yo 
 
      
 
    Ya había anochecido y estábamos sentadas entre dos carros. Cuando le dije que ya me iba, nos cercioramos que hubiera nadie cerca y nos dimos un rápido beso, nos levantamos y solo nos sonreímos. 
 
      
 
    que harás mañana? 
 
      
 
    Veré a Miguel, y tú? le contesté 
 
      
 
    No lo sé aún 
 
      
 
    Quieres venir? Le dije sonriendo 
 
      
 
    Mmmmmmm, suena tentador 
 
      
 
    Si te animas llegas a mi casa antes del mediodía 
 
      
 
    Sale 
 
      
 
    Por cierto, si duele mucho por atrás?? 
 
      
 
    Si, jajajaja, me dijo mientras se llevaba la mano hacia la parte de atrás como sobándose, porque la pregunta 
 
      
 
    Porque quizá me aviente con Miguel, me lo ha pedido varias veces 
 
      
 
    Pues duele al principio, pero después es bien rico 
 
      
 
    Bueno, lo pensaré, mientras ya me voy… si te animas, llegas a mi casa 
 
      
 
    Sale amiga 
 
      
 
    Nos despedimos y me fui a mi casa, otra vez meditando y dándome vueltas en la cabeza aquella idea… QUE PUTA SOY, pero es que es tan rico 
 
    El día viernes, Paty me llamó temprano y me avisó que no podría ir a mi casa, por lo cual esperé a que llegara Miguel, y me la pasé todo el día con él. El sábado volvimos a salir, fuimos al cine, a dar una vuelta, en fin, fue algo muy bonito. Me fue a dejar a mi casa y nos despedimos, quedando el de ir por mí a la universidad el día lunes, ya que el domingo no nos podríamos ver. 
 
      
 
    El día domingo, Paty y yo decidimos ir al cine, compramos nuestros boletos y antes de entrar, nos encontramos con Lety y Julio, quienes también iban a hacer lo mismo, por lo cual entramos los cuatro juntos. Las tres amigas quedamos juntas y Julio al lado de su novia Lety. Disfrutamos la película y saliendo fuimos igual los cuatro a comer unas hamburguesas. Entre risas y plática, se nos fue el tiempo, y como ya empezaba a oscurecer, nos fuimos, dirigiéndonos todos a dejar primero a Lety. Cuando nos despedimos de ella, emprendimos el camino hacia mi casa. 
 
      
 
    Íbamos caminando y platicando, y salió el tema de que al otro día entrábamos a la universidad ya, que por que no hacíamos algo más, que aún no era tan tarde. 
 
      
 
    Nos fuimos a casa de Paty y saludamos a todos los ahí presentes, quienes ya estaban muy animados festejando, con baile. 
 
      
 
    Estábamos sentados en un sillón platicando sobre varias cosas, y como casi siempre, llevando la charla al lado sexual, recordando sobre todo Julio y yo nuestro primer trío, lo cual tratábamos de hacerlo en clave, aunque Paty muy sabía de lo que hablábamos, y así mismo, Paty y yo hacíamos referencia hacia nuestras primeras caricias entre nosotras, algo que despertaba la curiosidad en Julio, pero le ganaba la incredulidad y nos retaba a besarnos, a lo que le respondíamos que estaba loco si pensaba que lo íbamos a hacer ahí delante de todos. 
 
      
 
    Sin mucho esfuerzo nos convenció de besarnos delante de él. 
 
      
 
    Julio se sentó y cada una hicimos lo mismo a su lado e inmediatamente nos insistió con lo del beso, nos levantamos y nos entregamos a ese delicioso juego de nuestras lenguas delante de Julio, quien quedó pasmado y al querer decirnos algo, solo tartamudeaba unas palabras, las cuales, Paty calló con un beso hacia él. Cuando terminó ese beso, intentó decir algo nuevamente, pero ahora fui yo quien lo calló en seguida. 
 
      
 
    oigan… yo… es.. es.. esto.. Le.. Lety. Intentaba hablar 
 
      
 
    ya sabes que no, no le diré nada, y Paty tampoco, cierto amiga? 
 
      
 
    Por supuesto que no, contestó Paty al tiempo que lo volvía a besar 
 
      
 
    Julio me daba la espalda casi por completo, y solo atiné a pasar mi mano y sobar mi pierna, llegando hasta su ingle y rozando sus testículos con ella, mientras el empezaba a sobarle los pechos a Paty por encima de su blusa. Fueron unos segundos y después cambió de posición volteándose a mí, yo no quité mi mano de donde la tenía y con su movimiento, empecé a acariciar su paquete directamente por encima del pantalón, mientras el me acariciaba los senos. 
 
      
 
    Varias veces cambió de posición. Paty aprovechó esos momentos para echar un vistazo hacia el patio. 
 
      
 
    Al regresar Paty, Julio dejó de besarme y volteó a verla, estaba parada enfrente de nosotros, la jaló tomándola de las manos y ella se sentó en sus piernas frente a él, en seguida le levantó la blusa junto con su bra y quedaron sus pechos al aire, los cuales empezó a acariciar y a besar. Yo me puse de rodillas a un lado de Julio y alcancé la boca de mi amiga con la mía y empezamos a besarnos, mientras él seguía comiéndole las tetas. Estaba muy excitada. 
 
      
 
    Paty descubrió mis pechos, subiendo también mi blusa y mi bra y me los comenzó a acariciar, y al estar muy cerca de Julio, el aprovechó para alternarse y besarnos las tetas a las dos. Fueron minutos que duramos en ese juego los tres, estábamos muy excitados, nuestras respiraciones se escuchaban de lo agitadas que eran. Mientras Julio besaba y mordía mis pechos, Paty aprovechó y se bajó de él, quedando de rodillas en el suelo en medio de sus piernas y le desabrochó el pantalón, ayudada por él. Cuando lo logró, Julio se levantó un poco y bajó en seguida su pantalón y ropa interior hasta sus tobillos, dejando al descubierto su esplendorosa verga, totalmente erecta y dura. 
 
      
 
    Paty se la empezó a chupar y yo en seguida me acomodé a su lado, empezando a besar y chupar sus huevos. Mi amiga sacó esa verga de su boca y entre las dos comenzamos a recorrerla con nuestras lenguas, las cuales se llegaban a encontrar, y así mismo, nos acariciábamos también entre nosotras. 
 
      
 
    Julio estaba muy excitado, comenzaba a jadear fuertemente, y no tardó mucho en empezar a venirse en mi boca, la cual estaba en esos momentos cubriendo su verga, me quedé quieta recibiendo esos chorros de semen y sintiendo sus contracciones en mis labios. Cuando terminó de salir su leche, me aparté de él y Paty en seguida buscó mi boca. Nos dimos un largo beso, jugando con nuestras lenguas, intercambiando nuestra saliva y compartiendo la leche de Julio, el cual seguía jadeando un poco. 
 
      
 
    Paty se abalanzó nuevamente sobre la verga de Julio, que ya estaba flácida, mientras yo metía mis manos y buscaba desabrochar su pantalón, cuando lo logré, lo bajé junto con su panty. No lo pensé y me puse detrás de ella, comencé a pasar mi lengua por su vagina y sentí sus jugos, ese sabor un poco salado, me agradó y seguí lamiendo, arrancándole grandes jadeos en seguida. Dirigí mi lengua a su clítoris y comencé a meterle dos dedos. Ella jadeaba con más fuerza y movía sus caderas, indicándome que estaba disfrutando demasiado. Yo me encontraba súper caliente también por toda la situación, no sabía que pasaba delante de mí, yo estaba en mi tarea, hasta que fui interrumpida debido a que Paty se levantó un poco, por lo cual dejé de acariciarle con mi lengua, pero seguía haciéndolo con mis dedos. 
 
      
 
    Julio se puso detrás de Paty, quien seguía jadeando con fuerza, me hice a un lado y al tomar su posición el, solo atiné a inclinarme y pasar mi lengua dos o tres veces por esa verga que nuevamente estaba parada en su totalidad, con la cabeza a punto de estallar de tan hinchada que se encontraba. Cuando me volví a incorporar, Paty estaba con su cabeza clavada en el sillón, pidiéndole a Julio entre gemidos que se la metiera ya, este la tomó por las caderas, y yo tomé su verga y la dirigí a la panocha de mi amiga, cuando la acomodé y apenas la sintió Paty, empujó sus caderas hacia atrás clavándose por completo ese miembro hermoso. Besé a Julio y comencé a acariciarle las nalgas a Paty, mientras el acariciaba mis tetas. 
 
      
 
    Me quedé unos momentos ahí, viendo como era cogida Paty, la verga de Julio se mostraba ante mí y en seguida desaparecía en el cuerpo de mi amiga, quien no paraba de gemir y gritar lo rico que estaba sintiendo. 
 
      
 
    ahhhhhhh!!!!!!!!!!!! Así!!!!!!!!!!!! Que rico!!!!!!!!!!! Ahh!!!!!!!!!!! No pares!!!!!!!!!!!!! 
 
      
 
    Me senté sobre el suelo, recargada en el sillón, a un lado de Paty, quien volteó a verme y con un ademán me hizo entender que quería mi boca, a lo cual me le acerqué y nos fundimos un beso, mientras Julio seguía cogiéndola con fuerza. Ella puso su mano en medio de mis piernas y comenzó a acariciar por encima de mi pantalón, me dejé hacer, a pesar de mi estado, podía sentir sus caricias. 
 
      
 
    Paty dejó de besarme y clavó su cabeza en el sillón, presionó más su mano sobre mi entrepierna y comenzó a mover sus caderas con más fuerza hacia Julio, para enseguida comenzar a sentir su orgasmo en medio de gritos y jadeos, el, impulsado por estas reacciones de Paty, arremetió con más fuerza, se podía escuchar el choque de su cuerpo contra las nalgas de Paty, y como si se pusieran de acuerdo, cuando ella fue calmando sus movimientos y sus gritos, el también hizo lo mismo con sus movimientos. 
 
      
 
    mmmmmmmm te viniste tú también Julio? Le pregunté 
 
      
 
    ahhhhhhh aún no mmmmmmmm, me contestó, mientras seguía cogiendo a mi amiga con movimientos suaves 
 
      
 
    ahhhhhhhhh mmmmmmmm aún queda para ti Marlene, me dijo Paty, con la voz entrecortada y la respiración aún muy agitada 
 
      
 
    que te la meta ahhhhhhh por atrás, me dijo ella 
 
      
 
    mmmmmm pero ha de doler 
 
      
 
    ahhhhhhhh lo hago mmmmmmmm con cuidado Marlene, dijo el 
 
      
 
    No contesté, simplemente me hinqué al lado de Paty y bajé mi pantalón junto con mi panty, Julio comenzó a acariciarme las nalgas y en seguida pasó su dedo por mi culito, lo acarició un poco y en seguida lo empezó a meter, sentí una sensación muy rara y un poco de dolor, para en seguida sentir placer. Cuando mi orificio se acostumbró a esa presencia, comencé a mover mis caderas suavemente. Después de unos momentos, vino otro dedo más, otra vez un poco de dolor y en seguida ese placer nuevamente seguido por el movimiento de caderas. Julio ya no cogía a Paty, se besaban, mientras el metía sus dedos en mi ano y ella acariciaba mi espalda. Vino otro dedo más, no fue mucho el dolor, pero si el placer, yo ya jadeaba. 
 
      
 
    Pasaron unos minutos y mi excitación era enorme, movía mis caderas con mi cabeza clavada en el sillón, hasta que ya no aguanté más. 
 
      
 
    yaaaaa!!!!!!!!! Mmmmmmmmm ahhhhhhhh!!!!!!!!! Métemela ya Julio 
 
      
 
    Sacó sus dedos y se puso detrás de mí, sentí las manos suaves de Paty acariciar mis nalgas y después abrírmelas un poco, para en seguida sentir la punta de esa verga en mi culo. Empezó a presionar un poco y sentí como mi culito se empezaba a abrir causándome mucho dolor y provocando que me quejara. Me la sacó Julio y Paty se puso a un lado de mí. 
 
      
 
    aguanta, me dijo mientras rozaba mis labios 
 
      
 
    Volvió a meter la punta Julio y nuevamente me quejé, pero ahora no la sacó, se quedó ahí quieto, mientras Paty me besaba. 
 
      
 
    aggghhhhh sigue despacio aghhhhh, le dije a Julio 
 
      
 
    Empujó un poco más y volví a quejarme, era mucho el dolor que sentía. 
 
      
 
    afffffffhhhhhh mmmmmmfffffffggggg espera mmmmmmggggggfffff espera 
 
      
 
    Unos segundos y volvió a empujar un poco. Nuevamente la pausa y ese dolor. Cuando mis quejidos terminaron, empujó ahora con un poco más de fuerza y sentí su cuerpo rozando mis nalgas, indicándome esto que la tenía toda dentro. Paty estaba al lado mío acariciando mi cabello. 
 
      
 
    aguanta, ya está todo adentro, me decía tiernamente y en medio de roces de sus labios con los míos 
 
      
 
    Mi culo se iba acostumbrando a esa presencia, el dolor disminuía un poco, mezclándose con placer. Comencé a mover mis caderas muy suavemente, de atrás hacia delante, sintiendo esas sensaciones encontradas. Julio me siguió, me dolía, en verdad me dolía, pero también lo disfrutaba, mis quejidos de dolor se mezclaban con gemidos de placer. 
 
      
 
    Mi frente estaba empapada de sudor, nuestros movimientos iban siendo un poco más rápidos, sentía ese dolor placentero, ya no lastimaba, la excitación era demasiada otra vez. Tenía mi cabeza clavada en el sillón y en ocasiones la levantaba para besar a Paty y después clavarla nuevamente y seguir gimiendo. Que rico sentía ese ir y venir. 
 
      
 
    ya viene!!!!!!!!! Ahhhhhhhhh ya viene!!!!!!!!!!! 
 
      
 
    Sentí mi culo llenarse por su líquido caliente con toda su verga dentro de mí, algo que acrecentó mi excitación, y provocándome que ahora yo me moviera hacia él, sin importarme el dolor ya. 
 
      
 
    ahhhhhhhggggggg así!!!!!!!!!!!!! Aggggghhhhhhhhhh así cabron!!!!!!!!!!!!!!!!! Ahhhhggggggggg que rico!!!!!!!!!!!!!! Aggggghhhhhhhhhhh 
 
      
 
    No sé en qué momento de su orgasmo vino el mío, mi cuerpo se empezó a contraer, apretando aún más su verga dentro de mí, fue algo delicioso, toda una descarga de placer. En medio de ese clímax volví a clavar mi cabeza en el sillón, y aun así mis gritos no se acallaron mucho. Al terminar, pude sentir su verga saliendo de mi culo, y su leche escurrir por este. Me quedé todavía unos momentos así, mientras él se sentaba a un lado de mi cabeza. Paty acariciaba tiernamente mi espalda. 
 
      
 
    Me levanté un poco adolorida de las piernas por tanto tiempo en la misma posición. 
 
      
 
    solo esta te faltaba, que puta eres Marlene, QUE PUTA SOY, es cierto, pero me encanta, pensaba. 
 
      
 
    Me senté con un poco de trabajo en el sillón junto a ellos, y ya más relajados, hicimos intercambio de comentarios, lo excitante que había sido para Julio el estar con dos mujeres a la vez y vernos interactuar entre nosotras, la pérdida de mi virginidad anal. 
 
      
 
    eso dolió cabrón, jajajaja, le decía a Julio mientras hacía el ademán de sobarme 
 
      
 
    pero estuvo muy rico, o no 
 
      
 
    eso si 
 
      
 
    has pensado en algo Paty? 
 
      
 
    En que amiga 
 
      
 
    Que somos unas putas 
 
      
 
    Mmmmmm, tú también lo has pensado? 
 
      
 
    Si, le contesté 
 
      
 
    Guardó silencio un poco y le dije 
 
      
 
    Ve. en un mes y medio, ya hasta perdí la cuenta cuantos nos han cogido, ya hicimos tríos, ya nos estrenaron el culo 
 
      
 
    sí, ya lo había pensado, somos unas auténticas golfas 
 
      
 
    sí… pero es que es tan rica la verga… jajajaja 
 
      
 
    jajajaja, eso si 
 
      
 
    No teníamos remordimientos alguno, tal vez era lo peor, teníamos conciencia de lo que nos habíamos convertido, pero nos encantaba. 
 
      
 
    Cuando llegó Julio, nos dimos Paty y yo un largo beso, sabiendo que después no lo podríamos hacer. Salimos de ahí y como ya eran casi las 12 de la noche, ya ni entramos a casa de Paty. Julio me acompañó a mi casa y al despedirnos, nos besamos, me acarició las nalgas, y entre risas, hizo como que me sobaba y me pidió perdón, prometiéndome que la próxima vez sería más cuidadoso, claro, también entre bromas, entre a mi casa y después de darme una ducha y tener otro orgasmo yo sola me fui a acostar, con ese pensamiento en la cabeza. 
 
      
 
    QUE PUTA SOY, pero no lo puedo evitar… ni quiero hacerlo 
 
    Con el inicio de las clases muchas cosas cambiaron. La principal, nuestras fiestas ya no fueron lo mismo, de hecho dejamos de frecuentar al poco tiempo la casa de Efrén y la de Rodrigo, esto debido a que gracias a ellos, Lety nos había retirado su amistad a Paty y a mí al enterarla de que nos habíamos acostado con Julio. 
 
      
 
    Con Miguel seguí saliendo un corto tiempo, pero dejé de hacerlo, pues el al parecer se enamoró de mí y yo preferí dar por terminada esa relación cuando sus celos se hicieron insoportables. Cabe decir que después de aquella primera vez anal, Miguel fue el único que tuvo el privilegio de hacérmelo por ahí en unas tres ocasiones. 
 
      
 
    En la primera mitad del ciclo, me había acostado con dos compañeros de mi salón y un chico de otro grupo, Paty más o menos andaba por las mismas que yo. 
 
      
 
    Mis caricias con Paty habían desaparecido prácticamente al ya no asistir a aquellas reuniones de sexo. Ahora nos limitábamos a darnos algún beso en compañía de otros compañeros e incitadas por estos últimos. 
 
      
 
    Eso era a grandes rasgos lo que había pasado en ese tiempo, hasta que llegó el mes de febrero, donde pasó otro nuevo suceso que me dispongo a narrar en esta última entrega de esta serie. 
 
      
 
    Una maestra nos había dejado un proyecto desde hacía unas semanas atrás y el tiempo se nos iba acabando y era muy poco lo que habíamos hecho. Mi equipo estaba conformado por mi amiga inseparable Paty y otros dos chicos. Solo dos veces nos habíamos reunido según para trabajar, pero ambas ocasiones terminaron en sexo en casa de uno de ellos. Solo por calentura y relajo lo habíamos hecho, pues algo les faltaba de lo que tenían los chicos con los cuales anteriormente nos reuníamos, por lo cual fue algo limitado a estar en pareja y hacer un intercambio al final, pero sin aquellos tríos o sexo en grupo que habíamos practicado. Y tampoco les dimos el gusto de vernos acariciar, solo el darnos algún beso. 
 
      
 
    El trabajo lo teníamos que entregar un día lunes, por lo cual el viernes anterior a esto, nos pusimos de acuerdo, y llegando a la conclusión por parte de nosotras de que juntos no haríamos nada, nos dividimos el trabajo, quedando Paty y yo como pareja y ellos otra pareja. Solamente quedamos de reunirnos el domingo para complementar lo hecho por cada pareja y quedar de acuerdo para hacer la exposición y entregar el trabajo. 
 
      
 
    Terminando las clases, los cuatro nos dirigimos a la biblioteca y sacamos los libros que necesitaríamos. Saliendo de ahí, Paty y yo nos dirigimos a mi casa, donde comimos y nos dispusimos a hacer nuestra tarea. 
 
      
 
    Fue una tarde agradable, donde combinábamos el trabajo con la plática y relajo, y muy a menudo nos recordábamos lo putas que éramos haciéndonos cuentas la una a la otra de los chicos con los que nos habíamos acostado. 
 
      
 
    De igual forma, nos hacíamos alguna burla de nuestra forma de besar o nuestras partes del cuerpo, era algo habitual entre nosotras. 
 
      
 
    besas muy feo, me decía Paty 
 
      
 
    ja, si tu ni me quieres soltar 
 
      
 
    jajajajaja 
 
      
 
    pinche vieja guanga, ya quisieras, me contestaba 
 
      
 
    jajajajaja, si como no, ya quisieras tener este trasero, le decía luciéndoselo 
 
      
 
    jajajaja, todo aguado y repasado, me contestaba mientras me daba una nalgada 
 
      
 
    Así pasábamos el tiempo y después de reírnos nos dedicábamos nuevamente a nuestras tareas. 
 
      
 
    Cuando ya era un poco tarde, aún nos faltaba una parte por terminar, por lo cual decidimos continuar al otro día en su casa. Se despidió y la acompañé a tomar el transporte. 
 
      
 
    ya quedamos mañana a las 3. 
 
      
 
    sí Paty, por enésima vez ya te dije que si 
 
      
 
    es que eres bien impuntual, a menos que te vayan a coger ahí si llegas temprano cabrona 
 
      
 
    no seas celosa que sabes que te quiero, le dije mientras la agarraba por la cabeza y le plantaba un beso en los labios… jajajaja 
 
      
 
    lo sé jajajaja, me amas, y ahora ella me besó a mi 
 
      
 
    jajajajajaja 
 
      
 
    Llegamos a la calle donde pasaba su camión y por lo transitado que estaba paramos nuestros juegos. No tardó ni cinco minutos en irse y yo me dirigí a mi casa. 
 
      
 
    En un principio no tomé importancia a lo ocurrido, pues era algo que hacíamos a menudo, pero al estar recostada vinieron a mi mente los recuerdas de aquellos momentos en que estando con otro chico habíamos interactuado. Repasé esas imágenes, pero solo me limité a sonreír pensando en que eran locuras a las que habíamos llegado por la calentura del momento. Tomé mi posición y me dispuse a dormir. 
 
      
 
    Al otro día, después de hacer mis labores, avisé a mi tutora que ya me iba, la cual solo me dijo que si se me hacía tarde la llamara. 
 
      
 
    Llegué a casa de Paty y después de comer, seguimos trabajando con nuestro proyecto. Todo transcurrió normal, con el trabajo y nuestras pláticas. 
 
      
 
    Cuando por fin terminamos, eran cerca de las ocho de la noche, su tutor ya estaba en casa. Yo me iba a despedir, cuando el tutor de Paty nos invitó a salir a cenar, en un principio les dije de la hora y me dijeron que no había problema, que llamara a mi tutora y que el mismo le avisaba que iríamos a cenar y que después me llevaba, o mejor, porque no me quedaba a dormir ahí y ya temprano me iba a mi casa. 
 
      
 
    En fin, al salir y subirnos a la camioneta del amigo de Paty, siempre fuimos juntas ella y yo, platicando de cosas como la universidad o cualquier tontería. Al llegar al restaurante para cenar, nos sentamos juntas. 
 
      
 
    Al estar cenando, estábamos un poco más calmadas, hasta que yo comencé a acariciar su pierna con la mía, Paty solo me volteó a ver y siguió comiendo dejándose hacer. Pasaron unos segundos, cuando ella bajó su brazo y por debajo de la mesa muy tranquila, pasó su mano por mi muslo acariciándolo, me impresioné, pues no me esperaba algo así. La caricia que yo le había dado con mi pierna era más con afán de molestar y ella me respondía de esta forma. Igual que ella, solo me dejé hacer y traté de seguir como si nada con mi cena, hasta después de unos momentos que volteé a verla y solo me sonrió, respondiéndole yo de la misma forma. Todos en la mesa vieron nuestras sonrisas, pero solo se limitaron a decir algo como: "estas muchachas tan locas", provocando nuestras risas. 
 
      
 
    La cena siguió, ya sin caricias y entrando en la plática con todos, la cual iba desde temas de la universidad, hasta preguntas sobre si no teníamos novio alguna de las dos. Fue más de una hora, agradable debo decir, hasta que se pidió la cuenta y salimos del lugar. 
 
      
 
    Al llegar a casa de Paty, eran poco más de las 10 de la noche. Los tutores de mi amiga me dijeron que me sintiera como en mi casa y nos dieron las buenas noches. Paty y yo nos metimos a su cuarto y ella me prestó ropa para dormir. Sin pena alguna nos cambiamos la una delante de la otra, aprovechando para seguir con nuestras bromas. Antes de meternos a la cama, ella apagó la luz y encendió una lámpara, nos acomodamos y continuamos platicando, llevando el tema a todas nuestras aventuras. 
 
      
 
    Comentamos desde la primera vez de cada una, pasando por aquel que lo hacía rico, el que era muy malo, el que la tenía mejor, nuestros tríos, algo que a ambas nos había encantado. Y por lógica, se tocó el tema de las veces que interactuamos, de lo caliente que nos habíamos encontrado en ese momento para hacer lo que habíamos hecho. 
 
      
 
    cuantas cosas hemos vivido, le dije acostada boca arriba y con una mano sobre mi frente y recargada sobre la otra.  
 
      
 
    Eres muy puta 
 
      
 
    Jajajaja, tú me ganas, es más, tú fuiste la primera que se cogió con dos 
 
      
 
    Jajajaja, pero si ya me rebasaste tu 
 
      
 
    Jajajaja, sí que somos bien putas, me dijo 
 
      
 
    Es que el que inventó esto lo hizo tan rico 
 
      
 
    Si, pero no piensas a veces que nos hemos pasado? 
 
      
 
    Trato de no pensar en eso jajajaja, le contesté 
 
      
 
    Jajajaja cabrona 
 
      
 
    Jajajaja siempre que pienso: QUE PUTA SOY, jajajaja, me digo, pero es que es bien rico 
 
      
 
    Jajajajaja, yo igual 
 
      
 
    Y te creo, ya hasta a mí me quisiste coger 
 
      
 
    Jajajajaja, yo??? Si tu empezaste 
 
      
 
    Jajajajaja, no es cierto, fuiste tu 
 
      
 
    Entre risas y un gran cinismo y descaro seguimos recordando y platicando, y gracias a esto, sentía como mi excitación llegaba 
 
      
 
    Nos volteamos a ver y no hubo nada que decir, estábamos muy cerca y simplemente nos dejamos llevar, abriendo nuestras bocas y entregándonos una a la otra, permitiendo que nuestras lenguas comenzaran a jugar, mientras ella me abrazaba por la cintura y yo comenzaba a acariciar su rostro. 
 
      
 
    Estábamos de lado, frente a frente, hasta que Paty tomó la iniciativa y con sus movimientos me hizo acostar boca arriba y ella encima de mí, tenía una de sus piernas en medio de las mías. Tomamos una pausa en nuestro beso y solo me dijo que deseaba estar conmigo, para en seguida volver a besarme. Su pierna la empezó a frotar, rozando su muslo con mi vagina y yo hice lo mismo, levantando mi pierna que quedaba en medio de las suyas. Mis manos que ya la tomaban por la cintura bajaron a sus nalgas y las metí por dentro de su short, ella correspondió apretando su cuerpo al mío y comenzando a acariciar uno de mis pechos. 
 
      
 
    Estuvimos unos momentos así, hasta que ella se apartó de mí y se incorporó solo para empezar a desnudarse de rodillas frente a mí, yo hice lo mismo. 
 
      
 
    Quedamos hincadas en la cama, frente a frente completamente desnudas, nos vimos y sonreímos, para enseguida acercarnos y fundirnos nuevamente en un beso, juntando nuestros cuerpos. Sentía su respiración agitada confundirse con la mía, nuestros pechos se levantaban, se rozaban y apretaban mutuamente, sentí sus manos en mis nalgas apretarlas, yo la abrazaba por la cintura, nuestro vello púbico también se rozaba. 
 
      
 
    Nos fuimos recostando, esta vez quedando yo encima de ella, cada una tenía una pierna en medio de las de la otra, nuestros muslos los rozábamos en la vagina de la otra, sentía sus manos recorrer mi espalda hasta mis nalgas, mientras comenzaba a besar mi cuello. Yo solo levantaba mi cabeza para que me pudiera besar bien, llegó hasta mis senos, acariciándomelos con su lengua, con sus manos, mis pezones completamente duros los comenzó a mover. Yo disfrutaba esas caricias y movía mi muslo sobre su vagina, sintiendo también esa misma caricia de su parte. 
 
      
 
    Sentía como chupaba mis tetas con fuerza, no dejábamos de mover nuestras caderas, nuestras piernas, prodigándonos unas caricias deliciosas, era algo increíble, algo nuevo en su totalidad, solo Paty y yo, la una de la otra. 
 
      
 
    Intercambiamos posiciones y ahora yo besaba sus pechos estando debajo de ella, le acariciaba las nalgas, me deleitaba con sus grandes tetas, nunca me había imaginado disfrutando de esa forma. Sentía mi entrepierna completamente empapada, y así mismo sentía mi muslo como estaba mojado por completo gracias a esas caricias con su vagina. Mordía sus pezones, los besaba, los acariciaba, recordaba aquello que a mí me encantaba que me hicieran y lo hacía con ella. Ambas gemíamos y jadeábamos, sin intercambiar alguna palabra, no hacía falta, con esos sonidos de placer y los movimientos de nuestros cuerpos bastaba. 
 
      
 
    Apartó sus pechos de mi rostro y me dio un largo y exquisito beso, para después comenzar a besar mi pecho, cada uno de mis senos lo acarició con la punta de su lengua y después siguió bajando. Toda me recorrió con su lengua, hasta llegar a mi vello, saltó hacia mis rodillas y fue subiendo acariciando con sus labios y su lengua la parte interior de mis muslos, haciendo que al paso de su cabeza yo fuera abriendo cada vez más mis piernas. 
 
      
 
    No podía más con mi excitación, y vino el momento culminante cuando sentí su lengua recorrer los labios de mi vagina para después situarse en mi clítoris, mi cuerpo se arqueó por completo cuando recibí los primeros latigazos de su lengua, ella entendió que no faltaba mucho y se separó un poco de mí, solo para voltear su cuerpo y quedar encima de mí. Estábamos en ese rico 69 y no me lo pensé dos veces al tener su vagina a mi alcance y empecé a jugar con mi lengua también. Que rico sabor tenía, era algo nuevo y delicioso, pasaba mi lengua por su vagina y sentía al mismo tiempo la suya en la mía. 
 
      
 
    No tardé en empezar a sentir esa descarga de placer, haciendo que todo mi cuerpo se arqueara y contrajera. Para no gritar, simplemente me aferré a su vulva, clavando mi cara en medio de sus piernas y metiéndole mi lengua, mientras con mi boca cubría su clítoris y sus labios, chupándolos. Ella hacía lo mismo conmigo. 
 
      
 
    En seguida vino su descarga, se incorporó y quedó sentada sobre mí, moviendo sus caderas, notaba por sus fuertes gemidos que también hacía un gran esfuerzo por no gritar, notaba como no podía dejar de moverse, mientras yo apenas iba recuperando un poco la calma. 
 
      
 
    Cuando por fin se tranquilizó, se dejó caer a un lado mío y se recostó. Nos abrazamos y aun con nuestras respiraciones agitadas nos dimos otro beso. 
 
      
 
    que rico fue, le dije 
 
      
 
    sí, lo disfruté mucho 
 
      
 
    yo también 
 
      
 
    hacía mucho que lo deseaba, me dijo mientras me besaba nuevamente y nos acariciábamos la una a la otra 
 
      
 
    creo que solo esto nos faltaba 
 
      
 
    creo que sí, me dijo y nos sonreímos 
 
      
 
    Y vinieron mis pensamientos 
 
      
 
    solo esto me faltaba, cierto… QUE PUTA SOY, ya hasta con mujeres 
 
      
 
    Me reí yo sola y al parecer ella entendió lo que pasaba por mi mente 
 
      
 
    - sí, yo también lo pienso, QUE PUTAS SOMOS, me dijo 
 
      
 
    Nuevamente nos sonreímos y nos volvimos a besar. 
 
      
 
    Esa noche lo hicimos una vez más, jugando con nuestras lenguas, nuestros dedos, usando toda nuestra imaginación, hasta que quedamos exhaustas, y el mismo cansancio nos venció y nos quedamos dormidas abrazadas la una a la otra. 
 
      
 
    Al otro día, ella me despertó con un beso en la boca. Nos levantamos y nos metimos a bañar. Primero yo y después ella. Desayunamos y después fuimos a mi casa a avisar a mi tutora que aun teníamos que ir con los otros chicos. 
 
      
 
    Platicamos de lo que había pasado, de que nada debería de cambiar, nuestros gustos igual eran los hombres, y nosotras seguiríamos siendo amigas, pero que podríamos volver a repetir lo sucedido, y así fue en varias ocasiones más. 
 
      
 
    Con los chicos, no pasó nada, solo terminamos el trabajo y nos fuimos. Al otro día lo entregamos y nos fue muy bien. 
 
   
  
 

 Trabajo 
 
    Soy Fernando, tengo 26 años, soltero y creo que soy una persona absolutamente normal, trabaja en una oficina y allí empezó todo. 
 
      
 
    Mi primer trabajo fue en una oficina, donde todos nos conocíamos, nos llevábamos bien sin más, había conversación, nos ayudábamos, etc.. Cuando me cambiaron a esta oficina, que es mucho más grande, empecé a agobiarme. Aquí son todos super competitivos. 
 
      
 
    Yo antes estaba acostumbrado a salir a media mañana a tomar un café, pero ahora no tenía con quien hacerlo y por eso al principio no lo hacía. Después de un par de meses volví a salir, aunque fuese yo solo. Fui probando bares por la zona que es una zona repleta de oficinas, hasta que en uno, más bien discreto me sentí a gusto (lejos de las grandes cafeterías que les gustan a mis compañeros). 
 
      
 
    Tomaba mi café, comía algo, leía el periódico y volvía al trabajo. El bar lo lleva Juan, un señor mayor y bastante profesional. Bromea con todos pero como yo no participaba mucho me dejaba en paz. 
 
      
 
    Por motivos de trabajo tuve que retrasar mi horario normal del café y así empecé a coincidir con Mila y sus tres amigas. 
 
      
 
    Las cuatro trabajan en un bloque de oficinas cercano, pero cada una en un despacho distinto. Pero supongo que después de mucho tiempo coincidiendo se han hecho amigas, y quedan y bajan las cuatro juntas. 
 
      
 
    Son de mediana edad, Mila tiene 46 años y sus compañeras andan también por ahí. Y las cuatro sin excepción sin ser grandes bellezas, tienen ese algo especial de la mujer madura, que se siente bien consigo misma, que se cuida, y busca gustar y gustarse. Todas están casadas con mejor o peor fortuna matrimonial, de hecho hasta los maridos se han hecho amigos, y coinciden juntas a menudo. 
 
      
 
    Un lunes que estaba tomando café comentaban acerca del fin de semana, y Mila que llevaba la voz cantante contaba a sus amigas que toda la semana esperando para poder echar el polvo acostumbrado del sábado y que resulta que su marido no estaba por la labor. Primero que si el futbol, luego que si estaba cansado, que si le dolía la espalda, total que al final nada. Mila dijo que se resignó pero que el domingo en la mañana lo volvió a intentar y tampoco consiguió hacerle reaccionar. Les dijo a sus amigas que estaba muy caliente, y que iba a tener que buscarse un jovencito que le quitase la calentura. En eso levantó la mirada y sus ojos coincidieron con los míos; ya que yo la estaba mirando embobado mientras seguía la conversación. Ella no se cortó ni media y me guiñó un ojo. A mí se me cayó el café del susto y me marché como una exhalación, con el consiguiente alboroto y risas de las cuatro. 
 
      
 
    Desde ese día me lanzaban todo tipo de puyas, de indirectas, de directas, sin dejar de vacilarme. Podía haber cambiado de bar, (de hora no me era posible), pero no sé porque no lo hice. Supongo que ellas me dejaban la puerta abierta para que participase de sus conversaciones, pero como soy bastante tímido yo no abría la boca. 
 
      
 
    Una mañana Mila apareció, venía a hacer unas gestiones, porque la compañera que las solía hacer estaba de baja. Y me vio. En lugar de ir donde la persona que habitualmente les atiende decidida se vino a mi mesa. Se presentó, yo también y resolví sus asuntos creo que más que eficientemente. Desde ese día siempre que venía ella. La persona encargada de atenderla era yo. 
 
      
 
    Como ya sabía mi nombre y teníamos una relación, cuando tomábamos café me llamaban y a mí no me quedaba más remedio que acercarme y juntarme con ellas. Poco a poco me hicieron hueco, casi me adoptaron pues yo seguí igual de callado y tímido que siempre. Pero poco a poco se fueron enterando de mi vida, que estoy soltero, que no tengo novia y que salgo poco porque los domingos me gusta practicar deporte, cualquier deporte, desde fútbol sala, hasta bici, montañismo, tenis, etc. como digo cualquier deporte y eso es incompatible con estar de bares hasta las tantas de la madrugada. 
 
      
 
    Lo mismo que ellas se enteraron de mi vida, yo también supe de las de ellas, además eran absolutamente libres cuando hablaban, como si yo fuese otra compañera más. Evidentemente las bromas y dobles sentidos estaban a la orden del día y ellas cuanto más me acobardaba yo más me tomaban el pelo y me pinchaban. 
 
      
 
    Supongo que yo medio me enfadaba, pero cuando notaban que se habían pasado un poco y yo estaba mosqueado, lo dejaban y cambiando de tercio pasaban a poner verdes a sus compañeros, a sus maridos, a hablar de ropa o de lo que fuese. 
 
      
 
    Un viernes de mañana, Mila estaba especialmente irritable, sus amigas preguntaron que le pasaba y contestó que su marido se iba con sus amigotes todo el fin de semana, así que aparte de estar sola, encima se tenía que comer las "ganas". Sus amigas estuvieron tomándole el pelo y diciéndole (sin cortarse para nada por mi presencia) que ya era hora de que le pusiese unos buenos cuernos al idiota de su marido, que se los merecía por bobo. 
 
      
 
    Esa mañana muy a última hora vino a entregar unos papeles y como siempre vino a mi mesa. Noté que no tenía prisa, porque no paraba de hablar y de darme conversación. Y al final como de pasada me preguntó si tenía algún plan para esa noche. Yo estaba rojo como un tomate, pero como insistió le tuve que confesar que nada especial, que quedaría con mi cuadrilla para tomar unas cervezas por la parte vieja. 
 
      
 
    Entonces mirándome muy seria a los ojos, me preguntó si me gustaría salir a cenar con ella, y luego que la llevase de copas, pues hacía tantísimo que no salía de marcha que estaba totalmente fuera del ambiente, y no sabía dónde moverse, además una cuarentona, casada y sola como que desafinaba. Y viendo que no decía nada me aseguró que no me preocupase que ella me invitaba a cenar.  
 
    Me vestí como suele hacer los fines de semana, totalmente de sport, por desgracia he de llevar traje toda la semana y agradezco poder ponerme unos vaqueros y una camiseta. A la hora acordada estaba esperando, me gusta ser muy puntual. 
 
      
 
    Mila llegó pasados 5 minutos y venía magnifica. Peinada de peluquería y vestida muy elegante con un vestido negro con un escote de vértigo y espalda descubierta, y mucha carne a la vista. Me quede mudo y no me quedó más remedio que disculparme por mi vestimenta pues no estaba a la altura, me justifique diciendo que pensaba que cenaríamos en algún bar una ensalada y unos bocatas y no pensaba que íbamos a ir a un sitio elegante. 
 
      
 
    Mila se rio diciendo que había reservado en un buen restaurante al que había ido un par de veces con sus jefes y que ciertamente era elegante. Yo callaba y solo la miraba (más bien admiraba lo guapa que estaba). Andando fuimos hasta el restaurante, fueron 20 minutos de caminata en los que no dejo de hablar, mientras que yo asentía o callaba y aprovechaba cada vez que se adelantaba un poco para mirar el rotundo culo que tiene. 
 
      
 
    A trabajar suele ir vestida muy discreta y no hubiera jurado que estaba tan buena, alguna vez había fantaseado en follarmela a ella o a cualquiera de sus amigas. 
 
      
 
    En la cena todo fue normal, aunque yo no podía dejar de mirar su escote, algo de lo que ella se dio cuenta, aunque entonces nada dijo. 
 
      
 
    Después del café y de tomar un chupito de hierbas para rebajar la cena me preguntó que se podía hacer ahora. Yo fui sincero y le dije que por los ambientes donde yo me movía, generalmente en la parte vieja, como iba vestida no cuadraba mucho, aparte de que podían estropearle el vestido y todo. Algunas veces nos movemos en otra zona de Pubs, de gente más mayor, un poco más tranquilos y le dije que eso era la mejor. Estuvo de acuerdo y estuvimos deambulando por la zona, en algunos bares podíamos sentarnos, en otros nos quedábamos en la calle charlando. Después los dos estábamos bastante más desinhibidos. Mila me preguntó si no había tenido novia, confesé que solo por unos meses cuando estaba en el instituto, y entonces me preguntó que como me las arreglaba. ¿Pregunté que como me las arreglaba para qué? Ella se rio y me dijo que para el sexo, haciendo un gesto más que elocuente y sin hablar le di a entender que la masturbación era mi único medio. Ella se rio y me dijo que últimamente a ella le pasaba lo mismo y que estaba volviendo a los tiempos de juventud, en los que sus dedos eran los que le proporcionaban placer. Pero acercándose a mi oído y riéndose me confesó que tenía un amigo insaciable. Ante mi cara de asombro me dijo también al oído (estábamos en un pub con muchísima gente y ruido) que nunca se cansaba de darle placer, y lo único que tenía que hacer era cambiarle las pilas a menudo. 
 
      
 
    Entonces nos reímos los dos. lo que sé es que debido a la gente que nos apretujaba, al ruido que no nos dejaba entendernos, hube de acercarme mucho a ella y entonces ocurrió, me miró a los ojos, luego los cerró y acercando su boca a la mía me besó. Este beso no fue para nada breve, Mila abrió la boca y con su lengua buscó la mía. Y cuando parábamos, mirándonos a los ojos enseguida nos estábamos besando de nuevo. Con la gente apretándonos hubiera sido imposible no agarrarla de ese maravilloso culo y a la vez que la besaba me entretuve en amasarla por encima del vestido y conseguí que maullase como una gatita. 
 
      
 
    Pero hubo que volver a la realidad, Mila sin dudar me agarró de la mano y salimos juntos del pub, en la calle me preguntó, que si quería acompañarla a casa. No respondí con palabras y allí en medio de la calle, rodeados de gente que entraba y salía del pub la di otro beso de los que no se olvidan. Yo tenía el coche aparcado un poco lejos, y ella había venido en taxi, pero la suerte hizo que pasase un taxi libre, y eso en un sábado y a las dos pasadas de la mañana es verdadera suerte. En el taxi no dejamos de besarnos aunque no con gula, solo como dos novios más. En el portal de su casa antes de entrar al ascensor sí que nos dimos otro buen repaso, con Mila apoyada su espalda en la pared junto a los buzones, mientras nos besábamos e iniciábamos un baile de cadera con cadera. Yo cada vez estaba más caliente y supongo que Mila también. En el ascensor en el corto tiempo que hay para subir tres pisos, nos devoramos sin tregua y con pena nos separamos para salir al pasillo. Entonces fue cerrar la puerta y ya no me dejó respirar, me empujó contra ella y me comió la boca, yo reconozco que no tenía ninguna experiencia, pues aunque no era virgen mis pocas veces habían sido con profesionales, y nada que ver. No sé cómo lo hicimos pero al poco Mila, ya no tenía el vestido, estaba con un sujetador precioso y unas minúsculas bragas negras que la hacían preciosa. Y yo seguía con mi camiseta pero con los vaqueros por los tobillos. Supongo que en un momento de pausa, nos vimos allí en la entrada, a medio vestir, a oscuras y nos reímos. Mila me cogió de la mano me llevó a su dormitorio. Delante de la cama matrimonial me quite lo poco que quedaba, y me quedé tan solo con el slip, y una erección. Mila seguía con medias y sostén y la braga, y cuando hizo mención de quitárselas, con un gestó le di a entender que no lo hiciese, y hablando por primera vez desde que habíamos salido del taxi le dije que así estaba preciosa, y muy sexy. Mila se volvió y dando unos cuantos pasos se contoneó delante de mí, hasta que acercándose hasta donde yo estaba, volvió a besarme y sin ningún disimulo metió la mano buscando mi aparato. Sin dejar de besarnos conseguí acomodarla en la cama, y medio encima de ella me las arregle, para poco a poco bajando con mi cara desde su pecho. Acabé con mi cara entre sus piernas; primero por encima de la braga, mi lengua buscó su coño, y luego apartando con mis dedos la braga a un lado, mi lengua exploró todo su coño, mientras ella no paraba de gemir y de mover las caderas de un lado a otro. Cuando encontré su botoncito, pegó un grito ronco y comenzó a agitarse, enseguida se corrió y se quedó toda tirada en la cama. Fue cuando yo incorporándome un poco y poniéndome a su altura la abracé dándole calor. Ella se dejaba hacer, y abrazada a mí. ¿Pregunté qué pensaba? Y solo me respondió que hacía mucho tiempo que no había tenido un orgasmo tan intenso, y me reconoció que no se había creído capaz de lo que estaba haciendo. Yo seguía excitado y mucho y mi rabo, pese al slip pegaba en su pierna, Mila notándolo sonreía y besándome me dijo que me iba a devolver todo lo que le había hecho disfrutar a ella. Arrodillándose me ayudó a quitarme el slip, a la vez que me lo quitaba no dejaba de sobarme. Cuando me tuvo totalmente desnudo me hizo poner boca arriba y desde un lado se entretuvo besando, lamiendo, comiéndome la polla. Para mí era algo nuevo, nunca me lo habían hecho y me encantó. No sé si era una experta, (no creo que lo fuese entonces, aunque ahora que ya lo es). 
 
      
 
    Me pasó la lengua por los huevos, los acarició, los estrujo, me los mordió, me los apretó, me los chupó, y lo mismo hizo con el tallo, después de toda la calentura acumulada le dije en alto que parase que me iba a correr, al oírlo más se aplicó y tragándose todo lo que pudo de mi polla, mientras una de sus manos me agarraba de los huevos, con un dedo libre llegó hasta mi culo, fue sentirlo en la entrada de mi ojete y empezar a escupir leche. Yo me la había meneado esa mañana, aun así solté una cantidad increíble de leche. Se la tragó casi toda haciendo ostensibles gestos, un poco quedo en sus labios y otra poca cayo en sus tetas. Yo me quedo totalmente quieto encima de la cama. Mila se acurrucó encima de mi pecho y me besó. Desde que habíamos entrado en su casa no habría pasado ni media hora y ya estábamos derrotados. Me hizo incorporarme un poco y abriendo la ropa de la cama nos metimos dentro. 
 
    Esa noche no pasó nada más pues nos quedamos los dos dormidos. Bien pronto en la mañana, serían las ocho, sonó el teléfono, Mila se despertó de golpe y contestó. Era su marido que iban a salir y quería saber qué tal le había ido la noche anterior. Mila le había contado que había quedado a cenar con una antigua compañera de estudios, mientras se quejaba de que la había despertado, le fue contando que habían cenado y que volvió a casa un poco contenta, yo oía a su marido reírse y decirle que no sabía beber, Mila le fue diciendo que en la zona de bares había ligado mucho y que si no fuera por el respeto que le tenía, esa noche la hubiese disfrutado de otra forma. Su marido a todo reír le decía que estaba muy vieja y que no se hiciese ilusiones. Seguían hablando y aprovechando que ella estaba desnuda me metí entre las sábanas y con mi poca barba empecé a rozar sus muslos, Mila seguí hablando pero me miraba con los ojos como platos, no lo dude y mi lengua salió al encuentro de su coño, abrí sus labios y alcance su clítoris, puso cara de placer, de vicio. La notaba moverse inquieta, y la humedad que sentía con mi lengua me demostraba que le estaba gustando. Cuando ya no aguantaba más le dijo a su marido que como así que tenía ganas de charlar, porque ella tenía muchas cosas que hacer, y lo colgó. Entonces sin moverse y dejándome hacer me dijo que era perverso pero que siguiese con lo que estaba haciendo, Se dejo caer de espaldas en la cama, abriéndose de piernas todo lo que pudo y se corrió, moviendo el culo. Cuando se recuperó un poco, me incorporé y quedé con mis piernas entre sus piernas y mi rabo a la entrada de su coño. Le miré a los ojos pidiendo permiso, no habló, se abrió lo que pudo, me fue guiando con su mano y me abrazó haciendo que todo mi sexo entrase en el suyo. Lo que sentí no se parecía nada a lo que antes hubiera sentido, Mila con su coño, me estrujaba la polla, me estaba ordeñando. Sentía su calor, y yo con mis movimientos unas veces rápido, otras más despacio sentía como si toda mi vida estuviese en la punta de mi polla, Mila se agitaba gozando nuestra primera vez, y cada vez que yo empujaba salía mi encuentro, adelantando sus caderas, no sé cuándo se corrió ella, sólo sé que se me nubló la vista y empecé a vaciarme dentro de su coño, serían unos pocos segundos pero a mí me pareció toda una eternidad. 
 
      
 
    Solté toda la leche que tenía dentro, y me deje caer encima de Mila, para entonces ella también se había corrido, no sé cuándo lo hizo si fue antes, o después de hacerlo yo. Lo que sé es que los dos estábamos enganchados, desnudos, sudados y FELICES después de disfrutar uno de los polvos más gloriosos de mi vida. 
 
      
 
    Poco a poco fuimos volviendo en sí, yo seguía dentro de ella, aunque mi polla se había encogido, parecía querer dar muestras de reaccionar de nuevo, por eso al sentirlo Mila movió sus caderas, me apretó del culo y entonces lo consiguió, puso otra vez "tieso" mi pajarito. Ahora fue ella quien marcó el ritmo de mis embestidas, pasó sus piernas por detrás de las mías y consiguió que entrase dentro, pero que muy dentro. Nos besábamos como podíamos, mientras yo estaba apoyado con mis dos brazos en la cama flexionando para entrar dentro de Mila, ella me buscaba llevando su pelvis a mi encuentro. Y pese a que acababa de correrme, enseguida estaba otra vez a tope, ahora duramos un buen rato, Mila se mordía los labios para no ser oída por los vecinos y yo no le daba tregua penetrándola cada vez más fuerte. Y se corrió, y yo también me corrí. Como pude me salí de encima, quedando a su lado vencido, Mila estaba igual, pero acertó a agarrar la ropa de cama y taparnos de nuevo. Nos quedamos dormidos otra vez, sé que desperté cerca de la una, y lo hice porque Mila me zarandeó, Estábamos los dos que dábamos pena, sudor, flujos de los dos. Nos levantamos y evidentemente la ducha era lo primero que teníamos que hacer, me preguntó si quería ducharme yo primero o prefería que lo hiciese ella, mi respuesta podéis imaginarla, dije que fuésemos juntos. Mila ya había roto la vergüenza, y no lo dudó, en la ducha nos enjabonamos, le metí mano hasta cansarme, y por fin pude disfrutar de sus tetas, la estuve acariciando, mordiendo sus pezones, y poniéndola caliente de nuevo, mi rabo –bendita juventud dice Mila- estaba otra vez en firmes, y salimos de la ducha. volvimos otra vez al dormitorio, yo solté mi toalla y me dediqué a secarla a ella, y por supuesto a meterla mano, y reaccionó, pues sus pezones se erizaron y me puse a besarla. De pie como estábamos metí mis piernas entre las suyas y la hice sentir mi rabo duro a más no poder, la fui acercando a la cama y la deje caer, mis manos en sus tetas y con mis rodillas abrí sus piernas, y volví a poner mi glande en sus labios, suspiró y entonces me deje caer, pegó un grito y fue cuando yo empecé a empujar entrando y saliendo. Poco a poco se dejaba hacer y a moverse buscándome otra vez. Mila se corrió otra vez y después lo hice yo soltando un poco de leche, (ya no me quedaba más). Evidentemente mientras yo me quedaba todo tirado en la cama, ella volvió a la ducha saliendo en unos pocos minutos y me dijo que me duchase yo. Estuve un buen rato debajo del agua recuperándome. Mila se había acercado y me estaba sobando el culo, y acariciándome el paquete por encima del pantalón y mordiéndome en la oreja. Nos tocamos. No era momento de ponernos a follar de nuevo, así que con bastante pereza por los dos nos separamos. Le pregunté si tenía que marcharme o bien podíamos salir a comer por ahí que ahora me tocaba invitar a mí. Mila pienso que con buen criterio dijo que era un riesgo, primero porque podía llamar su marido y además que la vieran conmigo de nuevo podía ser sospechoso. Debí poner una gran cara de pena, y entonces dijo que lo que podíamos hacer era comer en casa, total el riesgo ya estaba tomado. Así que entre los dos nos pusimos a preparar algo para comer, una ensalada, y luego unos filetes en la sartén. Comimos tranquilos y charlando, supongo que los dos estábamos cómodos, y en ningún momento peso el hecho de que acabásemos de hacer el mejor sexo. De postre, fruta. Y bromeamos un montón cuando cogí un plátano y empecé a vacilarle con él en la mano. Mila se reía en buena disposición y me dijo que me preparase porque en la siesta me iba a enterar de lo que es capaz una mujer necesitada de un plátano pero de carne de verdad. Preparó un café, mientras yo recogí los platos. Cuando acabe, ella estaba de pie. Yo me acerque por detrás y la abracé, a la vez mis labios recorrieron su nuca, sentí como se estremecía y se dejó hacer. Mis manos acabaron dentro del pantalón llegando hasta su coñito que se empezaba a mojar, también sobe sus tetas, que libres debajo de la camiseta marcaban los pezones. Sus tetas están algo caídas pero no es ningún problema, y sacándolas de la camiseta mordí y chupe sus pezones. Aquellos se estaba poniendo demasiado caliente, por eso cuando sintió que el café ya estaba preparado, me hizo separarme y sentarme a la mesa, diciendo que ya tendríamos tiempo para todo. Yo tome un cortado y volví a bromear con la típica broma masculina de que si ella lo quería con leche, que la leche la ponía yo. Ese tipo de bromas que a las mujeres no les gusta en absoluto, Mila me dejó hacer y me dijo que cuando acabase conmigo no me iba a quedar ni una gota. Se levantó para meter los últimos cacharros al lavavajillas y de nuevo me levanté para ponerme a su espalda y meterle mano. Yo creo que Mila estaba halagada porque un jovenzuelo de buen ver (modestia aparte) estuviese tan cachondo por ella. Se dio la vuelta y allí apoyados en la encimera de la cocina nos besamos, y nos besamos, y nos comimos, y nos metimos mano. Al rato su camiseta estaba otra vez levantada, sus tetas fuera y el pantalón casi caído. Evidentemente mis vaqueros marcaban con claridad que mi polla estaba en forma, lo que ella propiciaba sobándome por encima del pantalón. Una vez que paramos a descansar, me dijo al oído que fuésemos a la cama, la cama seguía sin hacer con todas las sábanas revueltas, ella se recostó y me indicó que me acostara a su lado, antes de hacerlo me quite las playeras y el vaquero, y le dije que lo sentía pero que me dolía de lo dura que la tenía. Mila no hablaba pero su cara de vicio lo decía todo. En la cama estuvimos un rato largo besándonos y metiéndonos mano. Ella no dejaba de sobarme la polla por encima del slip, y de vez en cuando metiendo su mano comenzaba a meneármela, yo metiendo hasta tres dedos en su chocho, que ya estaba totalmente encharcado. Al rato ya estábamos los dos desnudos, y cuando vio y sintió lo excitado que estaba me besó, me puso de espalda y fue ella la que poniéndose encima mío, fue dejándose caer poquito a poco y se clavó en mi polla. Para mí era algo nuevo y me encantó. Así era Mila la que llevaba el ritmo de la follada, yo tan solo la tenía agarrada del culo, o de las caderas y cada vez que podía le tocaba las tetas. Me estuvo cabalgando un montón de tiempo y cuando veía que me acercaba a la corrida, se frenaba un poco, descansando para volver otra vez, y con más ímpetu. Llegó un momento que no se pudo contener y se corrió. Yo al ver su cara de placer, sus tetas agitándose arriba y abajo, tampoco me pude contener y solté toda la leche dentro de su coño. Cuando se serenó un poco, sin dejar de estar encima mío, se dejó caer a mi pecho y con mimo me estuvo besando. 
 
      
 
    Yo estaba agotado, y supongo que me dormí. Supongo que solo fueron unos minutos pero me quede frito, desnudo encima de la cama y dormido. Cuando desperté, estaba tapado con las sábanas y Mila no estaba en la cama. Me levanté busque y me puse el slip y fui a buscarla, Había acabado de recoger la cocina y estaba en el salón en el sofá sentada y seria. Me di la vuelta y me puse la camiseta, pero no los vaqueros; y me senté a su lado. Entonces le pregunté qué estaba pasando por su cabeza, me miró seria y me dijo que estaba pensando en las consecuencias de lo que habíamos hecho y las repercusiones que pudiera tener. Estuvimos un buen rato callados los dos, y fui yo quien rompió el silencio, diciendo que por supuesto contase con mi absoluta reserva, que no se lo iba a contar a nadie, y que por supuesto comprendería si nunca más volvía ocurrir. Ella me dijo que con qué cara iba a mirar a su marido, y esas cosas. Yo la miré y dije que por lo que le había entendido su marido se suponía que estaba ligando y que no pasaba nada, que volvía a casa y todo seguía normal, que ella podía hacer lo mismo. Sin mirarme me dijo que no era lo mismo, que ella realmente lo había disfrutado, gozando lo que nunca antes, y que tenía miedo de llegar a enamorarse de mí. Yo serio le dije, que era un halago que una mujer como ella se enamorase de un joven como yo, pero que no tenía sentido, porque no teníamos nada en común, y que en todo caso sería yo el que sería capaz de enamorarme, pues en ese terreno también estaba virgen. Poco a poco se le fue cambiando la cara, serían casi las siete de la tarde y pregunté que podíamos hacer. Mila me dijo que ella tenía que ir al Supermercado a hacer la compra semanal, entonces dije de vestirnos, ir a por mi coche y que yo la llevaba al Super y comprábamos. Me dijo que era muy arriesgado, pero le dije que cada uno cogía un carro y hacíamos como que íbamos separados, y si alguien conocido nos veía siempre podíamos decir que nos habíamos encontrado allí y estábamos charlando. Así lo hicimos y juntos estuvimos deambulando por el Super, yo para disimular echaba algo al carro, y cuando ella saludaba a alguien conocido me rezagaba y cuando estábamos en una zona en que nadie nos veía aprovechaba para besarle y tocarle el culo. Salí yo primero y esperé a que llegase al coche. Cuando montó y dije de llevarle a casa. Mila seguía convencida de que su marido no iba a volver, y no le llamó. Volvimos a su casa, la deje lejos de su portal y ella me dijo que dejaba la puerta del portal entornada y la del piso también, para que no tuviese que llamar, que si por cualquier motivo estaba cerrada es que su marido había vuelto. Aparqué, que me costó un ratito y volví a su casa, las puertas estaban entornadas, así que todo correcto. Cuando entré al piso Mila estaba en la cocina preparando algo de cena, porque habíamos comido poco y mal. Cuando eran casi las diez, dijo que iba a llamar a su marido. Cuando le cogió el teléfono le preguntó que tal el ligue, parece ser que estaban en un bar, cenando o viendo el futbol, y que se iban a dormir pronto porque al día siguiente madrugaban para volver a ligar . Ella y yo acabamos de preparar la cena y luego nos sentamos juntos en el sofá del salón. Supongo que estábamos bastante aplacados los dos. En la tele solo había "basura" así que le dije que podíamos irnos a la cama. Mila suspirando dijo que bueno, al ver como estaba la cama. Me dijo que primero habría que hacerla. Entre los dos en un momento la teníamos otra vez bien hecha, mientras ella acababa de recoger fui al lavabo, me lave los dientes como pude, me afeite con la maquinilla eléctrica de su marido, intentando no dejar evidencia, pero como tengo poco barba no se notó y volví a la habitación. Me desnude del todo mientras ella entraba al lavabo y desnudo esperé entre las sábanas. Cuando salió del lavabo, después de un buen rato, se había peinado, y no sé qué más haría, salió con tan solo el sostén y unas bragas discretas de algodón. Vino a la cama y se acurrucó a mi lado, al notar que estaba desnudo me miró y me preguntó que como así. Le dije que si no podía disfrutar de su cuerpo durante un tiempo, quería dejarla tan contenta como lo estaba yo, y que así estaría seguro que algún día se iba a repetir. Se calló, pero al besarme me confirmaba que ella también lo estaba deseando. Por no repetirme diré que esa noche hicimos el amor, porque fue amor, no sexo en dos ocasiones. Fue algo pausado, tranquilo, en las que Mila disfruto de dos orgasmos intensos pero no explosivos, fueron muy largos. Yo también me corrí dos veces. Y luego nos quedamos dormidos. Por la mañana, después de despertar sobre las diez de la mañana, y de unos cuantos arrumacos y manoseos volví a penetrarla y los dos gozamos de nuevo. Nos duchamos juntos y aunque nos besamos ya no hubo sexo, después del desayuno, me marché. Al irme Mila me confesó que había follado ese fin de semana más que en todo el año con su marido y lo que había gozado ya ni que decir. Se despidió con un gran beso y me dijo que fuese discreto. 
 
      
 
    El lunes en el café las cosas estaban como siempre, Mila un poco retraída, yo también pero como esa era mi actitud normal a nadie le extrañó. Sus amigas preguntaron por su fin de semana y les contó la misma mentira que a su marido, que el viernes cenó con una amiga, que tomo unos cubatas y se quedó con las ganas de haber ligado por ahí, y que el sábado y domingo solo salió a hacer la compra. Sus amigas como siempre la animaron a ponerle los cuernos a su marido. Cuando a última hora de la mañana vino le pregunté que como había sido la vuelta de su marido, y me dijo que como siempre, que había vuelto tan cansado que casi sin cenar se había ido a dormir y de sexo por supuesto nada. 
 
      
 
    Nosotros seguimos como siempre, en el café lo justo y luego me aseguró que deseaba poder repetir lo de aquel fin de semana, dijo que no sabía cuándo iba a tener una oportunidad. Yo también le decía que la deseaba y que ya estaba harto de hacerme pajas. Pasaron casi cinco meses hasta que pudimos tener otro encuentro, fue una noche muy larga en la que no dormimos casi nada y follamos hasta el agotamiento. Desde aquel día nos dimos cuenta que los dos lo disfrutábamos mucho, y fuimos planeando la forma de poder estar juntos todas las semanas aunque fuesen un par de horas. Mila empezó a frecuentar más a sus antiguas compañeras de estudios, a salir de compras, etc. Yo solía recogerla en el coche y nos íbamos a las zonas a las que van las parejas, follabamos, o practicábamos sexo oral en el coche, y aunque no es muy cómodo era lo único que podíamos hacer. Un par de veces que no hubo nadie en mi casa me acompañó y las horas que estuvimos juntos fueron especiales. Las compañeras sospechan algo, pero ni por asomo se imaginan que soy yo el que se está follando a su amiga. Mila me insiste en que me eche novia y que lo entenderá, que aun así podemos tener algún revolcón de vez en cuando. Y lo que tramó fue que me acostase con alguna de sus compañeras del café, para poder contar con su complicidad y poder irnos algún fin de semana por ahí, según ella prefiere tener que compartirme a no poder hacer nada. 
 
      
 
    No sé cómo lo hizo, pero metió el interés en Arantxa, la mayor de todas y que Mila sabe que está totalmente desatendida por su marido. Un jueves que sabía que estaba sola en casa, su marido estaba de viaje, insistió en que pasase por su casa, también vendría Mila para poner algo en su ordenador. Fuimos los tres y al poco sonó el móvil de Mila diciendo que tiene que irse pues le espera su marido y se había olvidado. Quedamos solos Arantxa y yo, y al principio con la excusa del ordenador, y luego sin excusas la abordé. Mi sorpresa fue en que no puso ni una mínima pega, reconoció que lo estaba deseando desde hace demasiado tiempo y que nunca pensó que pudiera llegar a pasar. 
 
      
 
    Esa tarde follé con Arantxa, hasta dejarla saciada para una temporada. A esta le encanta chupar, y me dejó seco. Volvía mi casa casi a las doce y completamente seco. 
 
      
 
    Al día siguiente en el café, Mila con sorna preguntaba si me lo había puesto todo en su sitio, Arantxa se ponía como un tomate y yo me desentendí, y me fui enseguida. Luego cuando vino Mila me dijo que Arantxa les había contado que se había acostado conmigo y que era una fiera en la cama, que había conseguido hacerla correr tres veces, y que las otras dos ya estaban planeando seducirme. 
 
      
 
    Pasaron los días y las cuatro se insinuaban, poco a poco me dejaba seducir y en menos de un mes me follé también a Marimar y a Maite. Y por supuesto a Mila que estaba deseando hacerlo conmigo y poder decirlo. Una vez que las cuatro sabían que me acostaba con las otras tres iniciaron una carrera por ser las únicas. Por eso una tarde quedé con las cuatro y les puse las cosas claras, no podía hacerlo con una en exclusiva, pues ninguna de ellas quería dejar al marido. 
 
      
 
    Además aseguré que disfrutaba con las cuatro y si se ayudaban entre ellas era más fácil disponer de la oportunidad, pues cuando una de ellas estuviese sola en casa, podíamos coincidir con otra de ellas y yo, y como son amigas a los maridos no les extrañaría que una amiga fuese a la casa de la otra. la ventaja es que el marido de Arantxa viaja a menudo, y entonces parece que han decidido juntarse todas las semanas en su casa por lo menos un par de días, Arantxa le dice a su marido que así no está tan sola y las otras a los suyos les dicen que es por acompañarla. Y como se conocen entre ellos encima contentos. 
 
      
 
    Yo intento estar siempre que puedo, de hecho Arantxa me ha dado una llave del portal, para evitar problemas con los vecinos, aunque gracias a Dios vive en un bloque en el que hay muchos vecinos y suelo pasar desapercibido. Al principio el problema era con cuál de ellas me acostaba, todas andaban necesitadas de rabo y se las hacía duro verme irme a la habitación con otra. Poco apoco lo normal ocurrió y casi todas las semanas follaba con alguna de ellas, e incluso algún día con dos. Todo ocurrió una tarde que estábamos solos Arantxa, Mila y yo. Fui a la habitación con Arantxa, y después de un rato de estar dándole noté que Mila entraba al cuarto. A mí me dio morbo, pero no tenía claro cómo podía reaccionar Arantxa, así que no la dije nada. Yo estaba follándome a Arantxa que a cuatro patas recibía mi polla en su coño por detrás, mientras la estrujaba las tetorras que tiene, grandes, colgantes y con unos pezones enormes, que al mínimo contacto se ponen tiesos. Mila en bragas se metía el dedo en el coño pajeándose. Cuando Arantxa se corrió, pues me encargue de darle caña a tope, con la mano, le hice una seña para que se acercase. Se recostó en la cama lo más separada que pudo de Arantxa, que casi ni se enteró, se abrió de piernas y me puse a follarla como un loco. Cuando Arantxa notó lo que hacíamos no dijo nada, pero no separaba la vista de nosotros, y al poco se estaba masturbando con tres dedos saliendo y entrando en su coño. Arantxa es la más tranquila de las cuatro, es de un solo polvo, largo, generalmente deja que yo me vacíe en su coño, o lo que más le gusta, que es chupármela hasta que me corro en su boca. Esa tarde la novedad la puso histérica, y cuando Mila se corrió la quitó de debajo de mí y ocupó su lugar. Y en un par de minutos se corrió también ella dando un escandaloso recital de gemidos. 
 
      
 
    Yo continué hasta que la llené el coño de leche. Y me quedé roto encima de la cama. Se había roto una barrera y ahora muchas tardes me follaba a dos de ellas e incluso una tarde lo hice con las cuatro mientras ellas se animaban entre sí. Nunca han demostrado el más mínimo acercamiento lésbico entre ellas, aunque a Mila alguna vez se lo he sugerido, pero me dice que ella lo que de verdad necesita es mi rabo y eso le basta. 
 
      
 
    Estuve tiempo sin parar de follar con cuatro hembras ansiosas, pero todo cambió cuando me trasladaron a otra sucursal, (lo que fue un ascenso), y también a otra población. Además no está tan lejos de donde había vivido, a tan solo 20 Km. Con buena combinación de transporte (metro y autobuses) 
 
      
 
    Ya no podía verlas todas las tardes, pero al disponer de piso siempre se venían a verme, venían al menos dos, pues así disimulaban ante sus maridos, me trían comida, me ayudaban con la casa y acabábamos todos follando como locos. 
 
   
  
 

 Marcelo 
 
    Primero he de dar unos cuantos detalles de nuestra vida para que se comprenda nuestra historia. 
 
      
 
    Yo soy Marcelo, actualmente tengo 34 años y soy camionero, estoy casado con Estrella que tiene 32 años muy bien puestos. Estamos casados. 
 
      
 
    Al principio acompañaba a alguien y una vez con suficiente confianza empecé a trabajar con una empresa que hace transporte internacional. 
 
      
 
    El trabajo era ingrato porque te la pasas fuera de casa, volviendo lo justo para coger ropa y vuelta a la ruta. 
 
      
 
    Entonces ya salía con Estrella, y era duro pues nos veíamos lo justo y ella siempre ha sido una calentorra, desde nuestro primer polvo, casi a escondidas siempre me ha reconocido que le gustaba y de hecho follábamos, pero claro muy ocasionalmente. 
 
      
 
    Después decidimos casarnos. 
 
      
 
    Estrella también trabaja de interina para la Comunidad, por eso hay temporadas que está desocupada, mientras que otras no hay manera de vernos. 
 
      
 
    Pasado un tiempo decidimos que así no podíamos seguir y me busque otra empresa que sólo hace rutas nacionales y mucho más cortas, gano menos pero estoy mucho más a menudo en casa. 
 
      
 
    Cuando coincidía que Estrella no estaba trabajando muchas veces venía conmigo en el camión, y era inagotable, pues después de conduciendo un montón de horas cuando debía de descansar en la cama del camión me ponía a hacer horas extras y siempre conseguía excitarme que acabábamos enganchados. 
 
      
 
    Pero la empresa donde trabajaba cambió de política, pues se quedaron con la distribución de una multinacional y las entregas estaban absolutamente planificadas en tiempo, no podía haber errores, y claro cómo se están poniendo las cosas con los horarios de conducción, y todo eso, se hacía difícil hacerlo para un chofer solo. 
 
      
 
    Por eso se decidió que los camiones que hiciesen la ruta de esta empresa irían dos conductores, para ello se amplió plantilla. 
 
      
 
    Yo era uno de los veteranos de la empresa y me tocó ir enseñando a muchos de ellos, y al final me asignaron a uno para el trabajo. 
 
      
 
    Mi compañero, Karil, tiene 25 años, es muy delgado y muy rubio. 
 
      
 
    Supongo que para estar tanto tiempo juntos en un espacio cerrado hace falta marcar unas normas muy claras y cumplirlas. Y yo tuve suerte pues Karil no fumaba (yo tampoco lo hago); comemos lo que llevamos de casa. 
 
      
 
    Evidentemente pasando tanto tiempo juntos, acabábamos hablando de todo un poco, y por supuesto de mujeres, en fases acabé enterándome de que sexualmente está en total dique seco, y desde que está en España no ha podido follar más que en un par de ocasiones folló con la mujer de otro, que debe ser muy putorra y se ha tirado a todos los que van llegando, según Karil le encantan los jóvenes, joven que llega, joven que acaba en su cama, pero pierde el interés al segundo polvo y busca sustituto. 
 
      
 
    Un día de tantos me comentó que era su cumpleaños y que por todo lo que le estaba ayudando me invitaba a cenar. Le dije que para mí pasando tanto tiempo fuera todo el poco tiempo que tenía lo pasaba con mi señora, Karil me contestó que si yo quería también la invitaba a ella y así la conocía. 
 
      
 
    Se lo conté a Estrella y fue ella la que tuvo la idea de que cenásemos en nuestra casa, y luego saliésemos de copas. Cuando se lo conté a Karil este estaba encantado. 
 
      
 
    Ya de acuerdo le dije que ese sábado estuviese en nuestra casa sobre las 9 y media y luego desde allí nos iríamos de copas. 
 
      
 
    Cuando llegó yo abrí la puerta, y Karil venía con sus mejores ropas y hecho un pincel, tan delgado, tan rubio y tan guapo porque no decirlo. 
 
      
 
    Cuando le presenté a Estrella se puso como un tomate, pues mi señora estaba en la cocina preparando la cena y entre el calor y evitar mancharse, llevaba una simple camiseta sin sostén por lo que sus tetas colgaban desafiantes y luego un pantalón de deporte dejando sus muslos al aire. 
 
      
 
    Karil se puso muy nervioso, supongo que la falta de hembra se nota, y estaba claro que se la meneaba más que un mono. 
 
      
 
    Estrella estuvo vacilándonos un rato, y dijo que nunca le había dicho que era tan guapo, con lo que Karil se sonrojó aún más. 
 
      
 
    Pasamos a la cena, todo fue perfecto, cenamos, bebimos y charlamos mucho rato, pasándose el tiempo en un suspiro. Una vez cenados y después de varios cafés y un par de chupitos dijimos de irnos de marcha. 
 
      
 
    Estrella fue a vestirse, y Karil me pidió permiso para ir al lavabo. Le indique donde estaba y yo también fui a cambiarme. 
 
      
 
    Estrella estaba en el cuarto eligiendo que ponerse, con sus magníficas tetas al aire, por eso no pude evitar manosearla. 
 
      
 
    Cuando salimos Karil se quedó mudo, porque Estrella estaba muy guapa. Había elegido un minivestido que le deja el culo casi al aire y que tiene un escote tanto por delante como por la espalda. Este es su vestido provocador, pues sabe que me encanta que todos sepan el pedazo de mujer que tengo en casa. 
 
      
 
    Rojo, intentando disimular una erección más que ostensible nos fuimos al coche y salimos de marcha. 
 
      
 
    Fuimos a un café del que somos asiduos y donde estuvimos un rato sentados. Karil se estaba poniendo malo, porque estaba enfrente de Estrella y con lo corto que era su vestido, tenía a la vista su tanga. 
 
      
 
    En esas fechas no estaba depilada, pues hay muchas veces que lo rasuramos del todo, pero luego lo deja crecer y así cambia. 
 
      
 
    Poco apoco hacíamos más frases con dobles sentidos, sobre todo Estrella aunque Karil casi no los pillaba. 
 
      
 
    Así que para terminar la noche nos fuimos a una discoteca donde ponen salsa y mucha música latina. 
 
      
 
    A Estrella le encanta bailar y yo soy muy torpe, por eso yo en cuanto pude me retiré de la pista, Karil se quedó con ella, y aunque es tan torpe como yo lo intentó. 
 
      
 
    Al bailar muy pegados, porque aquello estaba lleno, era inevitable el contacto físico, mientras Karil hacía lo imposible por guardar la compostura y las distancias. 
 
      
 
    Claramente estaba cardiaco, y marcaba un bulto en su bragueta. Cuando decidieron venir a la barra donde yo estaba, Karil se excusó diciendo que iba al lavabo. 
 
      
 
    Yo riendo le dije a Estrella si estaba contenta, pues lo había calentado tanto que tenía que irse al lavabo a vaciar, y la muy puta me dijo que él se separaba todo lo que podía pero que cuando se rozaban dejaba imaginar un gran aparato. 
 
      
 
    Estrella estaba bastante caliente y fue entonces cuando le abracé y nos metimos mano allí en medio de todos. 
 
      
 
    Mordiendo en su oreja le dije si se atrevería a follarse al chico. 
 
      
 
    Y confieso que a veces cuando en nuestra cama estábamos follando fantaseábamos con una tercera persona, a veces un hombre, otras veces una mujer; pero solo eran fantasías en plena follada. 
 
      
 
    Por eso le recordé nuestras fantasías de alcoba y le dije si se atrevería, no me contestó, pero me miró con unos ojos de vicio que lo dejaban claro. 
 
      
 
    Cuando volvió Karil, estaba más relajado y dije de irnos a casa, yo conduje pues había descansado del último par de cubatas y estaba bastante sereno, además vivimos cerca. 
 
      
 
    Karil me dijo que le dejase en una parada de taxi para volver a su casa, y le contesté que íbamos a la nuestra y allí seguiríamos la fiesta. Él no sabía ni que decir ni que hacer así que se dejó hacer. 
 
      
 
    Llegar a casa, aparcar y entrar nos costó apenas diez minutos, y estábamos en el salón otra vez de charla y con una copa en la mano. 
 
      
 
    Puse música en el equipo y dije que iba a cambiarme, evidentemente Estrella no pensaba cambiarse pues así no dejaba nada a la imaginación y dejaba su magnífico cuerpo casi al descubierto. 
 
      
 
    En cuanto salí del salón, Estrella se puso en pie y sacó a bailar a Karil, evidentemente se le pegó tanto que el pobre no sabía qué hacer con su rabo que cabeceaba dentro del pantalón, y presionaba a Estrella. 
 
      
 
    Para terminar, le pasó los brazos por su cuello, con lo que le puso las tetas en las narices, y claro el chico por respeto a mí se quedaba quieto, pese a que mi mujer claramente se le estaba insinuando. 
 
      
 
    Como no se decidía, y no movía ni una mano, ni nada, le paso la lengua por la oreja y el cuello. 
 
      
 
    Cuando entre en el salón, estaban los dos abrazados, pero sin más, y él al verme intento balbucear una disculpa e intentó separarse, lo que Estrella no permitió. 
 
      
 
    Y fui yo el que acercándome me puse a la espalda de Estrella y me puse a abrazarla e intentar bailar con ellos. 
 
      
 
    Mis manos sí que no se pararon quietas, y enseguida levanté su vestido desde atrás y masajeé su culo, y llegué a meter incluso un par de dedos en su coño desde atrás. 
 
      
 
    Karil seguía quieto, vencido por la situación, pero Estrella le echó mano al paquete, Karil dio un salto del susto, pero Estrella no le dejo, y por su bragueta intentó llegar a su polla. Claramente con lo tieso que iba era imposible, por eso Estrella le desabrochó el cinturón, que cayó a sus pies, y bajo lo justo el slip dejando aquel precioso rabo al aire. 
 
      
 
    Tiene un rabo más largo que el mío pero mucho menos grueso que el que yo calzo, al tenerlo en sus manos cabeceaba como con vida propia, y como Estrella empezó a subir y bajar el tallo, en menos de un minuto Karil se corrió, dejando en el suelo del salón un rastro de semen. 
 
      
 
    Yo me separé y apresuradamente me desnude, dejando mi ropa de cualquier forma encima de una silla. 
 
      
 
    Al volver con la pareja, le dije a Estrella que fuera el vestido, así que soltó a Karil y se quedó tan solo con su ropa interior, Karil estaba en medio, mudo y embobado, con los pantalones en el suelo y el slip por las rodillas, por eso Estrella le hizo un gesto y le dio a entender que se desnudase, no tardó ni tres segundos y allí estaba otra vez, con su largo rabo tieso de nuevo y desnudo como yo. 
 
      
 
    Estrella volvió a abrazarle, y ahora si se tocaron absolutamente sensual. Mientras yo acariciaba a Estrella y a veces a Karil haciendo que se apretase a ella. 
 
      
 
    Estrella estaba muy caliente, y como pudo fue empujando a Karil al sofá, lo puso sentado y directamente se apartó un poco el tanga y se sentó en su polla. 
 
      
 
    Yo en medio, desnudo y mirando, Karil también me miraba a mí con cara de susto, y otras veces a las tetas de mi señora, pero no se decidía a tocarla. 
 
      
 
    Me acerqué, tomé sus manos con una gran cara de susto por su parte y las puse en las tetas de Estrella, luego solté el sostén y las deje libres para que las manoseara. 
 
      
 
    Estrella no paraba y subía y bajaba, cabalgando el rabo de Karil que casi no se movía, pero eso si sus manos amasaban las tetas de Estrella. Y enseguida se puso a comérselas. Era alucinante ver al chico tan rubio, comiéndole las tetas a Estrella mientras la gran zorra se lo estaba follando. 
 
      
 
    Estrella bramaba de placer, se corrió dando bandazos y gritando dando unos empellones en la polla del chico. 
 
      
 
    Cuando se relajó un poco, se quitó de encima, ahora fui yo el que tome a Estrella la puse acostada en el sofá y se la clave hasta el fondo, tenía el coño encharcado y eso que Karil no se había corrido, pero yo en cuanto la bombeé un poco, sí que me fui echándole en el coño un montón de espesa leche. 
 
      
 
    Allí estaba Estrella, en el sofá, totalmente abierta de piernas y mi crema saliéndose de su coñito. 
 
      
 
    Hizo gestos a Karil, que se había apartado para que yo pudiese follarme a Estrella, para que se acercase, él se fue adonde ella, le tomo de la mano y le indicó que se arrodillase, cuando lo hizo casi le puso el coño en la boca, y tal cual estaba lleno de mi leche hizo que se lo comiese, él ni hizo ni dijo nada, se puso a la labor. Enseguida Estrella estaba otra vez corriéndose, así que me puse de pie delante de ella y deje mi rabo al alcance de su boca para que me la chupase. 
 
      
 
    Lo hacía a trompicones, pues los movimientos de Karil la estaban acercando a otro orgasmo, se corrió desentendiéndose de mí y dedicándose a agarrar del pelo al chico para que no parase de comerle. 
 
      
 
    Cuando se relajó un poco, fue Karil el que la puso acostada y levantando sus piernas por los hombros se la clavo. Comenzó un bombeo entrando y saliendo a toda velocidad y dándole una muy duro, y Karil mugiendo se corrió llenado ese coño de leche otra vez. 
 
      
 
    Mientras yo de pie tenía el rabo otra vez como un poste. Me acerqué para que me la mamase, Estrella se medió incorporó e hizo algo increíble, tomó de la mano a Karil y lo incorporó también, sin dejar de besarlo y acariciarlo fue llevando las dos bocas hasta mi polla, ella me estuvo lamiendo, mientras Karil se estaba quieto, por eso Estrella lo cogió por la barbilla y acerco sus labios a mi glande, lo puso en su boca cerrada y consiguió que la abriese, una vez que entre en su boca, Estrella se dedicó a lamerme a mí, y a Karil al mismo tiempo. 
 
      
 
    Karil le fue cogiendo ritmo y al poco me estaba haciendo una mamada, tanto que me corrí llenado la boca del chico de leche. Leche que la zorra de Estrella reclamó y así tocándose compartieron mi lechita. 
 
      
 
    Estrella se levantó y dijo que a la cama. 
 
      
 
    Reconozco que nos llevó a los dos, pero yo en cuanto me metí entre las sábanas me quede dormido, el cansancio, el esfuerzo de los últimos polvos me habían dejado baldado. Pero ellos no se durmieron, mientras yo estaba descansando. Estrella se dejó follar por Karil, que le llenó el coño de leche en otras tres ocasiones, una marca que esta fuera de mi posibilidades. 
 
      
 
    Y yo ni me enteré. 
 
      
 
    Cuando por la mañana desperté, ellos ya estaban follando otra vez, mi Estrellita es incansable y con Karil había encontrado un filón. Estaban follando a tijera y el largo rabo de Karil martilleaba el coño de Estrella de frente. 
 
      
 
    Yo tenía su espalda a mi disposición, así que la acaricié y como pude lleve mis dedos al coño, ayudando a Karil a que se la follase. 
 
      
 
    Volvieron a correrse pero más en silencio, y yo acabe con el rabo más que tieso. 
 
      
 
    Cuando iba a poner a Estrella boca arriba para clavársela, dijo con su voz de putita, "Cariño te gustaría estrenar a Karil por su culito", ella tomando el mando puso a Karil de espaldas, con las almohadas levanto su culo, y con un dedo, luego dos y hasta cuatro y junto a una buena porción de su crema hidratante, dilató su culo para que mi rabo mucho más gordo que el suyo entrase. 
 
      
 
    Me agarró de la polla y casi me empujó encima de Karil, 
 
      
 
    No pensé, tan solo me lo folle como tantas veces había hecho con ella, apretando su culo con mis manos mientras su culo virgen me estrujaba la polla haciéndome disfrutar como nunca. 
 
      
 
    Ella no paró quieta y le empezó a hacer una paja, y pese a todo lo que se había corrido en la noche y llevar un polvo ya esa mañana, se excito y consiguió que se volviese a correr, recogió su leche con la mano y se la comió, para inmediatamente ponerse conmigo para compartir toda la crema, y yo ya no pude más y me vacié llenando el culo de Karil de leche. 
 
      
 
    Me quede derrengado apoyado en la espalda de Karil, hasta que me voltee a un lado de la cama, Estrella tenía un brillo en los ojos que me decían que estaba muy caliente, pero nosotros ya no podíamos más. Viendo que no podría recuperar nuestras pollas para volver a ser follada, empezó a masturbarse acompasadamente, y cuando ya no pudo más, le pidió a Karil que le comiese el coño, a lo que el chico no lo dudo, se puso entre sus piernas y allí le estuvo comiendo el bollo, hasta que Estrella se corrió otra vez. 
 
      
 
    Yo medio adormilado me deje vencer por el sueño, y creo que ellos también. 
 
      
 
    Entrada la tarde poco a poco fuimos despertando, lo típico que si buscar algo de ropa, total que nos fuimos poniendo en movimiento, sobre todo Estrella y yo, porque Karil estaría pensando cual era el siguiente paso que podía dar, y sobre todo marcharse sin molestar. 
 
      
 
    Mientras Estrella recogía un poco todo yo en la cocina preparé una ensalada y unos filetes a la plancha, y les dije que viniesen a comer. 
 
      
 
    Era gracioso, vernos a Estrella y a mí con albornoz y Karil con sus mejores galas arrugadas, viendo la situación Estrella le llevó al dormitorio y le dio uno de mis albornoces para que no se manchase, cuando volvió pospusimos a comer. 
 
      
 
    Al principio estábamos los tres un poco cortados, y como valorando lo que había pasado; y fui yo el que mirando a Karil le dije que lo que había pasado esa noche era algo que nadie debía saber bajo ninguna circunstancia. 
 
      
 
    Le dije que mi mujer no era ninguna puta, sino que le gustaba el sexo y aquella había sido su primera vez con otro hombre que no fuese yo, de lo que podía estar orgulloso, y que si se comportaba bien en el futuro podría llegar a repetirse. 
 
      
 
    Insté a Karil a no contárselo a nadie. 
 
      
 
    Después de ese día todo siguió igual, con Estrella follaba siempre que estaba en casa y ella fantaseaba recordando aquella noche. Nuestros polvos eran súper morbosos. 
 
      
 
    Y Karil y yo en el camión de esa noche casi no hablábamos, seguíamos a lo nuestro, y poco más. Lo que si era evidente es que el chico estaba excitado todo el día, pues como coincidiese que viéramos alguna hembra un poco destapada en seguida se le marcaba el bulto en la entrepierna. 
 
      
 
    Una tarde que estábamos comiendo paró un coche delante de nosotros, supusimos que era un matrimonio, maduros ambos, y la mujer iba en plan putón, vestida para exhibirse.  
 
    Se estuvo exhibiendo un poco delante nuestro y cuando les pareció que ya habían jugado bastante se marcharon. Pero Karil tenía una erección muy dura. Tenía problemas para bajarla, así que riéndome me dije que se fuese a la cama del camión y se hiciese un pajote. 
 
      
 
    Karil dudaba pero como no había forma de que se calmase, se lo pensó y se subió a la cabina. 
 
      
 
    Yo recogí todo y pasados 10 minutos también subí al camión pensando que ya habría acabado, pero no allí estaba todo concentrado en darle al manubrio sin acabar de correrse, al ver que volvía intento dejarlo pero no podía abrocharse, y claro tener a tu compañero sin pantalones y meneándosela me puso a mí también caliente, y no lo pensé; me quite los pantalones, y me pasé atrás y poniéndome a su lado también empecé a meneármela yo. 
 
      
 
    Y ahí estábamos los dos cascándonosla en casi silencio y sin mirarnos. Pero ninguno de los dos acabábamos de corrernos, en una de las veces que nos acomodamos nos rozamos un poco y sin pudor acabamos casi pegados, y Karil dejando de meneársela él buscó con su mano mi polla, y quitándome la mano fue el que inició a masturbarme. Después de un poquito, se tumbó en mis piernas y me la comió. Ahora sí que estaba en la gloria y me corrí echándole toda la leche en la boca. Karil no se la tragó, sino que abriendo bien los labios me la enseñó, y me incitó a besarle. 
 
      
 
    Y lo hice, compartiendo el sabor de mi propia leche en su boca. Nos besamos, nos tocamos y como pude acaricié su rabo, que estaba que se salía. 
 
      
 
    La famosa noche en mi casa, fui yo quien estrené su culo, pero esa tarde en el camión me ofrecí para que Karil me enculase, me puse boca arriba dejando bien abierto mi agujerito, y al ver mis intenciones se puso a comerme el culo, y llenármelo de saliva, a la par que me metía un par de dedos. Mi polla estaba otra vez a tope, y Karil poniéndose entre mis piernas y muy despacio me la clavó. Primero su cabeza, y luego con cuidado el resto de su polla. 
 
      
 
    No me hizo daño, sentí la incomodidad de cómo entraba, pero supongo que aunque la tiene larga es delgada y eso molesta menos. 
 
      
 
    Puse mis piernas en sus hombros en una postura medio circense y Karil se puso a bombearme, mientras yo me la meneaba como podía. No aguantó casi nada y me vació toda su leche en el culo, dejándomelo todo abierto. 
 
      
 
    Se dejo caer encima de mí, y nos volvimos a besarnos, y yo muy salido mientras le mordía en el cuello le pedí que me comiese el culo. 
 
      
 
    Me hizo espatarrarme y se dedicó con gran afán a rebañarme toda la leche, su propia leche y luego incorporándose nos volvimos a besar. Estábamos acostados de frente, y nuestras vergas chocaban entre sí a la par que nuestras lenguas se buscaban, y las manos acariciaban por todos los sitios. 
 
      
 
    Estábamos muy calientes y nos hubiéramos puesto a follar de nuevo si no hubiese sido porque teníamos hora de llegada a la fábrica y no podíamos retrasarnos. 
 
      
 
    Con desgana nos vestimos y salimos de nuevo a la carretera, pasadas tres horas llegamos y descargamos, fuimos a los vestuarios, ya que nos permiten usar las duchas para nuestra higiene, sino al no ir a casa es muy duro. 
 
      
 
    Nos metimos Karil y yo en el vestuario, y cada uno en una ducha nos lavamos, yo estaba con el rabo tieso y Karil también pero allí no podíamos hacer nada, lo único que hicimos es colarnos en una sola ducha y tocarnos. 
 
      
 
    Salimos a la carrera de la fábrica y en el primer sitio adecuado paramos. No teníamos prisa hasta el día siguiente en la mañana así que cerramos con las cortinas como si estuviésemos durmiendo y quedándonos en bolas pasamos a la litera del camión. 
 
      
 
    Yo todas las noches llamó por teléfono a Estrella para confirmar que todo está bien, y esa noche cuando lo hice no pude dejar de decirla que estaba con Karil y muy calientes los dos, que no prometía serle fiel, ella me dijo que me perdonaría si al día siguiente (estaba previsto que yo pasase por mi casa) le compensaba de alguna forma. 
 
      
 
    Esa noche dormimos abrazados, y nos volvimos a dar por el culo mutuamente un par de veces, era algo muy morboso. 
 
      
 
    Y cuando a la tarde después de acabar, volvíamos a casa, le pedí a Karil que me acompañase porque Estrella también necesitaba un poco de sexo. 
 
      
 
    El abrió los ojos con sorpresa, y acepto. 
 
      
 
    Al llegar a casa Estrella nos esperaba con tan solo un camisón transparente, y dejando que se adivinasen sus formas. 
 
      
 
    Karil y yo babeamos de gusto, pero primero le dijimos a Estrella que necesitábamos comer un poco, a la carrera picamos un poco y dije de darnos una ducha, dije que primero fuese Karil, y mientras él se duchaba me dedique a calentar a Estrella metiéndole mano. Cuando ya estaba como un horno, me dijo que ella también necesitaba refrescarse y se fue la ducha, y se metió bajo el agua con Karil. 
 
      
 
    Yo me quedé en la cocina descansando, pero como pasado un cuarto de hora no volvían me fui yo también, allí estaban los dos en la ducha, con el grifo cerrado, follando como locos. 
 
      
 
    Me desnude y como no cabíamos los tres en la ducha desde afuera me dedique a manosearlos a los dos. 
 
      
 
    Llegó un momento en que no podíamos hacer más, así que desnudos los tres nos fuimos al dormitorio, fue tirarnos en la cama, y Estrella buscar a Karil para que la montase. 
 
      
 
    La bombeó un rato largo y se vació en su coño. 
 
      
 
    Estrella estaba desatada y no hacía más que preguntar que habíamos hecho nosotros, lo preguntaba mientras me besaba y con la mano libre sobaba el rabo de Karil. 
 
      
 
    Y decidimos pasar a ilustrar gráficamente nuestro encuentro, me puse de rodillas, abrí con ambas manos mis nalgas, y Karil ansioso se puso a comerme el culo, cuando supuso que estaba preparado cogió de nuevo la crema de mi señora, se embadurno bien la polla y me follo. 
 
      
 
    Mientras con una mano me agarraba de las caderas, con la otra intentaba masturbarme, Estrella entre tanto por delante no dejaba de besarme y dedicarme palabrotas, desde putita a maricona y cosas así. 
 
      
 
    Tanto me excitaron que Karil con sus movimientos de ordeñe me hizo eyacular, y como él no se corría, al salirse de mi culo directamente abrió los muslos de Estrella y se la volvió a follar. 
 
      
 
    Esa noche dormimos los tres, pero yo deje que ellos disfrutasen, estaba cansado y mi polla necesitaba un reposo, así que estaba comiéndome el coño de Estrella bien repleto de la crema de Karil y luego chupándosela a este para que volviese a ponerse en forma para que volviese a follarse a mi mujer. 
 
      
 
    Desde ese día en el camión somos casi una pareja, en viaje de novios, oportunidad que tenemos nos ponemos a follar, y aunque casi siempre es nuestra cabina el lugar elegido, hay veces en que estando parados en alguna estación y entrada la noche si estamos solos, nos desfogamos en el exterior. 
 
      
 
    Y evidentemente en cuanto regresamos a casa, es Estrella la que tiene oportunidad de desquitarse con la fogosidad de Karil. 
 
      
 
    Actualmente vive en nuestra casa, porque realmente siempre estaba con nosotros y dormía casi siempre en nuestra cama. 
 
      
 
    Nuestros juegos de hombres son cada día más morbosos y Karil me satisface plenamente, con Estrella también soy capaz de llegar a disfrutar de noches de increíble sexo. 
 
      
 
    Muchas veces que volvemos a casa, y después de haber gozado y follado un rato les dejo a ellos nuestra cama de matrimonio y yo me voy al cuarto de invitados, el que teóricamente usa Karil, para poder dormir un rato, porque sé que Estrella al amanecer buscará a Karil para follar de nuevo. 
 
      
 
    La única época en que no lo hacemos los tres juntos es en el mes de vacaciones de verano, Karil vuelve a su casa a descansar y nosotros nos vamos a la playa a descansar también. 
 
      
 
    Esos días, los dos solos, son para Estrella y para mí, como una reválida de nuestro matrimonio. 
 
   
  
 

 Fernando 
 
    Mi nombre es Fernando, vivo y trabajo en una ciudad del norte de España; tengo cuarenta y cinco años, divorciado, hasta hace poco sin pareja fija. 
 
      
 
    Debo de situar mi historia desde el inicio. 
 
      
 
    Me casé bien joven, con solo veinticuatro años, y tan solo dos años más tarde ya estaba divorciado de mi mujer.  
 
      
 
    Habíamos sido novios desde el instituto, y el paso de casarse fue algo normal, y ocurrió justo cuando acabe mi carrera e inicie mi vida laboral en la empresa de mi suegro. 
 
      
 
    Durante el tiempo de la carrera volvía poco al pueblo, pero mantenía el contacto con Sonia, mientras ella que decidió no estudiar simplemente se dedicó a vivir. 
 
      
 
    Desde bien pronto también nos iniciamos en el sexo, Sonia era muy fogosa y cada fin de semana que volvía al pueblo me exprimía del todo y me dejaba bien para aguantar hasta la próxima visita, que a veces podía retrasarse hasta uno o dos meses. 
 
      
 
    Sonia me prometía que casi no salía y me echaba mucho de menos, y yo por supuesto me lo creía, aunque luego cuando tuve toda la información, comprendí que era una cabra loca y se pasaba el día de fiesta, y también supe que no me fue fiel en absoluto, y me fue infiel con muchos, y entre ellos con muchos de mis colegas y amigos del alma, que por supuesto nunca me dijeron nada. 
 
      
 
    Total que el día de la boda, yo llevaba ya un montón de cuernos encima. 
 
      
 
    El tiempo que estuvimos casados, no me gusto, pues era súper caprichosa. 
 
      
 
    Pero una mañana que debía de salir de viaje, al salir de la oficina tuve una avería en el coche, y como solución y para ganar tiempo se me ocurrió que el mecánico que vino a buscarme con la grúa me acercase a casa y así poder coger el coche de mi mujer, que ella casi no usaba.   
 
      
 
    Estuve llamando por teléfono pero no me cogía, supuse que estaría en la cama, y no oía; así que yo con la grúa y mi coche estropeado encima pasé por casa; al llegar entre al piso y cuando abrí me sobresaltaron unos extraños ruidos, enseguida comprendí que venían de nuestro dormitorio, y como llamé en voz alta, salió Sonia desnuda y como una loca preguntando que hacía en casa. Comprendí que había alguien con ella, cogí las llaves del otro coche y me fui. 
 
      
 
    Ese día no pude centrarme en nada, pero a la noche al volver a casa, todo estaba como siempre, Sonia no hizo mención de intentar justificarse ni de hablar del tema, simplemente hizo como que nada había ocurrido. 
 
      
 
    Yo no sabía qué hacer, simplemente estaba destrozado y me deje llevar. Pero mi actitud cambió, y pasé a controlar a Sonia muy de cerca, lo que no le gustó nada. 
 
      
 
    De poder disponer de su tiempo y poder golfear a discreción ahora estaba yo llamando a cada poco y controlando su tiempo, pero duró poco pues enseguida fue con el cuento a su tutor diciéndole que yo era tal, que era cual. Total que primero empezaron mis problemas en la empresa y se sumaron a los de casa. 
 
      
 
    En tres meses me quedé sin trabajo, sin matrimonio y sin nada. 
 
      
 
    Los ahorros de toda mi vida de esfuerzo, de trabajar los veranos, se quedaron como reformas que se hicieron en la casa, casa que era del tutor de Sonia y que por supuesto se quedó ella.     
 
      
 
    En unos pocos meses volvía a trabajar en la capital de la provincia, allí comencé a quedarme. 
 
      
 
    En mi nuevo trabajo, a base de muchas horas, de mucha formación y a poder ser de todo lo más novedoso y complejo, me hice un experto en temas societarios que luego me han permitido ampliar mis posibilidades profesionales. 
 
      
 
    Mi vida sentimental era prácticamente nula, salía algún sábado con algún compañero de trabajo que estuviese soltero, pero nunca ligue, y no porque sea mal parecido, ni sea tímido, simplemente no entraba en mis prioridades. 
 
      
 
    Deje el sexo de lado, casi ni me masturbaba, ocasionalmente en la ducha y cuando me sentía muy lleno, me hacía una paja, más para vaciar depósitos que con un fin placentero. 
 
      
 
    No pensaba en mujeres y supongo que alguna oportunidad sí que se me presentó pero o no supe verlo o simplemente por pereza lo dejaba ir. 
 
      
 
    En el trabajo me ofrecieron volver a mi ciudad como director de la sucursal. 
 
      
 
    Así que de nuevo volví a casa. 
 
      
 
    Los primeros meses fueron muy duros, de mis antiguos amigos nadie me hablaba, supongo que se les juntaba varias cosas, primero porque casi todos ellos se habían follado a la que fue mi novia, y luego ya de casados muchos lo siguieron haciendo. De hecho varios de ellos, casados, siguen follándose a mi ex, que sigue divorciada y sin sentar cabeza. Lo gracioso es que cambia de novio cada poco y pese a tener pareja se sigue acostando con cualquiera que se le cruce. 
 
    Decidí que debía de buscarme una casa. 
 
    Es una casa antigua muy bien situada y céntrica, pero a falta de muchísimas reformas. 
 
      
 
    Actualmente tengo un dúplex, recién reformado, con todo detalle y hermoso. 
 
      
 
    Raquel, tiene sesenta, es una mujer muy discreta. 
 
      
 
    Cuando me mude a vivir a mi nueva casa, decidí que no tenía ningún sentido que yo me dedicase a meter un montón de horas a la limpieza y mantenimiento de la casa, pues había muchos días que cuando volvía era tarde, y siempre tenía papeles que revisar,  solo podía dedicar a la casa los domingos y eso suponía renunciar al poco ocio del que disponía. 
 
      
 
    Así que me propuse buscar una asistenta. 
 
      
 
    Tuve varias, pero ninguna me satisfizo, supongo que no es que fuera muy exigente, sino que como yo iba muy tarde a casa, poco a poco se fueron relajando y cada vez hacían menos de su trabajo, 
 
      
 
    Cuando ya había despedido a la tercera asistenta, y estaba buscando una nueva, un domingo me cruce en la escalera con Raquel, yo la veía poco pues mis horarios no tenían nada que ver con los suyos. 
 
      
 
    Se me ocurrió preguntarle si conocía a alguien que me pusiese ayudar con mi problema y que solo buscaba seriedad y hacer bien las cosas. 
 
      
 
    Me dijo que si se enteraba de algo me lo diría. 
 
      
 
    Yo evidentemente seguí buscando y ninguna candidata me parecía bien. 
 
      
 
    Una noche que estaba súper concentrado en mi despacho, sonó el timbre de la puerta, eso me sorprendió, porque nunca había tenido visitas. Supuse que tenía que ser Raquel, porque la puerta de entrada a la finca estaba siempre cerrada y los únicos vecinos éramos ella y yo. 
 
      
 
    Yo estaba con un pijama corto y un batín y así le abrí. Efectivamente era Raquel, que me dijo que quería hablar conmigo, así que le hice pasar al salón y nos sentamos. 
 
      
 
    Le ofrecí tomar algo y me dijo no, gracias, que sólo había subido por lo que habíamos hablado el domingo sobre una persona para limpiar la casa. 
 
      
 
    Cuando me lo dijo, se me alegró la cara, y le pregunté si conocía alguien adecuado, y que estaba dispuesto a probar. 
 
      
 
    Raquel, estaba muy seria y me dijo que realmente había pensado en hacerlo ella, si a mí me parecía adecuada, cuando me lo contó me brillaron los ojos, y le dije que nunca se me hubiese ocurrido ofrecérselo porque pensé que la ofendería. 
 
      
 
    Raquel se rio con mi comentario y me dijo que desde que tenía veinte años no había hecho otra cosa que trabajar y que de hecho seguía buscando. 
 
      
 
    Le dije que por mí no había problema, sino todo lo contrario, que como a ella la conocía y tenía una confianza total y absoluta en ella, que estaría encantado. 
 
      
 
    Debo decir que ella tiene llave de mi casa y también del otro piso, ella en su momento me ofreció que guardase una de su propia casa y le dije que con mis horarios no era necesario. 
 
      
 
    Le dije que no tomábamos ningún acuerdo ni de horarios, ni de nada, que ella tenía las llaves de mi casa, que esta primera semana hiciese lo que tuviera que hacer porque hacía unos días que no había limpiado más que por encima yo mismo, y que en la segunda semana se organizase. 
 
      
 
    Creo que le convencí,  además le dije que mi horario era amplio, y que llegó tarde a casa, así que ella misma decidiese hacer las labores según su propia conveniencia. 
 
      
 
    Ya al día siguiente note su mano, y en unos pocos días todo estaba inmaculado. 
 
      
 
    De esta forma mi casa a partir de ese día estaba perfecta, y jamás note su presencia. En medio año solo hablamos un par de veces que nos cruzamos en la escalera y le recordé lo satisfecho que estaba. 
 
      
 
    En este tiempo poco a poco iba haciendo más cosas que yo no le había pedido, como plancharme ropa si veía que la lavadora estaba llena, y cosas así. 
 
      
 
    Todo cambió una mañana de un miércoles de febrero, yo llevaba varios días con una gripe, y no me quedó más remedio que quedarme en la cama. 
 
      
 
    Yo no me acordaba de Raquel, y ella supuso que yo estaría trabajando, a media mañana subió a mi casa, empezó a hacer sus cosas por el piso inferior, mientras yo en mi cama estaba totalmente dormido y ni me enteré de que estaba ella por la casa. 
 
      
 
    Cuando subió al piso de arriba se dio cuenta de que estaba en la cama, y yo no la oí. Supuso que estaba enfermo, así que se retiró e intentó hacer el menos ruido posible, tanto que ni me enteré. Pero a mediodía volvió a subir con un caldo y un guiso para que comiera algo, supongo que vio que en la nevera tenía lo justo, pues habitualmente no como en casa y por la noche siempre es algo muy frugal. 
 
      
 
    Me despertó y me dijo que había subido para que comiese algo, se lo agradecí y como pude me puse un batín y baje a la cocina. 
 
      
 
    Raquel se encargó de calentar la comida, esperó a que comiese, y me tomase la medicina, y me dijo que a media tarde volvería a subir con un zumo y luego con algo para que cenase. 
 
      
 
    Yo estaba encantado.       
 
      
 
    El siguiente jueves tampoco fui a trabajar y Raquel siguió cuidando de mí, el viernes estaba un poco mejor pero tampoco me moví de la cama, aunque sí que me traje el portátil y cuando Raquel lo vio me echo una gran bronca así que seguí descansando. 
 
      
 
    El sábado ya me levanté un poco y me noté mucho mejor. 
 
      
 
    Raquel subió pronto para seguir cuidando de mí, pero yo ya estaba mucho más despierto y entonces descubrí a otra Raquel. 
 
      
 
    Me hizo levantar para cambiar las sábanas y hacer la cama, yo me senté en un butacón en la misma habitación y mientras charlábamos, cuando se puso de espaldas a mí para recoger ese lado de la cama vi su culo. 
 
      
 
    Raquel llevaba un chándal muy viejo, le quedaba ajustado, eso hacía que la braga se le marcase entera, y como se le había metido un poco por entre las nalgas la sensación era de poder imaginarme aquel culo como si lo viese desnudo. 
 
      
 
    En mucho tiempo no había tenido, ni sentido la llamada del sexo, pero entonces me llegó de repente y todo a lo que había renunciado se me presentó de golpe. 
 
      
 
    Tuve una erección de caballo, y por primera vez sentí el deseo de masturbarme. 
 
      
 
    Me sentía ridículo e incómodo, por haberme excitado con una mujer de casi sesenta años, y que si es cierto que conservaba cierta belleza de cuando fue joven, supongo que por no ir arreglada no era para nada una imagen de lujuria. 
 
      
 
    Pero aquel culo que se adivinada en aquel viejo chándal me puso caliente. 
 
      
 
    Dije que mientras ella acababa de recoger la habitación me iba a dar una ducha. 
 
      
 
    Me metí bajo la ducha y me hice una paja gloriosa pensando en una mujer. Me quedé satisfecho después de soltar una buena dosis de semen que llevaba retenida unos cuantos días.   
 
      
 
    Me puse mi albornoz, y cogí el pijama para echarlo a lavar; Raquel ya había acabado de recogerlo todo y estaba en la cocina preparándome un zumo. Al entrar volví a verla de espaldas y su culo consiguió excitarme de nuevo. Para mí era increíble, pues ya me había hecho una paja y todavía me sentía excitado. 
 
      
 
    Disimulé como pude y me dedique a fijarme en Raquel, es una mujer mayor con una belleza serena, cuidada, pues de hecho creo que nunca la he visto maquillada, y el conjunto era estupendo. 
 
      
 
    Si he de describirla diré que no es muy alta, no es delgada pero no le sobra casi nada de peso, tiene el pelo caoba tapando las canas, un culo precioso y unas tetas que entonces adiviné no muy grandes pero normales. 
 
      
 
    Estuve un rato observándola y ella lo notó, y como no hablaba me preguntó qué era lo que estaba pensando, y yo no pensé lo que decía simplemente me salió que de joven tuvo que ser una mujer hermosísima. Raquel me miro extrañada por aquel comentario, pero no dijo nada. Se quedó callada y tuve que improvisar un comentario que la tranquilizase, no sé qué historia me inventé de fotos, etc. 
 
      
 
    Le dije que si  no le importaba preparase algo de comida y subiese a comer conmigo y aprovechaba a subir las fotos y me las enseñaba. No le pareció mal y se fue a su casa. 
 
      
 
    Yo aproveche para revisar correo, y un montón de cosas que se me habían quedado pendientes, pero a las dos en punto sentí que Raquel venía, llamó al timbre para avisar que entraba y vino con una bolsa y algo de comida. 
 
      
 
    Le  dije que sintiéndolo mucho no iba a abrir vino, porque con toda la medicación que estaba tomando no podía beber pero que a cambio y para agradecerle todo lo que estaba haciendo por mí, el siguiente fin de semana la iba a llevar a cenar fuera a mi restaurante favorito, me dijo que no era necesario y ahí quedo. 
 
      
 
    Comimos de lo más animado, y ella me contaba cosas de todo lo que había pasado en su vida, pero siempre con alegría, sin resentimientos. 
 
      
 
    Acabamos de comer y le dije que pasase al salón que preparaba unas infusiones para los dos, aunque yo soy más de café, supongo que me iba a venir mejor. 
 
      
 
    Sentados en el sofá, me estuvo enseñando las fotos que había subido. 
 
      
 
    Raquel se había cambiado de ropa, el chándal que tanto me había “puesto” dejo paso a una blusa y un pantalón negro bastante holgado que no le marcaba nada, estaba discreta y nada sexy. Pero mi cabeza no paraba y debajo de aquella imagen tan discreta veía a una mujer que me estaba excitando. 
 
      
 
    Hablamos de muchas cosas, de sentirse solos, y ella me dijo que no suponía que una persona joven como yo y con tantas posibilidades no encontrase una pareja para convivir, y dijo pareja y no una mujer. Cuando yo contesté que después de mi divorcio tan sonado no confiaba en ninguna mujer, ella puso cara rara, y me vi preguntando de que se extrañaba, con mucha vergüenza me dijo que no me había conocido ninguna pareja ni chico ni chica, por ese comentario supuse que Raquel pensaba que yo era “gay” y se lo pregunté directamente, y ella me comentó que cuando me separé, mi ex había comentado que yo era “homosexual” y que por eso me había dejado. 
 
      
 
    Raquel me lo contó sonrojándose, y yo me estuve riendo un rato, mientras ella me miraba alucinada, y más cuando le conté lo que realmente había ocurrido y que nada más lejos de la realidad el que me gustasen los hombres, que me gustaban mucho las mujeres y mucho, pero que en mi situación no había querido complicarme.  
 
      
 
    Seguimos hablando un rato hasta que dijo que se iba, yo me quedé en casa y me volví a la cama, y allí con el recuerdo de Raquel me volví a hacer un pajote, quedándome dormido. 
 
      
 
    El domingo me levanté tarde, me duché y decidí que ya era tiempo de salir a la calle, compre el periódico, pan y unos croissants, al volver llamé a casa de Raquel y le dije que ya estaba mejor y que le había traído un poco de bollería. Me dijo que no era necesario, y me hizo pasar a su cocina donde me preparó un café y estuvimos desayunando juntos aunque ella ya se había tomado un café antes. 
 
      
 
    Cuando volví a casa lo primero que hice es desnudarme y entrar a la ducha donde bajo el chorro del agua caliente me hice otro pajote, llevaba en dos días más pajas que en medio año y eso era un récord para mí. Ya más tranquilo me convencí a mí mismo que tenía que intentar irme a la cama con Raquel. 
 
      
 
    Y pensé que debía aprovechar la promesa que le había hecho de llevarle a cenar el fin de semana. 
 
      
 
    El lunes de vuelta al trabajo con tantísimos problemas pendientes y por resolver se me hizo muy tarde y no pude pensar en Raquel hasta la vuelta a casa, al llegar llamé a su piso y le dije que solo era para saludarla y darle las gracias por cuidarme. Ella agradeció el detalle y no pude sino disfrutar de Raquel con su viejo chándal y una camiseta también vieja y sin sujetador que me dejó a la imaginación unas tetas algo caídas pero de buen tamaño. 
 
      
 
    No me masturbe pues decidí mantenerme en forma para intentar un acercamiento a Raquel ese sábado, el resto de los días seguía muy liado, pero todos los días al volver llamaba a su casa, ya sin excusas, simplemente para que supiese que ya estaba de vuelta y así pude disfrutar de su sonrisa y a la vez de sus viejos pijamas de dormir. 
 
      
 
    El viernes cuando llamé le dije que mañana sábado estuviese preparada a las ocho porque tal como le había prometido íbamos a salir a cenar por ahí y cumplir mi promesa. 
 
      
 
    El sábado no coincidimos, pero a las ocho en punto y como un pincel yo estaba llamando a su puerta, Raquel tardó en abrir, y estaba sin vestir, me miró asustada, al verme tan bien vestido, me dijo que ella no iba a salir, así que me colé en su casa, me senté en el salón y dije que se pusiese lo que se pusiese estaría muy guapa, así que tardase lo que hiciera falta, que yo esperaba. Ella estuvo un ratito de pie como evaluando la situación, hasta que desapareció dentro de la casa, a los veinte minutos volvió vestida con un discreto vestido negro, unas medias negras y un abrigo de paño también negro. Estaba magnifica, sin maquillar y sin joyas. Pero guapísima. 
 
      
 
    La tomé del brazo, la hice girarse y le dije que iba a ser la envidia de muchos hombres, ella callada y roja con tanta vergüenza que no sabía dónde meterse. 
 
      
 
    Cenamos en el mejor restaurante de mi pueblo, al que voy habitualmente, la cena no muy copiosa pero excelente, un buen vino y me cuide de que Raquel pese a sus reservas también probase, y de colofón un postre que a Raquel encantó, pedí una botella del mejor cava. Realmente el cava a mí no me gusta, porque no me sienta muy bien, pero a Raquel aparentemente le encantaba, así que fue ella la que entre charla y charla fue dando cuenta de la botella. 
 
      
 
    Según pasaba el tiempo, más se relajaba Raquel, que me iba contando sus cosas, vamos que al final era ella la que llevaba el peso de la conversación mientras yo la oía encantado. 
 
      
 
    Después de cenar y como no era muy tarde, poco más de las doce de la noche, le dije que nos íbamos a tomar un café antes de volver a casa. 
 
      
 
    Estuvimos en un café pub, de ambiente maduro, sentados en una mesa y seguimos con la charla, mientras yo me tomaba un par de whiskys de mi marca preferida.  Raquel tomó otro par de copas de cava. 
 
      
 
    Para las dos de la mañana ya empezábamos a dar muestra de cierto cansancio así que volvimos a casa. Fue un paseo de poco más de diez minutos, y en ese poco trayecto casi ni hablamos. 
 
      
 
    Cuando entramos al portal, di el sitio a Raquel y gracias a ello en el corto espacio de subir las escaleras hasta el primer piso pude admirar su culo pese al abrigo. Al llegar al descansillo y después de abrir la puerta se volvió hacía mí y me dio las gracias. 
 
      
 
    Yo solo pensé que era entonces o nunca, y me acerque con la intención aparente de darle un beso de cortesía y despedida, pero lo que hice fue pegarme a ella y acercar mis labios a los suyos y darle un ligero beso. 
 
      
 
    Raquel se quedó quieta; así que volví a la carga y volví a acercar mis labios a los suyos, esta vez Raquel cerró los ojos, así que comencé a besarla con más afán, y en poco Raquel dio muestras de actividad y empezó a colaborar en el beso. 
 
      
 
    Fueron varios besos, o quizás uno continuado. 
 
      
 
    Poco a poco nos íbamos estrechando y los besos se hacían más intensos. 
 
      
 
    De la mano entramos a su casa, con la luz apagada. 
 
      
 
    Parados en medio del pasillo, a oscuras la tome de los hombros y me puse frente a ella, hablando bajito le dije que había sido una noche maravillosa, con una mujer increíble y que para mí sería un honor poder compartir la noche con ella. 
 
      
 
    Me dijo que estaba loco, que era una vieja, me dijo todo lo que pasaba por su cabeza. Conozco más o menos la distribución de la casa, así que a oscuras la lleve hasta su cuarto, le dije que encendiese la luz de la mesilla. 
 
      
 
    Raquel encendió una lamparilla y besé sus labios, y apoyando estos en su oído le dije que quería hacer el amor con ella y sentir el placer junto a una mujer tan excepcional como ella. 
 
      
 
    Los dos seguíamos vestidos, con mucha ropa, así que fui yo el que empezó a quitarse ropa, quedándome tan solo con la camisa y pantalones.     
 
      
 
    Ayude a Raquel a quitarse el abrigo y seguí besándola, pero como no hacía demasiado calor le sugerí que apagase la luz, que nos desvestíamos rápido y podíamos seguir en la cama, para no quedarnos helados. 
 
      
 
    Raquel no hablaba pero sopesaba que hacer.  Así que me descalce y me desnude quedándome solo con el slip, metiéndome a su cama. Raquel me miraba con los ojos como platos, se quedó tan solo con su ropa interior y se metió bajo las sábanas conmigo. 
 
      
 
    Me apreté a ella para darle calor, y seguimos besándonos y seguimos hablando. 
 
      
 
    Seguimos hablando, mientras yo la apretaba a mí y la besaba y la acariciaba, pero poco a poco sentía como Raquel se dejaba ir y se quedó dormida. 
 
      
 
    Podría contar una batallita y decir que estuvimos toda la noche follando, pero no fue así. 
 
      
 
    Serían las tres pasadas de la mañana cuando nos quedamos los dos dormidos, bien juntitos, pero no llegamos a más. 
 
      
 
    En la mañana nos despertó la luz que se colaba entre las persianas, los dos poco a poco íbamos espabilando pero sin movernos casi. Hasta que me pegué a Raquel y abrazándola la pegué a mí, la besé en el cuello y le dije que debía aprovecharse de mis durezas mañaneras. Ella rio mientras mi rabo solo cubierto por el slip pegaba en su culo. 
 
      
 
    Entonces  se dio la vuelta y me besó. Me dijo que había dormido estupendamente, pero también que le había dado tiempo a pensar en lo pasado esa noche y que estaba dispuesta a darse una alegría, pero que de ninguna manera me atreviese a reírme de ella ni a contar nada a nadie. 
 
      
 
    Le mire a los ojos, y le dije que mi intención no era hacerle daño. 
 
      
 
    Me abrace a ella, y dándole un beso le dije que la quería desnuda, y la desabroché sus sostén dejando sus tetas al aire. Mientras la besaba y apretaba contra mi pecho, con una de mis manos fui bajando sus bragas, a la vez que aprovechaba para acariciar su culo que me tenía loco. 
 
      
 
    Como tampoco era plan de quedarnos helados, le dije de meternos a la cama de nuevo. 
 
      
 
    Ya desnudos, nos abrazamos, nos besamos, nos comimos, nos rozamos, y Raquel sentía mi rabo totalmente erecto. 
 
      
 
    La hice estirarse, y poco a poco fui besando y lamiendo desde su cuello, pasando por su pecho hasta llegar a su sexo, debajo de las sábanas solo podía intuir aquella maravilla, sin recortar, con pelo, y allí chupé, comí, lamí y me harté de acariciar aquel coño tan increíble. 
 
      
 
    Raquel no podía parar quieta, movía las caderas, el culo, gemía, hasta que se corrió con un grito agudo y unos fuertes espasmos. 
 
      
 
    Yo relajé un poco el tratamiento en su coño, y ella se quedó inmóvil, aproveché para incorporarme y tomándola en mis brazos abrazarla y darle calor. 
 
      
 
    Me dijo que nunca había tenido un orgasmo como aquel, que había disfrutado de pocos, que cuando se casó y que pese a que su marido era un buen hombre, era mayor y nunca se preocupó de darle gusto a ella.   
 
      
 
    Me abrazó, me besó y claramente notaba mi polla en plena potencia. 
 
      
 
    Raquel no decía nada, así que besándola le dije si estaba preparada para dejarme entrar en ella, me miró y dijo que si, se acomodó en la cama y abrió sus piernas, mientras yo poco a poco me subía encima. 
 
      
 
    Gracias a su corrida y la cantidad de saliva que había dejado en su coño Raquel estaba más que lubricada y por eso mi polla entro sin dificultad, cuando ya había entrado la cabeza, deje que el resto poco a poco fuese entrando también, y aunque no se quejaba era evidente que aunque no le hiciese daño, la sentía entrar y era algo a recordar. 
 
      
 
    Cuando conseguí entrar hasta el fondo y mis huevos rozaban su coño, la abracé y nos besamos ansiosos, le pedí que usase sus piernas y muslos para sujetarme y mientras seguíamos comiéndonos comencé a bombear, primero despacio, luego más rápido y fui alternando fuertes embestidas con otras más suaves. 
 
      
 
    Raquel se dejaba hacer, hasta que empezó a reaccionar de nuevo y a gozar. 
 
      
 
    Sentí que se acercaba a un nuevo orgasmo y entonces me deje ir en unas fuertes embestidas y me corrí dentro de Raquel mientras ella se agitaba y se corría también un poco después de hacerlo yo. 
 
      
 
    Nos quedamos reventados los dos, sudorosos y adormilados. Pasaron un par de horas en las que seguimos bajo el calor de las sábanas, abrazados y callados. 
 
      
 
    Cerca del mediodía Raquel dijo que debía levantarse pues tenía cosas que hacer en su casa y también que su tutorada estaría llamando por teléfono y se iba a preocupar si no la localizaba. Con desgana la deje levantarse y vestirse, mientras yo continué en la cama todavía un buen rato, hasta que me vestí y volví a mi casa, no sin antes darle un suave beso mientras ella trasteaba en la cocina. 
 
      
 
    Comí algo que tenía por la nevera y estuve trabajando buena parte de la tarde. 
 
      
 
    Cuando ya había anochecido hacía un buen rato, llamaron al timbre. No podía ser otra que Raquel y como tiene llaves no salí a abrir, pasado un poco volvieron a llamar y ahora sí que dudé y salí a la puerta. Era Raquel y cuando le pregunté qué porque no había abierto con su llave me dijo que no le parecía apropiado y que después de la locura que habíamos cometido venía a devolvérmela y a decirme que no iba a volver a hacer las cosas de la casa. 
 
      
 
    La hice pasar y le dije que no iba a permitir que la confianza que teníamos se perdiese por lo que ella llamaba una locura; que para mí era una persona de absoluta confianza y que de ninguna manera iba a permitir que eso se terminara. Que si nuestra relación no le parecía adecuada yo lo asumía aunque no lo comprendía y que muy a mi pesar jamás la volvería a tocar un pelo y que jamás le haría un comentario al respecto. Por supuesto nadie sabría nada de aquello, y que pese a lo que pensase nunca la iba a incomodar ni en privado y mucho menos en público. 
 
      
 
    Creo que me puse muy serio, así que se despidió y volvió a su casa. 
 
      
 
    La semana fue intensa en trabajo, volvía tarde y para no importunar no llamaba a su timbre, pero el miércoles al volver aunque era tarde si lo hice, me abrió Raquel y un poco extrañada por ello, solo le dije que había estado volviendo tarde toda la semana porque tenía muchísimas cosas pendientes, pero que ese jueves y viernes iba a estar fuera por asuntos de trabajo y creía que debía saberlo. Me dio las gracias y yo subí a mi casa. 
 
      
 
    Pasaron varias semanas, yo si volvía a una hora adecuada llamaba y le daba las buenas noches, sino directamente a mi casa, que para no variar estaba impoluta. 
 
      
 
    Creo que Raquel se dio cuenta que no era un farol lo de no volver a tocare el tema de nuestra noche en común, y creo que agradeció no verse presionada, ni que le pusiese en situaciones incómodas. 
 
      
 
    Cuando estábamos a punto de entrar en pleno verano, un sábado a la tarde llamé a su casa y le dije que tenía que hablar con ella, se puso muy seria pero me dejo entrar. 
 
      
 
    Sentados en el sofá de su salón le dije que suponía que en verano ella pensaría tomar unas vacaciones, y que quería saber cuándo pensaba hacerlo para organizarme yo también, pues a mí las vacaciones me daba igual cogerlas en unas fechas que en otras pero debía coordinarlas con el resto de compañeros. 
 
      
 
    Cuando vio que mi asunto era puramente doméstico, creo que se tranquilizó y me dijo que generalmente no salía en verano. 
 
      
 
    Entonces me enteré que en unos días iba a ser su cumpleaños y se me ocurrió que podía regalarle una comida en un restaurante para que ella invitase a su tutorada.  
 
      
 
    El día de su cumpleaños, un jueves de Junio, aparecí en su casa a última hora de la tarde con un espectacular ramo de flores, creo que la deje asombrada, por una parte por haber sabido que cumplía años y luego por las flores. En su casa todavía estaba su tutorada, por lo que estuve un rato hablando y le hice saber a la tutorada que estaba encantado con que su tutora cuidase de mi casa y que era lo menos que podía hacer. Además le hice saber que tenía otro regalo, un bono del restaurante. Raquel me miraba alucinada y la tutorada no sabía que decir pero le pareció buena idea. Así que las deje y me volví a casa. 
 
      
 
    Ese viernes al mediodía y aunque yo no suelo comer en casa me acerqué. 
 
      
 
    Llamé a su puerta y le entregué el sobre, sin decirle que era exactamente, solo que fuese y no se preocupase de nada más que de ser feliz con los suyos, que se lo merecía, y que lo del restaurante estaba todo arreglado, simplemente le dije que yo marchaba ese fin de semana y no volvía hasta el Domingo noche, y que si no acudía la invitación se perdía, así que no lo dudase y que lo pasasen bien. 
 
      
 
    Cuando volví el domingo, como era tarde no llame a su casa, pero creo que ella estaba esperando a oírme para subir porque al poco llamó a mi puerta. 
 
      
 
    Todavía estaba vestida como había salido, discreta y guapa como siempre, me preguntó si me importaba que entrase, a lo que contesté que me ofendía su pregunta y le di el paso. 
 
      
 
    Nos sentamos en el salón, callados un rato, creo que se había preparado lo que quería decirme pero no acababa de decidirse a soltarlo, yo no decía nada, me limitaba a mirarla con total tranquilidad. 
 
      
 
    Y me dijo que lo del restaurante le había parecido excesivo. 
 
      
 
    Le dije que había sido un regalo de buena fe para alguien de mi absoluta confianza que prácticamente llevaba mi casa. Y claramente recalqué que una vez le dije que lo que una noche pasó en su casa aunque nunca podría olvidarlo sino que lo recordaría siempre con mucho cariño, nunca jamás sería un tema de conversación. Y que por supuesto jamás, y lo dije muy serio, jamás pensaba importunarla ni incomodarla haciendo referencia a ello. 
 
      
 
    Me dijo que había sido un caballero, y que no estaba acostumbrada a que la tratasen tan bien.   
 
      
 
    Que conmigo paso lo que nunca le había pasado, pero que al ver que mi relación volvió a ser normal se confió. 
 
      
 
    La tomé de los hombros e hice que me mirase a los ojos, le dije que el regalo era para ella por ayudarme. 
 
      
 
    Y le dije que lo único que me preocupaba era el hecho de no haberla hecho lo suficientemente feliz como para que confiase en mí, pero que aun así nunca rompería su confianza. 
 
      
 
    Yo la abracé, cuando levantó los ojos la miré fijamente y entonces hizo algo que yo no esperaba, se incorporó un poco y me besó. 
 
      
 
    Y dejó su boca junto a la mía, y ya el tímido beso dio paso a que nuestras bocas se enroscasen. Raquel parecía desesperada, me comía a besos a la par que me apretaba bien fuerte. Yo la besaba y la apretaba a mí. 
 
      
 
    La situación después de un buen rato de besos, no daba más de sí, y fue ella la que tomó la iniciativa, se levantó y tomado mi mano me llevó a mi dormitorio. En un instante se quedó en ropa interior y se metió debajo de las sábanas. Yo evidentemente también me apresuré a hacerlo. Cuando estábamos los dos acostados siguió besándome y me dijo muy despacito que quería disfrutar como la otra vez, que la hiciese gozar. 
 
      
 
    A partir de ese momento hablamos poco. El silencio solo lo rompía el ruido de nuestros cuerpos retozando, nuestros besos y el suave traqueteo de la cama al movernos. 
 
      
 
    Disfrute de Raquel en todos los sentidos, literalmente degusté de toda ella, porque creo que no deje nada de su cuerpo por lamer, o recorrer con mi lengua. 
 
      
 
    Su primer orgasmo le llegó con mi lengua en su clítoris, se dejó ir mientras cerraba los muslos sujetándome entre ellos, y pese a ello no deje de acariciar aunque mucho más suave sus labios, su pubis y todo el contorno de sus muslos. 
 
      
 
    Me atreví a explorar con la lengua en su agujero trasero, para ella fue una sorpresa, pero cuando mi lengua buscó y jugó en su culo, creó que fue cuando siento mucho placer. La estuve lamiendo, y lubricando, y acabé volviendo a su coño mientras primero un dedo y luego ya tres acababan enterrados en su culo. 
 
      
 
    Raquel daba bandazos como un barco en pleno temporal, se corrió al menos dos veces más. 
 
      
 
    Cuando vi que empezaba a relajarse, me incorporé y me situé entre sus piernas abiertas, puse mi polla a la entrada de su coño que estaba encharcado, y le pedí que abriese los ojos, cuando lo hizo trasmitía una mirada de placidez y de tranquilidad que me gustó y fue cuando le dije que iba a follarmela. Cerró los ojos, se mordió los labios y dijo, “Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii” 
 
      
 
    Y entonces empecé a meter y sacar mi rabo de aquel coño tan apretadito. 
 
      
 
    No estaba yo para muchas florituras de lo caliente que estaba, pero intenté aguantar lo máximo posible que no fue mucho, pues al poco mis embestidas se hicieron más profundas y acabé vaciando toda mi leche en su coño 
 
      
 
    Ambos quedamos derrotados, me salí de Raquel y me tumbé boca arriba a su lado mientras la atraía hacia mí y nos tapábamos con la sábana.     
 
      
 
    En la habitación, los dos allí tirados nos quedamos dormidos. 
 
      
 
    Supongo que fue Raquel quien primero despertó bien entrada la noche, intentó levantarse sin molestar para no despertarme, pero volví a besarla y abrazarla, mientras con mis manos recorría su cuerpo desnudo. 
 
      
 
    Yo como pude me baje a su coño de nuevo. 
 
      
 
    Me comí otra vez aquel precioso coño, y Raquel al poco volvía a ponerse en órbita, moviendo las caderas y el culo al compás de mis mordiscos, volví a visitar su culo que me comí con fruición y babeé hasta dejarlo dispuesto para que mis dedos la fuesen abriendo. 
 
      
 
    Se corrió gritando otra vez, y sin tiempo a dejarle reaccionar tome una almohada y la puse debajo de sus caderas para levantarla un poco y me puse a follarmela de nuevo, pero por mi cabeza rondaba la idea de tomar su culo, pues suponía  que iba a ser algo nuevo para ella. 
 
      
 
    Cuando llevaba un buen rato entrando en su coño y ella se acercaba a otro sonoro orgasmo, apunté como al descuido mi polla en su culo e intenté entrar, Raquel se quedó quieta pero como con mi mano busque su clítoris y me dedique a acariciarlo se relajó. 
 
      
 
    Al poco mi rabo entraba y salía de su culo cada vez más deprisa. 
 
      
 
    Y me corrí llenando aquel culo virgen de leche y dejándolo abierto y rosado. 
 
      
 
    Raquel no sé si se corrió entonces, pero cuando me salí, la deje abierta y volví a bajar a comérmela, volvió a hacerlo. mi lengua buscó su clítoris, recorrió su coño juntando el sabor de mi leche y todo tipo de sabores y sé que simplemente se fue.    
 
      
 
    Ahora sí que dormimos un buen rato, de mañana y pese a que tenía que irme a trabajar dedique un rato a abrazarla y besarla, y aunque mi cabeza quería repetir con otro polvo, mi polla ya no daba más de sí. 
 
      
 
    Aun así con mis dedos y a base de caricias conseguí que Raquel se corriese de nuevo. 
 
      
 
    Le deje dormitando en la cama mientras me duchaba y luego me vestía, no pude desayunar y me fui pitando al trabajo. 
 
      
 
    Fue un día complicado porque había que dejar preparado todos los asuntos del fin de semana, y por eso llegué tarde a casa, pero llamé a su puerta, Raquel me abrió y solo ver su sonrisa fue el mejor recibimiento del día. Me hizo pasar y me dio dos besos, yo la tome de la cintura y la manosee. 
 
      
 
    Me invitó a cenar, y mientras lo hacíamos estuvimos de charla intrascendente de la jornada de cada uno, al acabar fuimos al sofá, y allí con la tele puesta en menos de cinco minutos me quedé dormido. Tuvo que ser patético yo con mi traje y corbata medio desabrochada todo tirado en el sofá y dormido. 
 
      
 
    Raquel me dejo hacer y cuando medio espabilé un poco me dijo que lo mejor era que me fuese a casa. 
 
      
 
    Pedí perdón, le dije que había sido un día muy duro y estaba derrengado. 
 
      
 
    Sonrió, me ayudó a levantarme y me llevó a la puerta, allí me dio uno de los besos que más recordaré en mi vida. Una sensación de bienestar que me llegó directamente al alma. 
 
      
 
    Aquella noche dormí muy bien, de un tirón, y gracias al despertador porque si no, no  habría llegado a la hora al trabajo. 
 
      
 
    Aquel día también fue complicado y no volví a casa  a comer, pero a media tarde, poco más de las seis dije que ya estaba bien y me fui. 
 
      
 
    Era muy pronto para lo que acostumbro, y cuando llamé al timbre de Raquel me abrió su tutorada. Dije que llamaba para saber cómo había ido la comida del domingo, y se le abrieron los ojos, diciendo que todo perfecto, que muchas gracias. Yo me limité a decir que era lo menos que podía hacer para compensar la especial dedicación de su tutora conmigo. Fue un rato de agradable, y me despedí. 
 
      
 
    Pasadas un par de horas, que pasé dormitando en mi sillón preferido con un poco de música, Raquel llamó a mi puerta.. 
 
      
 
    Acerque mi cara para darle un beso. 
 
      
 
    Nos abrazamos en el pasillo sin dejar de comernos los labios, en cuanto paramos para respirar nos dejamos ir hasta el sofá. 
 
      
 
    Raquel venía vestida con su ropa vieja de estar por casa, y yo estaba con mi pijama y bata, pero antes de dejarnos caer al sofá ya estábamos yo en calzoncillos y ella tan solo con una enorme y vieja braga blanca que tapaba todo su culo y su pubis. Raquel se reía diciendo que lo podía haber previsto y haberse puesto un poco más presentable.        
 
      
 
    Le dije que me gustaba así, que estaba tremenda. Acurrucados en el sofá nos metimos mano, y conseguí su primer orgasmo mientras no dejaba de besarla. 
 
      
 
    Tumbándola a lo largo del sofá me bajé a su coño, reconozco que es algo que me vuelve loco, tiene un sabor exquisito. 
 
      
 
    Con mi lengua buceando en su coño se corrió de nuevo, entonces me fui arriba y le metí todo el rabo, estaba tan mojada que simplemente entró. Me dedique a mover mis caderas y a embestirla hasta que no pude más y me corrí dentro de su coño. Raquel me sujeto entre sus tetas mientras me besaba. 
 
      
 
    Medio descansamos un poco hasta que un poco repuestos fuimos a la cocina a picar algo y coger fuerzas. Yo no tengo una nevera muy surtida pero siempre se encuentra algo. Era una maravilla ver aquella mujer madura desnuda moviéndose por allí. Cuando había preparado un poco de embutido, abrí una botella de mi mejor vino y sentándome en la mesa la atraje hacía mí y la senté encima de mis rodillas.     
 
      
 
    Comimos y dimos cuenta de la botella pero sin dejar de besarnos y hacer arrumacos. 
 
      
 
    Raquel estaba guapa, radiante, simplemente impresionante. 
 
      
 
    Y mi polla poco a poco iba cogiendo confianza, hasta que la erección era total. 
 
      
 
    Tomé a Raquel de la mano y la llevé al dormitorio, y en aquella cama fue la primera vez que hice el amor, porque aquello fue una prueba de amor, de sexo pausado y compartido, de total comunión y de compartir todas y cada una de las sensaciones con ella. Follamos despacio y largo rato, como si el tiempo se hubiese detenido, y juntos llegamos a un orgasmo casi simultaneo que nos dejó cerca del éxtasis. 
 
      
 
    Raquel durmió en mi cama ese día y a partir de entonces lo hizo muchísimas más veces. 
 
      
 
    Todas las tardes, o noches dependiendo de cuando yo volviese del trabajo compartíamos la cena y un rato de charla. A veces en su casa, a veces en la mía. En los primeros meses parecía que estuviésemos de luna de miel pues follábamos casi a diario y muchos fines de semana que ella no tenía compromisos le dedicábamos casi todo el tiempo al sexo, y ni nos vestíamos. 
 
      
 
    No vivíamos juntos pero no era necesario, unos días dormía en su casa, otros ella en la mía, y como ella llevaba el control y arreglaba las dos casas pues todo iba bien. 
 
      
 
    De cara al exterior nada cambió, solo que mi gente se dio cuenta que estaba como más feliz, y todos supusieron que tenía una aventura, pero como solo iba del trabajo a casa y de casa al trabajo, pues no sabían bien que pasaba. 
 
      
 
    Nuestra relación de pareja es casi perfecta, vivimos juntos, practicamos mucho sexo, aunque hemos bajado la dosis, y para mí es como si fuese mi mujer; de hecho cuando salgo de viaje Raquel viene conmigo como mi compañera, con el estupor de alguno de mis socios que desconocían que tuviese pareja. Además pese a sus sesenta años, creo que no aparenta más de cincuenta, y cuando se arregla todavía muchos hombres se quedan admirándola. El único pero es que dice que le dedico muchísimo tiempo al trabajo y no tengo tiempo para mí, hasta en eso es especial, no reclama tiempo para ella sino para que yo descanse y no me afecte a la salud. 
 
      
 
    Por el pueblo salimos poco, porque no es nuestro interés servir de comentario de la gente de aquí, y aunque tampoco vamos pregonando nuestra relación, no nos ocultamos y hemos acudido a varios eventos juntos. 
 
      
 
    Así que después de todo, somos felices. 
 
      
 
   
  
 

 Mara 
 
    Mara, mi compañera de trabajo es una chica impresionante, bueno, al menos para mí. Puede que de cara le falte un poco más de labios y unos ojos más grandes, pero con el resto de su anatomía y su sonrisa cautivadora, lo demás es pura anécdota, porque como digo un cuerpo precioso. Normalmente acostumbra a llevar pantalones ajustados o alguna vez minifalda y nada más verla, sin poder evitarlo me pongo enfermo, ya podéis imaginar, teniendo que disimular en más de una ocasión una erección descontrolada. Esas camisetas ajustadas y tops que dejan evidente su enormes tetas marcadas, por no hablar de su culo que es adorable, con esos pantalones que parecen estar ajustados al límite, soñando poder ser yo una de esas costuras que se pierden en lo más alto de sus muslos. 
 
      
 
    Mara y yo hemos cogido confianza desde el principio en la oficina, porque además nos toca trabajar uno frente al otro y porque además es una chica genial, además de ese cuerpo que es la envidia de todas sus compañeras. Para colmo es simpatiquísima y muy abierta, especialmente conmigo, quizás por tener esa confianza especial o incluso he llegado a pensar que yo la pueda gustar un poquito, aunque suene pretencioso o vanidoso, pero esa es la ilusión que tengo. Sea como fuere, lo cierto es que todas las mañanas, una de las razones que me llevan a sentirme alegre yendo a trabajar es la de encontrármela delante. 
 
      
 
    A modo de gesto cordial, medio en bromas y por mi parte totalmente en serio, le dedico continuamente algún que otro piropo que a ella nunca han parecido molestarle, más bien al contrario, se ríe de mis ocurrencias. Me gusta exponerle lo bien que le sienta aquel pantalón, lo bonitas que tiene sus piernas bajo una minifalda o lo que brilla su piercing con su piel morenita. Siempre en tono medio jocoso, pero directo al grano y con la intención de halagarla y al tiempo admirarla no solo con la vista, sino también regalándole el oído. ¿A qué mujer no le gusta? Recuerdo algún que otro piropo de los llamados indirectos que le han hecho reír mucho, por ejemplo aquella vez que hablábamos de ese refrán “tiran más dos tetas que dos carretas”, hice la apreciación que en su caso especialmente, ya que tiene dos preciosidades tamaño XL, dignas de admiración. 
 
      
 
    A menudo nuestras conversaciones, aparte de las puramente profesionales, van de lo más banal y cotidiano, sobre que has hecho el día anterior y todo eso, pero también hablamos de sexo, siempre bromeando, todo lo normal entre compañeros y yo encantado de tener la suerte de compartir con ella esas cosas y oírla reír, moverse con naturalidad, en fin, que me tiene loco. 
 
      
 
    Todo aparente normal y cada día que pasa me gusta más y sueño más con ella y con ese cuerpo, que naturalmente nunca he podido probar, pero eso es lo de menos, soñar es gratis ¿no? Bueno… hasta que esta mañana ha llegado de sus vacaciones y no sé cómo ha surgido la conversación y derivando, derivando ha llegado a ponerme aún más enfermo de lo que me pone. 
 
      
 
    - ¿Qué tal todo? – me saludó. 
 
      
 
    - Bien preciosa, pero nada, no hablemos de trabajo. Veo lo bien te han sentado las vacaciones. – le añadí. 
 
      
 
    - ¿Por qué lo dices? 
 
      
 
    - Porque estas del guapo subido. 
 
      
 
    - Sí, anda. 
 
      
 
    Mara llevaba un pantalón blanco ceñido, el ombliguito al aire, como acostumbra a ir y un top blanco. 
 
      
 
    - Es verdad, además con un morenito que da gusto. – añadí. 
 
      
 
    - Bueno, si te cuento un secreto, ¿me lo guardarás? 
 
      
 
    - Claro preciosa, ¿acaso lo dudas? 
 
      
 
    - Pues que me he puesto morenita completamente. 
 
      
 
    - ¿Cómo? 
 
      
 
    - Pues eso, que no tengo marcas de bikini. 
 
      
 
    - Quieres decir que… 
 
      
 
    - Pues sí. 
 
      
 
    - ¿Qué has hecho nudismo? – inquirí la pregunta ya que costaba creer lo que me contaba. 
 
      
 
    - Sí y la verdad es que estuvo muy bien. 
 
      
 
    - Pero donde habéis estado… no había playa. 
 
      
 
    - Ya, pero había una piscina nudista. 
 
      
 
    Mi mente inmediatamente comenzó a pensar en ese cuerpo que tenía delante sin nada de ropa y claro aquella cosa empezaba a moverse por mi entrepierna, queriendo participar de mi diabólica imaginación. 
 
      
 
    - Pero ¿Cómo fue? 
 
      
 
    - Pues fue todo idea de mi novio. Me planteó la idea de ir a una piscina nudista que estaba cerca del hotel, ya que la que había allí la teníamos muy vista. 
 
      
 
    - ¿Y qué le dijiste? 
 
      
 
    - Que no, naturalmente, me daba vergüenza. El caso es que conocimos a otra pareja y nos dijeron que ellos iban muchas veces y que por qué no nos animábamos. 
 
      
 
    - Estarías cortada… - intervine. 
 
      
 
    - Y tanto, no veas que vergüenza, pero en el fondo algo dentro de mí me empujaba a ser más atrevida, a lanzarme y sin embargo, no podía. 
 
      
 
    - ¿Cómo te convencieron entonces? 
 
      
 
    - Pues mi novio y la otra pareja decían que era una experiencia única, que todos iban en pelotas, que estábamos a más de 100 kilómetros de casa y que era poco probable que nos conociera alguien y que total por una vez… 
 
      
 
    - Y ¿te lanzaste? 
 
      
 
    - A duras penas, pero al final sí. El caso es que el sitio no era como yo imaginaba, no sé, se respiraba el ambiente más cachondo de lo normal. 
 
      
 
    Yo estaba excitadísimo con la historia de mi compañera que cuanto más avanzaba en esa nueva aventura más fotos se dibujaban en mi mente. 
 
      
 
    - Pero ¿por qué cachondo el sitio? – le pregunté intentando restar importancia a lo que mi mente daba un millón de vueltas. 
 
      
 
    - Pues era solo para adultos, no sé, creo que el sitio no es de naturismo precisamente. La gente va allí a mostrar su cuerpo y a ver el de los demás ¿me comprendes? 
 
      
 
    - En plan exhibicionismo, ¿entonces? 
 
      
 
    - Sí, la verdad es que es algo de eso. Y lo cierto es que había unos cuerpos impresionantes. 
 
      
 
    - Uy, no me digas eso, que ya imagino unas chicas… 
 
      
 
    - Jajajaja… yo me fijaba más en ellos… pero sí, había chicas muy guapas. 
 
      
 
    - Ninguna como tú. 
 
      
 
    - Calla tonto. 
 
      
 
    - Bueno, sigue, sigue, que me interesa ese tema. 
 
      
 
    - Pues el caso es que al final me armé de valor, no me digas como, pero lo hice y salimos los cuatro del hotel en dirección al sitio ese. además lo más curioso es que solo había un vestuario. 
 
      
 
    - ¿Un solo vestuario? 
 
      
 
    - Sí, no había de chicos y chicas, sino que todos juntos y revueltos. 
 
      
 
    - ¿Qué me dices? 
 
      
 
    - Yo tenía mucha vergüenza y mi chico también algo cortado al principio, pero la otra pareja, nos iba animando, tanto ella como él. Cogimos cuatro taquillas para guardar la ropa. Primero se desnudó el chico y tenía un cuerpo precioso por cierto y ella después, en un momento estaban desnudos mientras que mi novio y yo estábamos haciéndolo despacio. 
 
      
 
    Yo seguía imaginando a Mara desnudándose despacio y eso me ponía más cardíaco. 
 
      
 
    - Sigue, sigue… 
 
      
 
    - Jajaja… te interesa ¿no? 
 
      
 
    - Claro. Con detalles ¿eh? 
 
      
 
    Sabía que aquella historia iba a ir calentándose por momentos, así que me senté a escuchar como mi preciosa compañera me contaba detalladamente todo. 
 
    Si antes tenía a mi compañera de buena a todos los niveles, me refiero tanto los intelectuales como en los físicos, ya que es además la musa de mis más recónditos pensamientos, a partir de ese día que comenzó a contarme su aventura, no cabía de gozo de tenerla ahí enfrente de mí, narrándome con toda la naturalidad como se metió en el nudismo por primera vez y además de forma muy especial. 
 
      
 
    - Mara, entonces ¿Qué hiciste cuando la otra pareja se desnudó? – le pregunté. 
 
      
 
    - Pues me encontraba cortada y veía que mi novio estaba igual que yo. 
 
      
 
    - Imagino que sería algo complicado. 
 
      
 
    - Y tanto, por más que queríamos acabar de una vez, íbamos a cámara lenta. Ninguno de los dos dábamos el paso definitivo, mientras que la otra pareja ya estaba en pelotas. 
 
      
 
    - ¿Cómo ibas vestida? 
 
      
 
    - Pues llevaba una camiseta como esta que llevo ahora. – me dijo señalándose el top de tirantes ajustadísimo de color verde que llevaba puesto y el igualmente ceñido vaquero. 
 
      
 
    Mi mente buscaba en esa imagen, la de Mara ruborizada, con el mismo pantalón que otras veces le había visto puesto, como ese mismo que tenía delante que se dibujaba sobre sus armoniosos muslos, el idéntico que remarca su culo de forma magistral, el que se mete por su chochito con tanto descaro dejando una rayita memorable a la vista. Y no digamos el top, el mismo que lleva ajustadísimo y que le subraya unas tetas fuera de lo normal. 
 
      
 
    - Primero me quité el top y el chico que nos acompañaba me sonrió. – añadió mi compañera al tiempo que yo lo vivía en mis pensamientos. 
 
      
 
    - No me extraña, Mara. 
 
      
 
    - ¿Por qué? 
 
      
 
    - Pues mujer, porque yo habría reaccionado igual. Vaya impresión. 
 
      
 
    Mara fue la que sonrió ante mi ocurrencia, pero es que era lógico pensar que ese pedazo de chica te muestre las tetas así, sin comerlo ni beberlo. Como envidiaba a todos los que tuvieron la suerte de admirarla unos pechos infinitamente bellos que lamentablemente solo conocía con ropa. 
 
      
 
    - ¿Qué más? ¿Qué más? – pregunté insistente queriendo saber más de esa alucinante historia. 
 
      
 
    - ¿Te gusta no? Veo que estás muy intrigado. 
 
      
 
    - Joder que si me gusta Mara, lo estoy imaginando y me pongo nervioso. 
 
      
 
    Creo que esa frase le daba pie a ella para provocarme aún más en sus detalles más escabrosos y morbosos. Continuó su historia: 
 
      
 
    - Después me costó mucho quitarme el pantalón porque además ese chico no me quitaba la vista de encima. Imagínate yo allí viéndole desnudo y él al mismo tiempo mirándome con tanto descaro. 
 
      
 
    - Y ¿Qué hacías? – pregunté otra vez. 
 
      
 
    - Pues por un lado me sentía incómoda, figúrate, pero por otro lado estaba tan caliente que me apetecía mucho hacer ese show para él, mostrarme totalmente desnuda ante un desconocido. 
 
      
 
    - Y ¿tu novio? 
 
      
 
    - Estaba petrificado, porque ni se creía que yo estuviera haciendo aquello. Permaneció en calzoncillos mirándome y esperando mi siguiente paso. Y además estaba con una erección gigantesca. Se le notaba un volumen considerable. 
 
      
 
    - ¿Qué me dices? 
 
      
 
    - Claro, la situación, aquella chica que nos acompañaba desnuda a su lado y yo lo mismo, despelotándome ante él y los desconocidos, le provocaban una situación de lo más incómoda, pero a la vez de lo más excitante, claro. 
 
      
 
    - Ya imagino. 
 
      
 
    - Bueno, pues yo seguí sacándome los pantalones sentada y siendo observada por todos minuciosamente. 
 
      
 
    - Como para no. 
 
      
 
    - Calla tonto. Le dije a mi novio que se quitara la última prenda, pero me decía que no podía, que estaba algo “apurado”. Yo me reí, pero fue el otro chico quién le quitó importancia, diciendo que él mismo estaba teniendo una erección viéndome a mí ¿te imaginas mi cara de asombro cuando dijo eso y cuando vi por misma que aquello estaba tomando proporciones desorbitadas…? 
 
      
 
    - Pues me hago una idea. – sentencié. 
 
      
 
    - El caso es que al final me puse en pie, me di la vuelta y me quité las braguitas, para poner a los dos chicos todavía más nerviosos y lo curioso es que me relamía al hacerlo, me sentía observada y eso era alucinante. 
 
      
 
    - ¿Disfrutabas con todo aquello entonces? 
 
      
 
    - Pues sí, me da vergüenza reconocerlo, pero es así. Me quedé frente a ellos desnuda. Después, mi chico por fin se quitó el calzoncillo quedando los cuatro desnudos en aquel cachondo vestuario. Ellos bien “listos”, no veas como… 
 
      
 
    - A tope, normal. 
 
      
 
    - Después la chica me agarró por el brazo y salimos en dirección a la piscina riéndonos de los chicos y de su excitación. Era todo un poema, pero verlos así nos ponía también nerviosas. Nosotras además nos movíamos de forma sensual, provocándoles más todavía. 
 
      
 
    - Ostras Mara, no me lo puedo creer. Me lo estoy imaginando y debe ser un impacto. 
 
      
 
    - Y tanto, Te juro que yo estaba como poseída, pero me divertía todo aquello. Más aun cuando todos me observaban y me encantaba ir avanzando por toda la zona donde todos estaban desnudos y donde nosotras dos ofrecíamos el mejor espectáculo posible a todos para que nos admiraran. 
 
      
 
    - Que pena habérmelo perdido. Tuvo que ser memorable. 
 
      
 
    - Jajaja…. Pero para mí también lo fue. Ni yo misma me creía estar haciendo aquello. 
 
      
 
    - Sigue… - le insistí 
 
      
 
    - El caso es llegamos al fondo del recinto, extendimos nuestras toallas y aun nos recreamos un poco, yo principalmente, porque la verdad es que la situación era propicia para hacer ese juego de exhibicionismo que nunca antes había experimentado y que tanto placer me estaba proporcionando. Los chicos no me quitaban ojo. Mi novio parecía estar más caliente que nunca y el otro parecido, porque no me quitaba ojo. Como me gustaba ser admirada así. 
 
      
 
    Toda la situación era rocambolesca, imaginar a mi compañera Mara en esa situación tan especial, tan inaudita, tan soñada, me puso nervioso y bajo mi pantalón se había puesto aquello de una manera que no sabía cómo disimular ante mi compañera. Deseaba seguir escuchándola durante horas aquella historia que me estaba estremeciendo de placer y pensar que yo podría haber sido uno de los que vivieron semejante acontecimiento. 
 
    No podía borrar de mi cabeza la imagen de mi compañera desnuda en aquel recinto de la piscina nudista, sus curvas, sus enormes tetas, sus piernas, toda ella en su conjunto que sin dudarlo es una mujer de campeonato y no soy en esta oficina el único que lo piensa. Si pone nervioso, viéndola vestida, que es casi un ángel, desnuda tiene que ser una especie de alucinación.  
 
      
 
    - Sigue Mara, ¿Qué pasó después?  
 
      
 
    - Bueno, ya te veo bien intrigado con todo.  
 
      
 
    - Ya lo creo, totalmente flipado.  
 
      
 
    - Pues eso, ahí estábamos las dos parejas en pelotas además de unas cuantas personas más y contrariamente a lo que cabía suponer no sentía vergüenza alguna, me gustaba estar desnuda y ser admirada.  
 
      
 
    - Como para no. – añadí.  
 
      
 
    - Y al mismo tiempo mi novio estaba contento con que yo lo hiciera, parecía estar orgulloso, además de espantosamente excitado, claro.  
 
      
 
    - Cachondo a tope, ya lo imagino.  
 
      
 
    - Pero la cosa no quedó ahí.  
 
      
 
    - ¿No me digas? – pregunté con sorpresa.  
 
      
 
    - Sí, cuando todo parecía haber llegado a ese punto, el otro chico me dijo que necesitábamos protección solar. Y entonces él mismo se levantó con la crema invitándome a levantarme para darme por la espalda.  
 
      
 
    - ¿No me digas?  
 
      
 
    - Pues sí, como lo oyes.  
 
      
 
    - ¿Qué hiciste?  
 
      
 
    - Pues acepte, evidentemente, me levanté mientras ese hombre desnudo se colocaba tras de mí.  
 
      
 
    - ¿Y tu novio? ¿Qué decía?  
 
      
 
    - Tampoco dijo nada, sino que hizo lo mismo con la chica.  
 
      
 
    - ¡No me lo puedo creer! – mi respuesta era de estupefacción.  
 
      
 
    - Te lo juro, fue así. Lo lógico hubiera sido que cada pareja se hubiera dado el bronceador mutuamente ¿verdad?, pues lo que hicimos fue una especie de intercambio donde nadie parecía estar disconforme. El chico a mí y mi novio a la otra chica.  
 
      
 
    Otra vez mi imaginación volaba a esa imagen de mi compañera en pelotas, levantándose con esa gracia tan especial que le caracteriza, con su voluptuoso cuerpo y que a manos de aquel desconocido se entregaba para que le diera una friega y de paso depositara sus manazas en ese cuerpo, que al menos por antigüedad, me correspondía primero a mí.  
 
      
 
    - ¿Y qué después, Mara? – pregunté con los ojos como platos.  
 
      
 
    - Pues los cuatro nos pusimos en pie, nosotras delante y ellos detrás, prácticamente a la vez ellos comenzaron a untarnos a nosotras el bronceador por la espalda.  
 
      
 
    - ¿Qué sentiste en ese momento? – Le pregunté extasiado con su historia imaginando la escena como si la estuviese viviendo.  
 
      
 
    - Pues algo extraño, la verdad, sin embargo ver allí a mi lado a mi novio dándole la crema a la otra chica me hacía sentirme muy bien, pero más todavía cuando aquellas manos que me acariciaban la espalda bajaban hasta mi cintura, mis caderas, la parte externa de mis muslos...  
 
      
 
    - ¿En serio?  
 
      
 
    - Como lo oyes, las caricias de ese chico eran maravillosas, sintiendo como mi piel se erizaba al contacto con ellas, era algo divino. – añadía ilusionada ella.  
 
      
 
    - ¿Tú novio?  
 
      
 
    - Él parecía seguir los pasos de mi masajista y hacía lo mismo.  
 
      
 
    - ¿Qué más, qué más…?  
 
      
 
    - Pues sus manos llegaron a mi culo y no se conformaron con dar una mano, sino que me sobó, una y otra vez, estrujándolo y pellizcándolo.  
 
      
 
    - ¡Guauuuuu!  
 
      
 
    - A continuación me dijo que me diera la vuelta que seguiría por delante. Yo sabía que no era necesario, que podría hacerlo yo misma, pero no dije nada ni hice nada.  
 
      
 
    - Dejaste que él lo hiciera…  
 
      
 
    - Sí, pero además tenerle enfrente, en pelotas y con aquella polla enorme apuntándome, era lo más excitante. Una mano se aferró a mi teta derecha y luego la otra, mi cintura, mi ombligo, mi cuello, incluso sus dedos se metieron entre mis muslos… No puedes imaginar el placer que me daba.  
 
      
 
    Yo estaba a punto de reventar, con una erección que se hacía dolorosa. No podía creer que aquello que me contaba había sucedido unos días antes y yo aquí sin haber visto un pezón siquiera. Mi compañera seguía contándome con detalle la situación, excitándome a más no poder y creo que ella estaba pasando por una situación similar. Su voz se entrecortaba contando como le estaban metiendo mano.  
 
      
 
    - Continúa, preciosa. – le inquirí.  
 
      
 
    - Pues eso, que ese chico siguió entre mis muslos y subió, subió, subió…  
 
      
 
    - ¡No… no puede ser!  
 
      
 
    - Sí, alcanzó mi sexo y empezó a palparlo.  
 
      
 
    - ¡Dios!  
 
      
 
    - Eso dije yo. Me salió del alma y miré a mi novio que seguía callado y copiando los movimientos de ese chico, metiéndole mano a su novia, lo mismo que él estaba haciendo conmigo.  
 
      
 
    - ¡Que pasada!  
 
      
 
    - Pues me dejó calentísima y él debía estarlo, su polla palpitaba, no puedes imaginar lo cachondos que estábamos todos.  
 
      
 
    - ¿Pero la gente de alrededor?  
 
      
 
    - Nada, nos observaban, pero debía ser algo habitual en ese sitio, nadie parecía escandalizarse. Y a mí francamente, aunque te parezca increíble, me gustaba exhibirme, mostrarme ante los demás en ese juego escandaloso y placentero.  
 
      
 
    - Y ¿Cómo reaccionabas a cada toque? – volví a preguntar.  
 
      
 
    - Pues al principio me sentí algo tensa, imagínate la situación, pero después me dije que aquello había que disfrutarlo, cerré los ojos dejando que aquel chico me sobara el coño con sus gratos dedos.  
 
      
 
    Me lo estaba narrando y ahora era yo quién sentía las palpitaciones, era increíble la aventura y yo la escuchaba atónito.  
 
      
 
    - Imagino que estarías muy excitada.  
 
      
 
    - Mucho. Y después de darme todo el repaso sin dejar un rincón sin acariciar, fue su novia la que dijo que a partir de ese momento nos tocaba a nosotras suministrar los masajes.  
 
      
 
    - ¿Vosotras? – pregunté con incredulidad.  
 
      
 
    - Sí, cogimos el bronceador y cambiamos las tornas. Ahora éramos nosotras las que untábamos aquellos cuerpos desnudos. Yo a su novio y ella al mío. Comenzamos por la espalda, esparciendo pausadamente la crema protectora.  
 
      
 
    - Los chicos alucinarían… - deduje.  
 
      
 
    - Desde luego, mi novio debía pasarlo bien, no le oía, pero imaginaba que igual que ese chico que estaba jadeando… le notaba caliente bajo mis dedos.  
 
      
 
    Como para no, desde luego ver a Mara desnuda debe ser una impresión fuera de serie, pero que de esa guisa te esté además dando un masajito debe ser cuando menos, alucinante.  
 
      
 
    - Y después de la espalda ¿qué más?  
 
      
 
    - Te veo intrigado. – contestó sonriente.  
 
      
 
    - Como para no, Mara.  
 
      
 
    - Pues me entretuve de lo lindo en su culo, pero además metiendo mis dedos entre sus nalgas, acariciando la parte baja de sus huevos por detrás.  
 
      
 
    - ¡Joder!  
 
      
 
    - Y después ambas les dimos la vuelta y terminamos la cosa por delante: el pecho, los brazos, la tripita, los muslos y me agaché, lo mismo que la otra chica, para masajear aquello que tenía ante mí, completamente palpitante.  
 
      
 
    - ¡No me lo puedo creer! – dije.  
 
      
 
    - Te lo juro. Me agarré a aquella polla como un mástil y empecé a acariciarla primero y después directamente, su glande, su largura, sus huevos… mientras el chico se tambaleaba y cerraba sus ojos.  
 
      
 
    - No, no me lo creo Mara…  
 
      
 
    - ¿Por qué no me crees?  
 
      
 
    - Porque no. Creo que me estás tomando el pelo a base de bien. Es todo mentira. He caído como un idiota.  
 
      
 
    Mi reacción fue una mezcla de excitación mayúscula, cachondez incontrolada, envidia, celos, incredulidad, en fin, todo.  
 
      
 
    - ¿Cuál es la parte que no te crees? – preguntó ella frunciendo el ceño.  
 
      
 
    - Ninguna Mara. Me has estado vacilando todo el rato.  
 
      
 
    - Que no, en serio, que es verdad. Te lo juro.  
 
      
 
    - No. No te veo capaz. – repliqué riendo.  
 
      
 
    - ¿Capaz de qué?  
 
      
 
    - De nada, ni de ir a ese sitio, despelotarte y menos hacer todo eso con aquel tipo.  
 
      
 
    Por un momento pensé si Mara tomaría aquello como un desafío a exponer en vivo todo lo contado  
 
      
 
    - ¿Quieres que te lo demuestre? – preguntó de pronto.  
 
      
 
    - ¿Cómo?  
 
      
 
    - Pues que después de lo ocurrido soy capaz de repetirlo. – añadió segura.  
 
      
 
    - ¿Conmigo?  
 
      
 
    - Siempre que tú te atrevas, claro, jajaja.  
 
      
 
    No podía reaccionar, me quedé en blanco, sin saber que decir y pensando que aquello ya era el colmo de la tomadura de pelo, no podía ser verdad que estuviera hablando en serio. Sospechaba que Mara se estaba quedando conmigo de forma descarada. 
 
    Mara me agarró de una mano y tiraba de mí hasta llegar a su mesa. Abrió un cajón y cogió una llave. Me reía tras ella, siguiéndole la broma y sin creerme todavía que iba a demostrarme de alguna manera que la aventura que acababa de contarme tuviera indicios de verdad ni por asomo. Subimos al piso de arriba de nuestra oficina donde tenemos una especie de habitación donde guardamos todos los archivos.  
 
      
 
    Mi compañera metió la mano en su ajustado pantalón, sacó una llave y abrió la puerta de aquel cuarto. Tras entrar ambos en aquel reducido espacio, lleno de estanterías y archivadores, cerró con cerrojo por dentro.  
 
      
 
    - ¿Qué haces Mara? – le pregunté aun con la sonrisa en mis labios.  
 
      
 
    - Muy fácil, explicarte la parte que pareces no creerte.  
 
      
 
    - ¿Cómo dices?  
 
      
 
    - Sí, dime, ¿Qué es lo que no te tragas de lo que te he contado? – preguntó con un cierto mohín de enfado.  
 
      
 
    - Pues Mara casi todo, no sé, tu historia es surrealista… pienso que me has vacilado a base de bien. No creo que te hayas atrevido a quitarte la ropa…  
 
      
 
    No me dejó terminar la frase cuando me dijo:  
 
      
 
    - Quítatela.  
 
      
 
    A continuación comenzó a despojarse de los zapatos de tacón. Yo me quedaba con cara de ganso mirándola sin pensar todavía que se atreviese y que todo fuese parte de una broma.  
 
      
 
    Mi compañera que iba vestida de inmaculado blanco, tanto su top como su pantalón súper ajustado. Es increíble lo buena que está. Pero cuando yo creía que todo quedaría en anécdota, mi asombro fue monumental cuando se sacó el top por la cabeza dejándome a la vista sus enormes y preciosas tetas morenitas. Esas mismas que tantas veces soñé, las que formaban parte de todas mis fantasías más ocultas. Unas impresionantes y preciosas tetas, más hermosas y elevadas de lo que podría haber imaginado jamás.  
 
      
 
    - ¡Mara! – dije casi gritando.  
 
      
 
    - ¿Qué pasa? ¿A qué esperas? – me animaba a que hiciera lo mismo con toda la naturalidad.  
 
      
 
    No daba crédito a lo que veían mis ojos, era algo insólito. Mara continuó desabrochándose el botón de su pantalón.  
 
      
 
    - Vamos. ¿Eres tú el que no se atreve? – insistía ella.  
 
      
 
    No podía articular palabra ni movimiento alguno, me quedé petrificado.  
 
      
 
    - Oye, si no lo hacemos los dos, no vale. – volvió a increparme.  
 
      
 
    En vista de que ella tenía intención de continuar, siempre y cuando yo hiciera lo mismo, no tuve más enmienda que comenzar a seguir sus pasos. Mis ojos no se quitaban del cuerpazo de Mara, con esas tetas celestiales que se movían como olas a merced del viento mientras esa preciosa mujer emprendía la labor de bajarse el pantalón por sus esculturales piernas.  
 
      
 
    Intenté rápidamente quitarme la camisa sin perder detalle ni un momento de aquel bombón que se me despelotaba delante de mis narices. Me bajé el pantalón raudo y veloz, esperando ansioso esos últimos movimientos de mi compañera.  
 
      
 
    - ¿Te lo vas creyendo? – me dijo cuando sacaba el pantalón por completo y lo tiraba sobre unas cajas quedándose tan solo con un reducido tanga.  
 
      
 
    - Mara… estoy alucinando.  
 
      
 
    - ¿Ah sí? ¿No decías que todo era mentira?  
 
      
 
    Mi erección era notable y ella la observaba sonriente, digamos que orgullosa de haberme provocado tal estado. A continuación me fue empujando mientras me ponía una cara de vicio alucinante. Acabé al fondo de aquel cuarto incrustado contra unas cajas, sin más prenda que un calzoncillo y frente a una chica que había soñado millones de veces y que ahora solo llevaba un tanga blanco de lo más diminuto.  
 
      
 
    Caí de espaldas al suelo, justo sobre una tarima donde se apilaban montones de cajas. Mara se arrodillo a mis pies y apoyando sus enormes tetas sobre mis muslos fue ascendiendo sin dejar de sonreírme y mirarme a los ojos como una auténtica zorrita. Su cara llegó a la altura de la mía y sujeto su pecho igualmente contra mí. La sensación de tener aquellas tetas encima fue lo más agradable que jamás hubiera pensado. Succionó con sus labios mi barbilla, mi cuello, mis orejas…  
 
      
 
    - Mara… - fue lo único que alcancé a decir.  
 
      
 
    Ella sonreía, con unos dientes inmaculados y perfectos, le gustaba ponerme de esa manera, me estaba volviendo loco.  
 
      
 
    - ¿Me vas creyendo? – dijo con un tono meloso.  
 
      
 
    - Por supuesto. No sé cómo dudé.  
 
      
 
    Mara no parecía conformarse con esa demostración y yo sabía que la cosa no se iba a quedar así. Puso sus tetas en mi cara y frotaba su coño abultado sobre mi sensible polla que recibía las caricias de un coño tibio a través de la tela de nuestra única prenda. Parecía que mil ángeles estaban acariciándome. Me besó, apoyando sus labios primero y luego me toco, sin dejar de mover su pelvis contra mí.  
 
      
 
    Mi preciosa compañera se separó de mí y arrodillada a mi lado, fue bajando mi calzoncillo hasta dejarme desnudo y mostrando mi verga al aire con una erección colosal. Se llevó mi prenda a la nariz y la olió profundamente, con una cara de excitación que nunca olvidaré. Como tampoco cuando agarró mi polla y se la llevó a la boca sin tiempo a digerir a que todo aquello tuviera sentido y me estuviera ocurriendo realmente.  
 
      
 
    La boca de Mara era un portento, succionaba mi capullo y lo soltaba de pronto, todo ello acompasado de un movimiento de la piel hacia abajo. Prácticamente la tuve que empujar, porque no hubiera podido aguantar mucho tiempo el pedazo de mamada que me estaba pegando.  
 
      
 
    Se puso en pie, sin borrar su sonrisa de la cara. Y con un erotismo genial, se fue despojando del tanga mostrándome su desnudez al completo. Un coño precioso y prácticamente rasurado, salvo una hilera de vello sobre su brillante rajita. Que visión, que alucinación…  
 
      
 
    Sentado sobre aquella tarima observaba ese cuerpo al que tantas veces imaginé así, tal y como lo tenía delante y era mucho más hermoso que en mis sueños.  
 
      
 
    Una vez se hubo desnudado al completo, Mara se sentó sobre mí, dejándose caer lentamente sobre mi sexo y notando el calor que emanaba su chochito sobre mi verga. Me besó apasionadamente, como nunca antes me habían besado, creo que esa mujer estaba esperando lo mismo que yo, que culminásemos lo que tantas veces habíamos soñado.  
 
      
 
    - Mara, estás buenísima. Como te deseo.  
 
      
 
    Se limitaba a sonreír mientras yo me agarraba a sus caderas. Mi boca pasaba de lamer su cuello, a comer su lengua, para terminar lamiendo sus enormes y perfectas tetas.  
 
      
 
    - Fóllame – me dijo entre susurros de una forma que martilleaba en mis oídos como un canto celestial.  
 
      
 
    Ubiqué mi polla en la entrada de su ya encharcada vagina y no le costó dejarse caer y penetrarse de forma inmediata. Los dos gemimos profundamente y el movimiento de nuestros cuerpos nos llevó a sentirnos unidos completamente en un abrazo y un polvo maravilloso.  
 
      
 
    Su hermoso cuerpo botaba sobre el mío. Sus tetas se movían acompasadamente cada vez que subía y bajaba. Sus jadeos se hicieron más fuertes, hasta detenerse por completo y dejar caer un largo suspiro al llegar al orgasmo. Yo no pude aguantar mucho más y verla así sobre mí, corriéndose con sus ojos cerrados, su cabeza echada hacia atrás, sus tetas bailando al compás y su pelvis chocando contra mi cuerpo. Me agarré a su cintura e inmediatamente después me corrí como nunca antes lo había hecho, expulsando varios chorros de mi leche en el interior de un coño ardiente.  
 
      
 
    Quedamos acostados y desnudos en aquella tarima recuperando el aliento, abrazados y mirando al techo sin creer que aquello hubiera ocurrido.  
 
      
 
    Tan solo un momento después ella se incorporó, dándome un nuevo beso y acariciando mi polla para después preguntarme:  
 
      
 
    - Ahora ¿Crees mi historia?  
 
      
 
    - Por supuesto Mara, como para no creerte – afirme satisfecho y convencido.  
 
      
 
    Rio con una cara de felicidad que mostraba su belleza multiplicada.  
 
      
 
    - Pues ha sido todo mentira. – añadió.  
 
      
 
    - ¿Cómo? – dije atónito.  
 
      
 
    - Me lo he inventado.  
 
      
 
    - Pero…  
 
      
 
    - Quería follar contigo, no sabía cómo hacerlo y tracé el plan.  
 
      
 
    Me quedé mudo, sin poder reaccionar a lo que acababa de decirme… pues su historia parecía ahora tan real… que en ese momento ya no sabía dónde estaba la verdad o la mentira, el caso es que lo que sucedió en aquel cuartito, fue real, completamente real y alucinante. 
 
    Fin. 
 
    Espero te haya gustado y te haya dejado con ganas de más, espero me sigas leyendo. 
 
    Gracias. 
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